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(I) 

AL  ILL MO  SR 

CONDE  DE  CAMPO  MAN  ES. 

\ 


Ill.mo  Señor. 


tintes  de  tener  yo  la  honra  de 
conocer  á V.  S.  I.  sino  por  sus 
escritos  y fama  le  dediqué  el  año 
de  6 8 otra  traducción  hecha  por 
mí  de  una  obra  de  muy  diversa 

^ na" 


(II) 

naturaleza  que  la  presente  ; la 
qual  no  llegó  á salir  á luz  por 
obstáculos  que  suelen  atravesar- 
se para  frustrar  la  publicación 
de  los  libros  sólidos  é importan- 
tes. 

Uesde  entonces  acá  tube  no 
solo  la  fortuna  de  conocer  perso- 
nalmente á V.  S.  1.  y deberle 
singulares  distinciones  , sino  lo 
que  para  mí  es  mas  apreciable , 
logré  la  proporción  de  tratarle 
con  freqüencia  y poder  adver- 
tir de  cerca  sus  talentos  singu- 
lares , su  facundia  , su  vasta 
instrucción  é infatigable  zelo  de 
promover  quanto  pueda  condu- 
cir en  todos  ramos  al  bien  del 

pú - 


(III) 

público  y á la  ilustración  na- 
cional. 

Persuadido  á esto  , y sien- 
do testigo  de  que  aun  las  con- 
versaciones privadas  de  V . 6\  L 
suelen  ser  siempre  sobre  asuntos 
útiles  é instructivos  , le  hablé  del 
mérito  de  la  disertación  , que 
ahora  ofrezco  traducida  á V. 
S.  I.  como  á cabeza  vigilantísi- 
ma  de  la  Suprema  Junta  de  Sa- 
nidad del  Reyno. 

En  calidad  de  tal  y con 
acuerdo  de  la  Junta  dispuso 
S.  I.  se  imprimiese  el  In- 
forme del  Real  Protomedi- 
cato  , en  que  se  proponen  las 
observaciones  médicas  para  in- 
da- 


(IV) 

dagar  las  causas  y método  cu- 
rativo de  las  tercianas  , to^ 
mando  noticias  de  los  progre- 
sos de  esta  enfermedad  en  el 
año  de  85  , que  puedan  ser- 
vir de  preservativo  en  adelan- 
te , extendido  por  un  Médico 
de  esta  Capital  de  largas  expe- 
riencias : y se  van  á publicar , 
traducidas  al  castellano  varias 
Memorias  francesas  sobre  la  epi - 
zotia  ó epidemia  del  ganado  por 
los  años  de  74  y 7 5 en  diferen- 
tes provincias  de  Francia  , de 
donde  se  comunicaron  á algunas 
de  las  nuestras . 

A los  mismos  fines  que  lle- 
va V . S.  1.  en  la  publicación  de 

las 


las  mencionadas  obras  puede  á 
mi  ver  conducir  mucho  el  si- 
guíente  discurso  , de  pequeño  vo- 
lumen , pero  trabajado  con  gran- 
de solidez  , juicio  y novedad  so- 
bre los  mas  sanos  principios  de 
Física  y de  las  observaciones , ba- 
xo  un  sistéma  natural , sencillo , 
ingenioso  y arreglado  á éstas , 
igualmente  que  á la  doClrina  de 
los  Médicos  mas  sabios  así  de  la 
antigüedad  como  modernos  ; es- 
crito con  propiedad  y elegancia 
de  estilo  , é ilustrado  con  copia 
de  escogida  y amenísima  erudi- 
ción , principalmente  histórica , 
que  es  el  método  mas  seguro  de 
fundar  los  sistémas  y tratados 

de 


(VI) 

de  Medicina  de  modo  que  con- 
tribuyan al  alivio  efebíivo  del 
género  humano. 

No  están  todavía  entera- 
mente desterrados  de  Canarias , 
Málaga  y otras  partes  de  Espa- 
ña , ademas  de  las  citadas  por 
el  autor , la  lepra  ó mal  de  San 
Lázaro  ni  otros  contagios  aná- 
logos , de  que  se  trata  en  esta 
obrita  , describiendo  sus  causas , 
é indicando  los  verdaderos  pre- 
servativos y los  remedios  posi- 
bles. 

En  los  pueblos  de  la  costa  de 
Granada  , en  los  de  la  sep- 
tentrional de  Galicia  y en  algu- 
nas otras  partes  son  comunes 

la 


(VII) 

la  tina  , sarna  y otros  afectos  cu- 
táneos inmundos  , contagiosos  o 
que  pueden  degenerar  en  tales ; 
siendo  por  lo  mismo  muy  propio 
del  paternal  desvelo  del  Gobier- 
no y de  la  yunta  , á quien  en  es- 
ta parte  tiene  cometida  su  auto- 
ridad , el  cargo  de  difundir  las 
luces  convenientes  para  reme- 
dio , y aun  mas  bien  para  pre- 
servación de  semejantes  males. 

i Qué  no  se  hace  en  Francia 
sobre  esta  material  Publica  y 
distribuye  el  Gobierno  qualquie- 
ra  obra  de  semejante  naturale- 
za , como  son  ¡as  que  tratan  sobre 
sepulturas  ó cementerios  en  des- 
poblado , sobre  epidemias  y epi - 


(VIII) 

zotias  ó mortandades  de  ganado , 
y hasta  sobre  las  enfermedades 
de  las  mieses  y plantas  , como 
otros  tantos  catecismos  ó instruc- 
ciones papulares.  Igual  distinción 
se  hace  á los  buenos  escritos  eco- 
nómicos. 

Entre  nosotros  se  ha  hecho 
también  ya  con  algunos  , señala- 
damente con  los  opúsculos  de  la 
educación  é industria  popular 
y sus  apéndices  ; fruto  de  los 
útiles  ocios  de  V.  S.  I.  que  yo 
miro  como  el  modelo  y germen 
de  los  que  las  Sociedades  de  Es- 
paña han  publicado  después  , y 
aun  de  la  existencia  y taréas  de 
casi  todas  ellas . 


Hay 


(IX) 

Hay  también  en  este  papel 
noticias  y especies  provechosas , 
nada  comunes , en  orden  á pes- 
te y otras  epidemias  : para  com- 
probación de  las  quales  y de  las 
autoridades  ó testimonios  alega- 
dos aquí  me  he  valido  de  libros 
raros  , que  así  de  esta  como  de 
todas  clases  impresos  y manus- 
critos contiene  la  seleÜa  y copio- 
sa Biblioteca  de  V S.  I.  , quien 
la  franquea  generosamente  para 
qualquiera  uso  en  beneficio  co- 
mún ; estando  muy  ageno  de  la 
práüica  de  aquellos  avarientos 
literarios  , que  solo  acumulan  te- 
soros de  esta  especie  por  vani- 
dad , capricho  ó extravagancia ; 

y 


(X) 

y haciendo  misterio  de  ellos  los 
sepultan  en  un  profundo  , per  pe * 
tuo  y estéril  olvido. 

No  ha  sido  á la  verdad  in - 
grata  la  República  literaria  á 
este  v los  demás  méritos  de  V. 

w 

S.  I.  pues  ademas  de  la  repu- 
tación que  goza  justamente  en 
ella  , adoptándole  por  su  indivi- 
duo célebres  Academias  de  otros 
países  , habrá  pocos  sugetos  á 
quienes  hayan  consagrado  el  ho- 
menage  de  dedicar  tantas  obras 
como  á V.  S.  L ( al  paso  que  tra- 
ducen y elogian  encarecidamente 
las  suyas ) tantos  extrangeros , 
que  no  le  conocen  ni  pueden  espe- 
rar nada  de  su  mano  ; obrando 


(XI) 

solo  en  fuerza  de  la  celebridad 
que  V . S.  I.  disfruta  en  sus  paí- 
ses , y del  concepto  que  ellos  tie- 
nen formado  de  su  mérito.  Este 
será  uno  mismo  en  toda  la  poste- 
ridad j como  lo  ha  sido  ya  de  cin- 
co de  los  mayores  Eolíticos  que 
vio  la  Europa  en  nuestro  siglo , 
grandes  apreciadores  de  V.  S.  1. 

Mas  por  no  divertirme  á 
materias  extrañas  del  asunto  de 
la  disertación  que  publico  , me 
abstendré  de  engolfarme  en  las 
recomendables  circunstancias  de 
V.S.l. , y respetando  mucho  el 
tiempo  de  un  Magistrado  de  tan- 
tas ocupaciones  para  abusar  de 
él , ceñiré  las  expresiones  de  la 

de - 


(XII) 

debida  gratitud  que  profeso  á los. 
señalados  favores  de  V S.  I. , fi- 
nalizando este  corto  obsequio  en 
testimonio  de  mi  veneración  á la 
persona  de  V \ S.  I.  , apellidán- 
dome su  mas  rendido  y reconoci- 
do servidor 

R . G. 

Madrid  5 di 
May q di  1786. 


PRO- 


(XIII) 

PROLOGO 

BEL  TRADUCTOR . 


M 


i amigo  D.  Antonio  Alce- 


do (que  en  fuerza  de  su  loable 
inclinación  á mezclar  las  tareas 
de  Minerva  con  las  faenas  de 
Marte  acaba  de  enriquecer  al 
público  con  una  buena  traduc- 
ción de  un  libro  excelente)  (i) 
me  dio  á conocer  y leer  este 


escrito  en  Francés  por  Mr.Ray- 


mond, 


(0  Medí  ciña  domé  ¡tic  a del  Dr,  Bucbé» . 

j2 


(XIV) 

mond  , célebre  Médico  de 
MompeJlér , autor  de  otro  so- 
bre epidemias , y de  uno  tam- 
bién muy  estimable  , titulado 
Topografía  médica  de  Marsella 
su  patria  , donde  exerce  la 
profesión  de  medicina.  Se  lo 
había  prestado  D.  Jayme  Bo- 
uefís , profesor  estudioso  y eru- 
dito de  esta  Corte  , á quien 
debí  también  el  favor  de  que 
hiciese  algunas  correcciones  en 
esta  traducción. 

Las  razones  expuestas  en 
la  dedicatoria  anterior  me  de- 
terminaron al  ligero  trabajo  de 
traducirlo  , creyendo  se  sirve 
al  público  en  comunicarle  en 

len- 


(XV) 

lengua  vulgar  los  buenos  origi- 
nales de  otras. 

Mucho  bien  haría  al  co- 
mún de  nuestros  Médicos  y á 
la  humanidad  quien  á imita- 
ción de  lo  praélicado  con  la  ci- 
tada obra  de  Buchan , con  las 
de  Astruc  y Tissot  &c.  tra- 
duxera  el  Diccionario  de  Medi- 
cina del  Dr . James , las  obras 
pertenecientes  á la  misma  fa- 
cultad , escritas  por  Dhnsdale, 
Pringle  , Mead  , Friencl , Hux- 
ham , Cullen  , Lewis , Sutton  y 
otros  Médicos  Ingleses  , que 
son  quienes  hoy  tienen  la  pri- 
macía en  esta  ciencia  ; y aun 
no  erraré  si  añado  algunas  de 


(XV I) 

las  del  insigne  Boheraave , es- 
critas en  estilo  demasiado  cul- 
to, remontado  y difícil  para  los 
principiantes  de  Medicina ; so- 
bre todo  sino  son  sobresalien- 
tes latinos. 

La  presente  reúne  el  tra- 
tar una  materia  útil , desempe- 
ñada con  solidez  , brevedad  y 
las  flores  de  un  noble  aliño;  de 
que  tal  vez  algunos  no  cree- 
rían susceptibles  las  obras  di- 
dácticas , especialmente  sobre 
asunto  al  parecer  árido  , asque- 
roso y que  rehúsa  todo  adorno, 
conviniéndole  mas  que  á nin- 
guno la  disculpa  de 


Or- 


( XVII ) 

Ornar i res  ipsa  vetat  , contenta  dcceri.  (i) 

Pero  esta  sera'  siempre  ex- 
cusa solo  de  los  escritores  que 
no  han  pasado  de  medianos; 
pues  ios  profundos  bien  versa- 
dos en  su  materia  v en  el  difi- 
cil  arte  de  escribir  saben  sa- 
car partido  aun  de  los  asuntos 
mas  secos , y presentarlos  baxo 
un  aspeólo  interesante  y aun 
ameno  , como  lo  hizo  en  su 
Poética  el  mismo  que  profirió 
aquel  dicho ; y el  autor  de  las 
Geórgicas,  con  un  pasage  de 
las  quales  acaba  este  discurso; 

y 


(O 


Art,  pott.  seu  Epist.  ad  Pisones* 
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(XVIII) 

y todos  sus  buenos  imitadores, 
qual  es  Mr.  Raymond. 

Para  escribir  como  este  no 
basta  ser  excelente  Médico  si- 
no que  es  preciso  juntar  á ello 
la  calidad  de  gran  humanista. 
Quien  carezca  de  esta  circuns- 
tancia debe  no  meterse  á escri- 
tor 6 á lo  ménos  tener  la  pru- 
dencia de  fiar  sus  obras  á otro 
que  corrigiéndolas  y puliéndo- 
las, las  haga  dignas  de  la  aten- 
ción publica ; pues  la  primera 
calidad  para  que  los  alimentos 
aprovechen  (y  lo  mismo  sucede 
con  la  instrucción)  es  que  se- 
pan bien  al  paladar. 

¡Qué  cosa  mas  árida  que 

la 


(XIX) 

la  cronología  y explicación  de 
sus  cómputos!  Sin  embargo 
quanto  no  la  exorna  Petavio 
en  su  insigne  obra  de  doctrina 
ó ratione  tempomm.  En  prue- 
ba de  ello  baste  citar  aquel  fa- 
moso pasage  , en  que  hablando 
de  la  corrección  del  Kalenda- 
rio  Romano , executada  por  As- 
trónomos Griegos  de  orden  de 
Julio  Cesar , texe  uno  de  los 
mas  nobles  y concisos  elogios 
que  jamas  se  han  hecho  de 
aquel  heroe.  El  mismo  he- 
cho histórico  pondera  por  otro 
rumbo  , pero  no  con  inferior 
maestría  , el  Canciller  Bacon 
de  Verulamio  en  su  obra  di- 

dác- 


(XX) 

dánica  y crítica  de  augmentis 
scientiarum. 

Y dexando  aparte  las  fio- 
res  que  han  esparcido  con  dis- 
creta sobriedad  sobre  la  Físi- 
ca y Matemáticas  muchos  au- 
tores famosos  desde  Descartes 
acá  , especialmente  Fontene- 
lle,  Maupertuis  y Daíembert, 
por  contraernos  á nuestro  asun- 
to ; el  pincel  de  Tucidides  su- 
po trazar  (3)  con  rasgos  y co- 
lores no  solo  corredlos  y agra- 
dables sino  magestuosos  y su- 
blimes la  pintura  de  aquella 

hor- 


(5)  Hiit.  L.  ii*  cap.  6, 


(XXI) 

horrorosa  peste  de  Atenas  que 
él  mismo  padeció.  No  es  ruó- 
nos magnífica  la  de  la  epide- 
mia de  los  ganados , inserta  por 
el  inmortal  Mantuano  en  sus  in- 
imitables Geórgicas  (4) , obra 
en  su  género  la  mas  perfeóía 
y acabada  de  quantas  nos  han 
quedado  de  la  antigüedad,  la 
de  la  peste  de  Marsella  por 
el  P.  Vanniere  en  su  Prcedium 
rusticum  ; la  de  Mr.  Roucher, 
autor  del  Poema  francés  de  los 
meses  , y otras  de  objetos  se- 
mejantes , ó igualmente  atro- 
ces 


^4)  L.  ? . 4/  fin . 


( XXII ) 

ces  y melancólicos  , que  se 
leen  en  Young  , príncipe  de 
lo  sublime  en  esta  clase  entre 
los  modernos. 

Solo  me  falta  advertir  que 
no  he  excusado  las  voces  técni- 
cas propias  de  los  escritos  fa- 
cultativos , quando  son  tan  sig- 
nificativas y enérgicas  que  es 
imposible  ó muy  difícil  hallar- 
les equivalente  en  idioma  vul- 
gar , especialmente  en  una  so- 
la palabra  ; pero  he  tenido  la 
precaución  de  añadir  la  corres- 
pondencia que  mas  se  acer- 
ca , aunque  para  ello  haya  sido 
necesario  usar  á veces  de  al- 
guna perífrasis  ó rodeo  , pues 

de- 
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deseo  que  esta  obríta  sirva  no 
solo  para  los  doétos  y Mé- 
dicos. 

Por  último  se  han  añadido 
á las  notas  y citas  del  original 
algunas  otras  que  parecieron 
convenientes  para  mejor  inteli- 
gencia y explicación  sea  del 
texto  , sea  de  ciertos  vocablos 
facultativos  , recayendo  ordi- 
nariamente esta  diligencia  en 
los  que  no  trae  el  Diccionario 
de  la  lengua.  Las  notas  del 
traductor  llevan  por  via  de  epí- 
grafe estas  iniciales  N.  T.  pa- 
ra que  se  distingan  de  las  del 
original. 

Hechas  estas  prevencio- 


nes 


(XXIV) 

nes  deseo  que  mi  trabajo  sea 
de  alguna  utilidad  y gusto  al 
leélor. 


HIS- 
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HISTORIA 
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ELEFANCIA. 
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— Yerran  mucho  los  que  gradúan  algu- 
nas de  las  nuevas  enfermedades  por  di- 
ferente especie  de  otras.  Así  yo  pienso  que 
la  elefancía  no  es  otra  cosa  que  la  acri- 
monia y vehemencia  de  algunos  afeólos 
sarnosos. 

(Plutarco  en  los  Symposiacos  lib.  vin.  q.  j.) 

T 

J /a  historia  de  las  calamidades 

del  genero  humano  encierra  en  sí 
un  manantial  el  mas  rico  y fecundo 

a de 
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ele  instrucción  , con  los  medios  pa- 
ra libertarse  de  ellas  y precaverías, 
desentrañando  sus  causas  sensibles. 
Trae  ademas  otra  utilidad  , qual  es 
la  de  remover  e interesar  quizá 
mas  que  la  de  los  placeres  y felici- 
dad ; pues  la  pintura  de  las  desgra- 
cias hace  en  el  alma  mas  profundas 
y duraderas  impresiones  , excitan- 
do afeólos  de  compasión  y lástima, 
de  estremecimiento  y horror  , de 
susto  y espanto  ; sentimientos  to- 
dos que  por  la  misma  sensibilidad 
que  despiertan  , reaniman  la  con- 
ciencia ó persuasión  de  nuestra  exis- 
tencia; engrandeciendo  la  idea  de  la 
dignidad  humana.  Baxo  ambos  as- 
peólos es  importante  la  historia  de 
la  elefancia  , así  por  el  provecho  de 
que  puede  servir  en  las  regiones  don- 
de aun  reyna  , como  por  su  hor- 
rible espectáculo.  Merece  por  consi- 
guiente lugar  no  menos  en  la  eco- 


no- 
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nomía  política  que  en  la  literatura 
médica. 

Es  la  elefancía  casi  contempo- 
ránea á nuestra  especie  ; y desde 
que  rayó  la  aurora  de  los  siglos 
ilustrados  se  hallan  noticias  suyas 
en  los  monumentos  históricos , don- 
de la  vemos  extenderse  por  toda  la 
tierra  , tomando  mil  formas  diver* 
sas  relativas  á los  climas , al  régi- 
men de  vida  de  sus  habitantes  y al 
estado  de  la  agricultura  en  cada 
pais ; advirtiéndose  que  se  propa- 
ga ó disminuye  á medida  que  los 
Estados  se  mantienen  todavía  agres- 
tes y bárbaros,  ó se  disuelven  y des- 
baratan , ó quando  recobran  vigor 
con  el  buen  orden.  Por  lo  tocante  á 
lo  que  mas  de  cerca  nos  pertenece, 
sabemos  hizo  mas  crueles  estrados 

O 

en  tiempo  de  nuestros  padres,  espe- 
cialmente en  la  parte  de  Francia, 
bañada  por  el  Mediterráneo.  Ulti- 

a 2 ma- 
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mámente  la  encontramos  extinguida 
en  la  mayor  parte  de  Europa  desde 
que  se  cultivan  las  artes  pacificas  a 
la  sombra  de  un  gobierno  equitati- 
vo y vigilante  , al  paso  que  exerce 
todos  sus  rigores  en  muchos  para- 
ges  del  globo  , cuyos  pueblos  gi- 
men baxo  el  yugo  de  la  esclavitud, 
o viven  en  el  estado  de  naturaleza. 

Para  dar  á conocer  perfectamente 
esta  enfermedad,  voy  á recorrer  con 
los  viageros  modernos  los  países  de 
uno  y otro  emisferio  , en  que  brota 
aun,  examinando  su  ayre  y terreno, 
la  dieta  ó alimentos  de  sus  morado- 
res, y hasta  el  estado  político  en  que 
se  hallan.  Guiándome  este  conoci- 
miento al  de  la  naturaleza  o calidad 
sensible  de  semejante  dolencia  , me 
servirá  de  antorcha  para  internarme 
con  pasos  retrógrados , pero  por  lo 
mismo  mas  seguros , en  las  tinieblas 
de  la  antigüedad  , y alumbrará  á la 
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crítica  para  que  aprecie  justamente 
Jos  monumentos  históricos  pertene- 
cientes al  asunto  : ventaja  muy  ne- 
cesaria en  medio  de  tantas  opinio- 
nes y relaciones  no  solo  diversas  si- 
no á veces  contradictorias  como 
nos  han  dexado  los  escritores  acer- 
ca de  las  causas  externas  de  este  con- 
tagio , su  propagación  y remedios. 
Registrada  asi  la  historia  , donde 
quiera  que  encuentre  las  causas  visi- 
bles que  producen  la  elefancía  (las 
quales  llegare  á determinar  de  una 
vez)  podré  asegurar  quecemo  efec- 
to de  ellas  existia  , aun  quando  me 
falten  testimonios  del  hecho  ; por- 
que los  anales  de  la  naturaleza  ó la 
historia  física  de  los  tiempos  , del 
suelo  y del  régimen  (en  los  quales 
estriva  mi  sistema  sobre  el  punto  de 
que  nato)  freqüentemente  son  un 
monumento  mas  incontrastable  que 
la  historia  humana  , en  la  qual  ha- 

a 3 cen 
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cen  tan  gran  papel  la  preocupación 
y la  falta  de  conocimientos  que  po- 
demos fácil  y gustosamente  pasar- 
nos sin  recurrir  á ella  quando  te- 
nemos á mano  la  naturaleza  á quien 
consultar. 

El  nombre  de  elefancía  se  deri- 
va de  los  vocablos  griegos 
t icLcrn  y £á ecpas.  Tiene  también  esta 
dolencia  algunas  otras  denominacio- 
nes por  ciertos  rasgos  de  semejan- 
za 6 conformidad  con  varios  obge- 
tos.  Tales  son  las  de  moveos  q>oivix.i- 
voí  (a),  y la  de  tcj/icwjs  (¿)  á cau- 
sa 

(a)  Esta,  es  la  interpretación  ó significado  de 
esta  denominación  de  que  se  sirve  Hipócrates  pra- 
diél.  I.  ii.  nurn.  4 9.  según  Galeno  en  su  Lexi- 
cón ^ donde  dice  ‘ ifoivnuvos  : «¡r ó tí  ■^cufiaos  oú- 
s-'jií  íipnosrlji/  uetfeevTueo'iv  vircvoítruiv  av  tic.  Con 
efeíio  Hipócrates  coloca  el  reviros  <ponnnnros  inme- 
diatamente después  de  la  enumeración  que  hace 
de  los  afeílos  ó enfermedades  leprosas  y de  la  vitÍ- 
ligo. ( Loco  citato.) 

(b)  Vea  se  el  Lexicón  de  Gorrheo. 
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sa  del  color  roxo  , obscuro  o'  subido 
que  es  común  á los  dolientes  de  es- 
ta enfermedad  con  los  dátiles , fru- 
to de  la  palma  , ó con  la  púrpura 
Tiria;  y las  de  (Tetrupiaurií  y Xíovticuu'í 
por  comparación  del  rostro  , y cier- 
tos apetitos  de  dichos  enfermos  con 
los  del  sátiro  y león.  A causa  de 
haberse  difundido  mucho  en  Siria, 
lallamáron  igualmente  <pomx.ú i voao$, 
enfermedad  Fenicia  (V) ; y mas  ade- 
lante la  apellidáron  íázqclvtuht/xoí. 
Los  Romanos  la  dieron  los  nom- 
bres de  elephantiasis  , depilas  y ele - 
phantia.  En  la  media  edad  los  Grie- 
gos la  conocieron  baxo  el  nombre 
de  Aojaos  , derivado  verosímilmen- 
te de  ÁcoTca  , escama  , ó de  ÁafZti, 

cor - 


(c)  <filVIH¡lt  Viera  : ¿ KXTX  tfliumlli  Kx'l  KX7X 

■7*  ¿a a*  ¿vktoTíihx  *ViWx\wcet\  h-kiVTtt  S% 
n ikvtkvScí  /itiiu  ¿ iieíQ Kvrixf ¡ t.  ( Ga.len.  Le- 
xicón.) 

a 4 
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corteza  6 costra  {d).  En  tiempo  del 
baxo  Imperio  fue  apellidada  ele- 
pliantice  lepra  , y morbus  eleplianti - 
ñus.  Finalmente  en  lengua  Roman- 
ce se  llamó  mal  de  San  Ladre  ó San 
Lázaro  ó de  San  Main  {San  Ala g- 
no)  ; en  francés  antiguo  ladrerie , 
mezclerie  , como  si  dixéramos  lace- 
ria í y vulgarmente  en  todos  los 
idiomas  modernos  de  Europa  lepra. 

Es  la  mas  horrorosa  de  quantas 
enfermedades  afligen  al  hombre,  cu- 
yo exterior  desfigura  con  tumores 
duros  y asquerosos  , con  tuberosi- 
dades ó bultos  , granos  , berrugas, 
costras  y exóstosis , como  asimismo 
con  manchas  blancas,  cárdenas , ro- 
xizas , obscuras  y purpúreas  ó amo- 
ratadas, y con  grietas  ó hendiduras, 

con 

(d)  Hipócrates  usó  de  la  voz-  Tíottos  para  sig- 
nificar una  enfermedad  escamosa  de  la  piel  ó cií- 
tis  (Episu  lib.  i.  se£t.  i.) 
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con  hinchazón  de  sienes  y del  arco 
superior  de  las  cuencas  de  los  ojos, 
el  qual  se  pela  , como  también  las 
pestañas  y la  cabeza  &c.  con  enron- 
quecer  y ganguear  la  voz  : por  ulti- 
mo con  úlceras  horribles  que  deno- 
tan un  cáncer  universal , y roen  has- 
ta el  esqueleto  ó armazón  de  los 
huesos. 

En  el  grado  de  intensión  y ma- 
lignidad , mas  que  en  la  esencia  , se 
distingue  de  la  lepra  e impetigo 
(empeines)  de  los  Latinos , la  qual 
es  principalmente  una  enfermedad 
cutánea  que  cubre  el  texido  de  ór- 
ganos del  pellejo  ó cutis  con  esca- 
mas , postillas  o costras , lo  corta  en 
tiras,  y lo  carcome  á fuerza  de  lla- 
gas ó úlceras.  Diferenciase  tembien 
de  la  vitÍligo  , en  castellano  lepra 
blanca  ó albarazos  ; pues  esta  con- 
siste en  unas  manchas  de  la  piel 
blancas , negras  ó roxizas , tirando 

á 
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a cárdenas , que  la  mortifican  ; esto 
es  privan  de  la  sensación , y ponen 
horroroso  el  semblante  de  los  pa- 
cientes. 

Aretéo  describid  la  elefancia  co- 
mo un  gran  pintor  de  la  naturaleza. 
Su  descripción  contiene  la  pintura 
de  todos  los  síntomas  característi- 
cos , quales  los  he  visto  y leido  yo 
en  muchos  autores , formando  un 
quadro  perfeCto  , aunque  acaso  muy 
recargado  de  metáforas  y compara- 
ciones , las  quales  á la  verdad  pre- 
sentan hermosas  imágenes ; pero  no 
los  raspos  sencillos  del  asunto.  Co- 

vi? 

piare  el  pasage  de  este  Médico  , su- 
primiendo las  largas  menudencias  en 
que  entra  para  excitar  con  artificio 
oratorio  la  admiración  de  los  lec- 
tores (c). 

„ Hay 

( f ) Traduzco  puutualmente  conforme  al  tex- 
to original  por  str  poco  exafla  y á veces  infiel  la 

vtr- 
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„Hay  (dice)  muchas  cosas  co- 
„ muñes  entre  la  enfermedad  de  la 
,,  elefancía  y el  animal  llamado  ele- 
„ fante  , así  en  la  apariencia  como 
„ en  el  color  y duración  (< f ) ; pero 
„ no  son  semejantes  á otra  cosa  de 
„ su  especie;  ni  la  enfermedad  á nin- 
,,  gima  otra  enfermedad  , ni  el  ani- 
,,  mal  á ningún  otro  animal , dife- 
,,  rendándose  este  infinito  de  los  de- 
„ mas.  Llamaron  también  á esta  do- 

,,  len- 

• versión  latina  hecha  por  Médicos  hk hiles  en  el 
idioma  griego  ; pero  que  verosímilmente  no  cono- 
cían bien  esta  enfermedad  , excepto  Mr.  Petity 
quien  bisco  algunas  correcciones  acertadas. 

(f)  b/ít/í  : Traduzco  este  término  por  el  de 
duración  en  lugar  del  de  vidtu  que  trabe  la  ver- 
sión latina  , pues  significando  este  alimsnto  o 
dieta  , de  ningún  modo  viene  al  caso  para  hacer 
la  comparación  de  una  enfermedad  á un  animal > 
en  vea.  que  la  primera  palabra  substituida  por  mí 
explica  la  idea  del  autor , la  qual  se  reduce  á que 
la  duración  de  la  elefancía  es  larga  como  la  vida 
del  elefante  : comparación  hecha  diferentes  veces 
por  otros  observadores. 
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„ lencia  león  por  la  semejanza  de 
„ las  arrugas  inferiores  de  la  frente 
„ de  los  enfermos  respecto  á las  de 
„ aquel  rey  de  las  animales  (g)  ; y 
,,  satyriasis  á causa  de  lo  encendido 
„ o arrebolado  de  las  mexillas  (Ji)  ó 
,,  parte  superior  de  los  carrillos  en 
,,  los  pacientes , y de  la  vehemencia 
„ de  sus  deseos  venéreos  ; dos  cir- 
„ cunstancias  que  les  son  comunes 
„ con  los  sátiros.  Nombróse  igual- 
,,  mente  enfermedad  hercúlea  por 
„ no  haberla  mayor  ni  mas  fuerte. 
„ A la  verdad  son  grandes  su  vigor 
„ y malignidad  ; siendo  la  mas  po- 
derosa para  dar  la  muerte.  No  es 
„ menos  asquerosa  á la  vista , y ter- 
„ rible  por  todas  partes  , como  la 
,,  misma  bestia  llamada  elefante  , a 
„ quien  también  se  parece  en  ser  in- 

„ ven- 


(g)  ’ ffmetivv  icv. 

(Jg  /uijAíor. 
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„ vencible  (/)  , pues  procede  de  lo 
,,  mismo  oAue  causa  la  muerte  ; es  i 
„ saber  de  un  excesivo  resfriamien- 
,,  to  del  calor  innato  , ó de  congela- 
,,  cion  de  humores  , á manera  que 
,,  en  un  invierno  riguroso  el  agua  se 
,,  convierte  en  nieve  , escarcha  o ye- 
,,  lo  : siendo  por  conseqüencia  una 
,,  misma  la  causa  de  la  muerte  y la 
,,  de  esta  enfermedad.  Sin  embargo 
,,  al  principio  se  forma  sin  señales 
„ aparentes , ni  que  el  enfermo  sien- 
,,  ta  ninguna  alteración  , mancha  o 
„ afeamiento  nuevo  é inusitado  , y 
„ sin  que  se  note  ni  muestre  en  to- 
,,  do  su  cuerpo  asomo  alguno  del  re- 
,,  ciente  mal , por  donde  se  pueda 
„ venir  en  conocimiento  de  que  va 
,,  naciendo  , y aplicarse  á combatir- 
„ lo  , hasta  tanto  que  la  llama  , des- 

„ pues 


(l) 
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,,  pues  de  haber  estado  sepultada  ( [k ) 
,,  en  las  visceras  ó entrañas , como 
,,  en  el  obscuro  Tártaro,  llega  por  fin 
„ á inflamarse  ; y habiendo  conta- 
,,  minado  ya  lo  interior  del  cuerpo, 
„ prorumpe  d brota  hacia  afuera: 
„ principiando  este  fuego  sutil  y 
,,  abrasador  á salir  á los  mas  en  la 
„ cara  , donde  relumbra  de  lejos  co- 
„ mo  la  luz  de  un  espejo  (/ ) ; y en 
,,  otros  por  la  extremidad  de  los  co- 
,,  dos  , por  las  rodillas  ó por  las  ar- 
„ ticulaciones  de  manos  y pies.  Por 
,,  esta  misma  razón  no  hay  esperan- 
,,  za  para  estos  infelices  , pues  no 
,,  suelen  acudir  á los  facultativos  pa- 
„ ra  que  empleen  su  arte  contra  esta 
„ dolencia  á los  principios , quando 
„ está  todavía  débil , por  negligen- 
„ cia , ó por  mejor  decir  por  falta  de 

„ co- 


(/  ) X7T6  fftíúlf 
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,,  conocimiento  en  orden  a su  des- 
„ gracia  , a causa  de  que  entonces 
,,  son  perezosos , sedentarios , y se 
„ hallan  constipados  y como  amo- 
„ dorrados ; mas  solo  como  si  fue- 
,,  se  por  una  indisposición  ordi- 
,,  naria  6 ligera  ; graduando  de  le- 
„ ves  estas  incomodidades , no  ex- 
,,  trañas  aun  entre  gente  sana.  Au- 
„ mentándose  , pues  , el  mal  con  el 
,,  descuido , llega  i inficionar  la  res- 
„ piracion  á fuerza  de  espíii  :us  o ha* 
,,  litos  corrompidos  que  se  exhalan 
„ de  adentro , pareciendoles  sin  em- 
,,  bargo  proceder  la  corrupción  del 
„ ayre’ó  de  algún  otro  fluido  am- 
biente  5 siendo  así  que  no  contri- 
,,  buyen  poco  á la  infección  las  ulce- 
,,  ras  que  se  forman  en  la  garganta  y 
„ en  lo  interior  de  las  narices  (ni) ; 


(m)  He  añadido  estos  dos  síntomas  por  ser 
reclinante  propios  o peculiares  de  esta  enfermedad , 
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,,  lo  qual  ocasiona  se  tapen  las  ven- 
„ taníllas  de  éstas,  y enronquezca  la 
„voz.  La  orina  se  espesa  , enturbia 
y blanquea  como  la  de  las  yeguas. 
„Los  alimentos  se  distribuyen  por 
,,  el  cuerpo  crudos  (n)  ó mal  coci- 
5,dos  sin  que  lo  adviertan  ni  sien- 
„ tan  los  mismos  enfermos , que  no 
,,  echan  de  ver  si  digieren  6 no  bien, 
„ siendo  para  ellos  iguales  la  indi- 
„ gestión  y la  buena  cocción  , y tan 
„ poco  a. miliar  la  segunda  que  no 
,,  alcanzan  á discernirlas.  No  obs- 
,,  tante  se  hace  con  facilidad  la  dis- 
tribución del  chilo  , mas  sirve  no 
,,  tanto  para  alimento  del  enfermo 
,,  quanto  de  la  enfermedad  que  lo 

„ atrae 


especialmente  en  Siria  que  es  justamente  donde  la 
observo  Aretéo  ; y Galeno  ios  indica. 

(»)  En  ver.  de  la  palabra  a<f¡ciiriuo  , que 
hace  un  sentido  absurdo  y mfila  cofljti'Mfcioti  subs- 
tituyo dsifn ÍmO  WV. 
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„ atrae  con  fuerza.  Por  eso  tienen 
„ estos  pacientes  tan  disminuido  o 
,,  encogido  el  baxo  vientre.  Entre 
„ tanto  les  salen  bultos  y contusio- 
„ nes , unos  jumo  á otros , los  qua- 
„ les  aunque  al  principio  di¿contí- 
,,  nuos , son  desde  luego  gruesos, 

,,  ásperos  y desiguales  ; y el  espacio 
„ medio  entre  ellos  se  llena  de  grie- 
,,  tas  como  el  cuero  del  elefante. 

„ Las  venas  engruesan  , no  por  su- 
„ perabundancia  de  sangre,  sino  por 
„ la  mayor  espesura  ó densidad  que 
„ adquiere  el  pellejo.  En  llegando 
„ á esta  situación  no  tarda  en  ma- 
„ nifestarse  la  enfermedad , cundien- 
„ do  semejantes  tumores  por  todo  el 
5,  cuerpo.  Las  piernas  (o)  , y aun 

,,  mas 

(0)  También  he  añadido  esta  frase  porque  la  :- 
bíncbazon  de  las  extremidades  inferiores  es  una  de 
las  señales  de  esta  enfermedad  mencionadas  par 
xfrcb' genes  , Galeno  , y por  algunos  moderno  s3  co- 
mo Maundreil  , que  la  vieron  en  Siria . 

b 


i8  Historia 

,,  mas  los  pies  se  hinchan  prodigio- 
„ sa  y asquerosamente  de  tal  mane- 
„ ra  que  se  imposibilitan  para  hacer 
„ su  oíicio  de  andar.  El  pelo  y ve- 
„ lio  de  las  manos  , muslos , pier- 
„ ñas  y aun  del  pubis  se  caen  por 
„ lo  general ; las  barbas  empiezan  á 
„ ralear , se  despuebla  el  cabello  de 
„ la  cabeza,  la  qual  al  fin  encalvece, 
,,  encaneciendo  antes  de  tiempo  el 
,,  pelo  que  la  resta.  En  breve  que- 
dan enteramente  pelados  la  bár- 
„ ba  y pubis  ; 6 si  les  queda  al- 
,,  gun  vello  , los  desfigura  mas  que 
„ si  se  les  cayera  enteramente.  El 
cutis  de  la  misma  cabeza  revienta 
„ por  muchas  partes  con  grietas  pro- 
,,  fundas  y ásperas ; la  cara  se  llena 
„ de  puerros  o granos  duros  y pun- 
„ tiagudos , á veces  blancos  en  el 
,,  vértice  o punta  , y verdosos  por 
,,  la  basa.  El  pulso  es  débil , lento  y 
},  torpe  , como  si  la  arteria  se  mo- 

„ vic- 
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„ viese  sumergida  entre  cieno.  La» 
„ venas  de  las  sienes  y las  raninas  de 
„la  lengua  se  afloxan  ó arrugan. 
„ Estas  ultimas  se  ponen  negras  y 
5»  varicosas.  Ea  misma  lengua  se 
?>  vuelve  áspera  , llenándose  de  tu- 
j > bérculos  de  la  figura  de  granos  de 
7,  cebada  ; de  los  guales  no  esdnve- 
9>  rosimil  se  llene  interiormente  to- 
„ do  el  cuerpo  ; porque  los  cacochi- 
„ micos  tienen  la  carne  llena  de  la 
9»  misma  especie  de  callosidades.  Las 
9»  «amaras  de  estos  enfermos  son  bi- 
liosas. Quando  la  dolencia  hace 
j>  un  fueite  sacudimiento  y erupcipn 
9f  externa  , se  llenan  de  empeynes 
„ ó herpes  las  piernas  y extremida- 
9,  des  de  los  dedos ; y las  rodillas  de 
„ una  especie  de  salpullido  o alfom- 
9>  brilla  con  tal  comezón  que  el  ras- 
,,  carse  da  gusto.  Nacen  también  di- 
9»  chos  empeynes  en  forma  circular 
„ al  rededor  de  la  barba.  Los  carri- 
¿3  „llos 
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„ líos  se  ponen  encendidos  y algo 
„ abotagados , los  ojos  empanados 
,,  y de  color  de  cobre  , las  cejas  so- 
„ bresalen  mucho , se  hinchan  , pe- 
,,  lan  , y como  que  baxan  , por- 
„ que  se  estrecha  el  entrecejo  (p). 
„ Al  mismo  tiempo  se  cubren  de 
,,  bultos  , y se  tiñen  de  un  color 
,,  amoratado  y negro  ; y se  com- 
„ primen  por  la  parte  superior  con 
,,  tan  profundas  arrugas  que  los 
,,  párpados  quedan  muy  cercanos, 
„ y casi  cerrados  , como  sucede  en 
,,  las  personas  enojadas  y en  los  leo- 
,,  nes.  De  ahí  ha  procedido  llamar 
,,  í esta  enfermedad  leonina  , y ase- 
,,  mejarla  (jj)  igualmente  no  solo  a 

..  los 


(/>)  b uSxirxi  uctTt 4 , /xiirufpaioi'  . pa- 

labras mal  traducidas  al  latín  par  estas  : Deor- 
sum  versus  pondere  vergentia  : contraíais 
glabellis. 

(^)  ¿¡■sa.Tiuvnrt 
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los  leones  y elefantes  sino  á una 
„ noche  tenebrosa.  La  región  in- 
„ ferior  de  los  ojos  (r)  y las  nari- 
„ ces  (j)  quedan  prominentes  y ás- 
,,  peras  con  tubérculos  negios.  Los 
,,  labios  se  abultan  e hincnan  , que- 
,,  dando  el  inferior  cárdeno  , pen- 
,,  dulo  o belfo.  Llasta  los  dientes  en 
„ lugar  de  blancos  aparecen  negru- 
,,  gientos.  Las  orejas  toman  un  co- 
„ lor  roxizo  que  tira  á negro  : se  po- 
,,  nen  floxas  (t)  , caidas  , y como 
„ elefantinas , por  ser  mayores  de 
,,  lo  regular.  Suelen  tener  en  la  pun- 
ta úlceras , de  donde  fluye  un  hu- 


(r')  t/JTW7r  IX. 

{¡')  En  lugar  de  íh^ivu  ó nasus  tumens5  subs- 
tituyo iMf'.w!  dependens  ; cuya  palabra  resta- 
blece el  sentido  con  los  carafléres  naturales  quales 
los  describen  Avicena , Guido  , Chauliac  (Sfc. 

En  vez.  de  ir  uMie/z'-ty x obstru&a  5 suos- 
tituyo  KinÁxeu -va  ínolln  5 uno  de  los  síntomas  de 
la  enfermedad. 

¿3 
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,,  mor  icoroso  que  causa  picazo'n. 
,,  Toda  la  superficie  del  cuerpo  se 
,,  cubre  de  arrugas  o costurones  ás- 
„ peros  y callosos , y aun  de  hendi- 
,,  duras  negras  que  parten  el  cuero 
,,  como  á tiras,  proviniendo  de  aquí 
„ el  haberse  dado  á esta  enfermedad 
„ el  nombre  de  elefancía.  Vense 
,,  también  rajas  o'  grietas  en  los  ralo- 
„ nes  ó zancajos  y en  las  plantas  de 
„ los  pies,  que  van  hasta  la  mitad  de 
,,  los  dedos  : perdiendo  estas  partes 
,,  el  sentido  del  taUo  («). 

,,  Quando  el  mal  toma  incre- 
„ mentó  paran  en  ulceras  fétidas  é 
„ incurables  los  tumores  de  las  me- 
„ xillas,  rodillas , barba  y dedos,  so- 
,,  breponiéndose  á otros  de  manera 
„ que  al  parecer  los  mitigan.  Suelen 

,,  tam- 


(«) 


Este  otro  síntoma  añadid»  por  mí  ts  se- 
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„ también  morir  algunos  de  los 
,,  miembros  , como  las  narices  , de- 
„ dos,  pies,  partes  genitales  y manos 
,,  enteras  antes  que  su  tronco  princi- 
„ pal , hasta  separarse  de  lo  restante 
,,  del  cuerpo  ; siendo  esta  enferme- 
„ dad  de  tal  calidad  que  solo  da  la 
,,  muerte  al  paciente  para  libertarle 
„ de  una  vida  horrible  llena  de  crue- 
,,  les  tormentos  , después  de  haber- 
„ le  mutilado ; durando  mucho  tiem- 
,,  po  como  el  elefante.  Al  principio 
„ los  dolores  punzan  mas  vivamen- 
9,  te  á los  miembros , y vaguean  de 
,,  una  parte  á otra  : no  disminuye  el 
„ apetito  de  los  enfermos  , pero  no 
„ hallan  sabor  á los  alimentos , ni 
„ por  consiguiente  tienen  gusto  en 
„ comer  ni  beber.  De  la  viveza  de 
„ los  dolores  nace  un  hastío  ó aver- 
„ sion  i todo  ; el  marrasmo  y la  ra- 
„ bia  ó desesperación  interior  ; can- 
sancio aun  sin  hacer  exercicio; 

b 4 „una 
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„ una  pesadez  general  en  los  miem- 
„ bros  y hasta  en  las  menores  partes 
,,ijue  abatey  agobia  al  paciente, 
,,  a cuyo  cuerpo  se  le  hace  todo  in- 
,,  sufrible  : los  baños  y su  privación, 
,,  la  comida  y la  abstinencia,  el  mo- 
jí vimiento  y la  quietud  ; porque  la 
,,  enfermedad  les  infunde  un  tedio 
,,  universal.  Duermen  muy  poco,  y 
„ aun  eso  interrumpido  con  sueños 
„ peores  que  el  desvelo.  Tienen  al 
,,  mismo  tiempo  mucha  dificultad 
,,  en  respirar  , y á veces  sufocacio- 
,,  nes  como  si  los  ahogaran  ; de  mo- 
,,  do  que  algunos  han  perdido  la  vi- 
,,  da  durmiendo  o dormitando  con 
,,  sueño  o modorra  invencible  hasta 
,,  morir.  De  unos  infelices  constitui- 
,,  dos  en  semejante  estado  ¿quién  no 
,,  huirá  , aun  quando  sea  el  hijo  de 
,,  su  padre  , y este  de  aquel , o un 
,,  hermano  de  otro  ; sobre  todo  aña- 
„ dieddose  á esto  el  recelo  del  con- 
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tatúo  , pues  es  tari  expuesto  el  fre- 
,,  qüentarlos  como  á los  apesta- 
„ dos?  (x)  Por  eso  muchos  han  arro- 
„ jado  á los  elefantiacos  ó leprosos 
,,  (aun  siendo  sus  parientes  y ami- 
„ gos)  á los  desiertos  y montes, 
,,  unos  suministrándoles  alimento 
,,  para  subsistir  ; otros  negándoles 
,,  hasra  eso  , con  ánimo  de  dexarles 
,,  perecer  quanto  ántes.  “ 

Esta  pintura  de  la  elefancía  he- 
cha por  el  citado  profesor  de  Capa- 
docia  será  el  tipo  6 modelo  original 
con  que  yo  cotexaré  quantos  exetn- 
plos  de  la  misma  enfermedad  , ob- 
servados en  varias  regiones  de  la 
tierra  , voy  á referir  ; expresando 
únicamente  las  variedades  y circuns- 
tancias de  ellos , relativas  ai  clima, 

ré~ 

( x ) Esta  addicion  la  ke  sacado  del  capitulo 
donde  el  mismo  autor  trata  de  la  curación  de  esta 
propia  enfermedad. 
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regimen  &c.  reservándome  ser  mas 
largo  solo,  al  tratar  de  aquellos  ca- 
sos que  me  ha  ocurrido  ver  por  mí 
mismo  ; los  quales  describiré  ahora 
puntual  e individualmente. 

I.  El  año  de  46  vino  á consul- 
tarme una  muger  de  32  años , espo- 
sa de  Estevan  Menager  , de  tempe- 
ramento sanguino  , melancólico  , y 
de  constitución  vigorosa , sobre  la 
lastimera  situación  en  que  se  halla- 
ba hacia  muchos  años ; es  á saber, 
con  la  cara  cubierta  de  tubérculos 
costrosos , muy  gruesos , prominen- 
tes y con  grietas ; la  raiz  o arranque 
de  la  nariz  algo  aplastada  , las  ven- 
tanillas cerradas  , la  voz  ronca  y 
triste , las  cejas  y pestañas  medio  pe- 
ladas : en  una  palabra  , con  todo  el 
aspe¿lo  horroroso , y lo  restante  del 
cuerpo  lleno  igualmente  de  granos, 
de  costras  muy  gruesas , y que  á ve- 
ces echaban  sangre  ; el  cutis  abierto 

con 
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con  grietas.  Finalmente  tenia  el  pul- 
so baxo , débil  y lento.  Los  antimo- 
niales y mitigantes  no  produxeron 
ningún  buen  efeúto  a esta  infeliz, 
quien  falleció  alcabo  de  dos  años, 
acelerando  su  muerte  las  unciones 
que  la  administro  un  Cirujano. 

Dexo  dos  hijos , en  quienes  á 
la  edad  de  quatro  años  empezó  á 
descubrirse  el  mismo  virus  del  con- 
tagio de  su  madre  , y ambos  murie- 
ron niños.  Pero  su  marido  que  nun- 
ca dexo  de  cohabitar  con  ella  , no 
contraxo  vicio  alguno  , sin  embargo 
de  ser  de  temperamento  melancóli- 
co. Esta  familia  habitaba  en  el  bar- 
rio de  Peypen  , distante  quatro  le- 
guas al  N.  N.  E.  de  Marsella  , pais 
de  montes  altos  plantados  de  pina- 
res , los  quales  forman  unos  valles 
muy  angostos  y húmedos.  Sus  mo- 
radores se  alimentan  con  pescado 
seco  ó salado  , y no  de  la  mejor  ca- 
lidad. Por 
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II.  Por  Mayo  de  1760  la  mu- 
ger  de  Mr.  Latau , de  26  años,  muy 
robusta  y gruesa  , alta  de  cuerpo  , y 
de  temperamento  sanguino  , vino  a 
Marsella  á pedirme  la  curase  una 
enfermedad  que  la  desfiguraba.  Con 
efe¿lo  su  fisonomía  era  horrible  : la 
cara  llena  de  una  especie  de  berru- 
gas  gomosas  de  color  roxo  obscuro, 
entreveradas  con  manchas  cárdenas. 
Le  sobresalían  las  cejas  endurecidas 
y peladas  igualmente  que  las  pesta- 
ñas. Tenia  las  sienes  un  poco  hincha- 
das , Ja  raíz  de  la  nariz  algo  aplasta- 
da , la  voz  ronca  y parda.  Por  todo 
el  cuerpo  se  veian  también  esparci- 
das otras  berrugas  6 puerros  iguales 
á los  de  la  cara.  El  cutis  estaba  sua- 
ve j pero  firme , y sembrado  á tre- 
chos , principalmente  en  los  brazos 
y en  las  piernas , de  ganglos  del.ta- 
maño  de  garbanzos , y también  de 
manchas  amoretadas , sobre  todo  en 

las 
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las  piernas , que  de  noche  se  le  hin- 
chaban y ponían  rígidas  ó tiesas.  En 
todos  los  otros  miembros  sentía  do- 
lores con  ardor.  A poco  que  andu- 
viese se  cansaba  : deponia  una  orina 
aquosa  : se  quejaba  de  cierta  pesa- 
dez de  cabeza  , y algo  de  modorra. 
Había  diez  ó doce  dias  que  le  entra- 
ban crecimientos  diarios  de  calentu- 
ra antes  raros  en  ella  ; pero  después 
con  el  uso  de  una  tisana  sudorífica, 
que  le  dispuso  un  Boticario  , harto 
freqiientes  ; habiendo  aumentado  al 
mismo  tiempo  dicha  medicina  el  ar- 
dor de  los  miembros  y lasitud  del 
cuerpo.  Por  lo  demas  hacia  muy 
bien  sus  funciones.  A la  sazón  esta- 
ba en  cinta  de  algunos  meses ; y ha- 
biendo yo  mandado  sacarle  una  ta- 
za de  sangre  , la  hallé  como  especie 
de  cola  ó xaléa  blanda  ó temblona, 
de  color  cárdeno , que  dexaba  en  el 
fondo  un  color  roxizo,  obscuro,  tur- 
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bio  y sanioso  ó materioso. 

Rabiase  manifestado  con  ella  es- 
ta horrible  enfermedad  en  el  mismo 
año  de  su  casamiento,  é iban  ya 
quatro  6 cinco  que  había  venido 
desde  Vitrolles,  su  patria,  í domici- 
liarse en  el  barrio  del  Cordero  (don- 
de residía  su  marido)  situado  á la 
orilla  y extremidad  septentrional 
del  estanque  de  Berre  , donde  du- 
rante los  veranos  y otoños  se  respi- 
ra un  ay  re  muy  húmedo  , craso  y 
pestífero  , principalmente  quando 
hay  nieblas , tan  freqiientes  allí  co- 
mo infeúlas.  El  pescado  gordo  de 
aquel  estanque  es  el  alimento  mas 
común  en  el  pais. 

Principió  el  mal  por  un  roma- 
dizo procedente  de  la  obsturacion  6 
cerramiento  de  la  raíz  de  las  narices. 
Las  cejas  se  fueron  hinchando  y pe- 
lando poco  á poco.  La  salieron  man- 
chas roxizas , y sentía  calor  en  las 

pier- 
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piernas  , á que  siguieron  en  loa 
'miembros , y de  allí  á poco  en  los 
brazos  dolores  ardientes , que  te- 
nían su  asiento  en  la  parte  osea.  Lle- 
naronsela  las  cejas , cara , y final- 
mente todo  el  cuerpo  de  granillos 
gomosos.  Alcabo  de  de  dos  d tres 
años  la  acometieron  accesos  de  fie- 
bre , primero  mensuales  , después 
cada  quince  dias,  y últimamente  to- 
das las  semanas. 

Tenia  un  hijo  de  diez  y seis  me- 
ses con  la  parte  interior  del  vientre 
muy  gruesa  , siempre  sediento  , y 
de  un  apetito  voraz.  Su  esposo , que 
siempre  había  vivido  con  ella  , go- 
zaba buena  salud. 

Tomó  caldos  de  ternera  con 
yerbas  frescas  y aperitivas  todo  un 
mes  , y al  siguiente  usó  del  suero 
de  leche  de  cabra  mezclado  con 
las  mismas  yerbas.  Desde  io  de 
Mayo  hasta  14  de  Junio  entraba 
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todos  los  dias  en  un  baño  tibio,  don- 
de permanecía  hora  y media , y un 
quarto  antes  de  salir  se  la  untaba  o 
estregaba  todo  el  cuerpo  con  xabon, 
mediante  lo  qual  se  aftoxó  la  piel 
antes  tirante  y crispada , se  apago 
casi  enteramente  el  ardor  de  los 
miembros , se  despejó  la  cabeza , y 
desaparecieron  la  modorra  y los  cre- 
cimientos de  calentura  ; la  salió  pe- 
lo en  las  cejas  y vello  en  las  piernas, 
se  aclaró  algo  el  color  de  su  tez  , y 
el  cuerpo  sobrellevaba  mejor  el  exer- 
cicio.  Volvió  á los  baños  y á la  mis- 
ma especie  de  enxabonado  desde 
el  23  de  Junio  hasta  12  de  Julio, 
y succesivamente  desde  el  26  has- 
ta 3 de  Agosto  ; pero  casi  sin  fru- 
to alguno. 

Desde  4 de  Julio  hasta  ao 
de  Agosto  se  le  administraron  cal- 
dos de  tortuga  ó galapago  coci- 
dos con  yerbas  ligeramente  incisi- 
vas 
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vas  , y la  panacea  mercurial  en  do- 
sis de  quatro  granos  ; la  qiul  le  en- 
tumeció las  encias  , excito  de  nue- 
vo el  ardor  de  los  miembros , e hi- 
zo brotar  mas  granos  i la  cara.  El 
sublimado  corrosivo  en  canridad  de 
un  grano  disuelto  en  un  jarro  de  ti- 
sana ó agua  de  cebada  , de  que  to- 
maba algunos  vasos  al  día  , la  causó 
en  breve  nauseas  ó bascas , y algu- 
nos pujos.  Las  píldoras  de  xahon 
administradas  por  algún  tiempo  no 
produxéron  efeólo  alguno.  Final- 
mente en  Setiembre  viéndose  esta 
miserable  siempre  deforme , aunque 
notablemente  aliviada  y aun  líbre 
de  algunas  congojas  , abandonó  ro- 
dos los  remedios  , y se  restituyó  al 
pueblo  de  su  domicilio.  Me  olvi- 
daba añadir  que  algunos  baños  de 
mar  irritaron  sus  males. 

III.  N.  pescador  de  Marti- 
gues , que  fue  í restablecerse  en  la 

c Mar- 
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Martinica  habrá  como  unos  18  á 
20  años  , contraxo  allí  una  gonor- 
rea ó purgaciones  , de  que  sano  ar- 
reglándose al  método  convenien- 
te. Alcabo  de  6 ó 7 años  vol- 
vió á su  patria  , donde  se  caso  , y 
de  allí  regresó  con  su  muger  a la 
Martinica  para  continuar  el  exerci- 
cio  de  su  profesión.  Domicilióse  en 
Fuerte-Real  , barrio  de  muchas 
aguas  estancadas  , cuyos  colonos  o 
vecinos  suelen  adolecer  de  abotaga- 
miento , cachexia  , opilación , entu- 
mecimiento de  la  barriga  , y aun 
de  lepra,  según  noticias  que  me  han 
comunicado  personas  inteligentes 
que  residieron  alia  : donde  contra- 
xo nuestro  marinero  el  año  de  58 
una  llaga  ó úlcera  en  la  verga  de  re- 
sultas de  un  a 61o  venéreo.  Habién- 
dosele aplicado  un  cáustico  á la  par- 
te , y dádole  una  tisana  sudorífi- 
ca , quedó  al  parecer  curado  , hasta 

que 
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que  después  de  muchos  meses  le  sa- 
lieron por  todo  el  cuerpo  , princi- 
palmente en  los  muslos , tubérculos 
que  en  breve  se  cubrieron  de  cos- 
tras , y se  desvanecieron  con  las  un- 
ciones, permaneciendo  solo  hasta  el 
presente  los  de  los  muslos  y brazos. 
Tiene  también  , aun  ahora  en  la 
frente  manchas  redondas  purpú- 
reas , el  semblante  descolorido  , de 
un  amarillo  color  de  cobre  , y el  ha- 
bla algo  ronca.  Su  temperamento  es 
bilioso  , la  constitución  robusta  , y 
la  edad  como  de  46  años.  Tal  era 
su  estado  i principios  del  de  1765, 
que  se  hallaba  en  Marsella. 

Un  mes  después  de  su  aparen- 
te curación  de  la  llaga  venérea  se 
juntó  con  su  muger  , á quien  alca- 
bo  de  4 á 5 meses  salió  en  el  bra- 
zo cerca  del  codo  cierta  carnosi- 
dad dura  y gruesa  , la  qual  supu- 
ró y degeneró  en  úlcera  carnosa, 
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que  se  extendió  hasta  la  articula- 
ción , brotándola  también  tumores 
por  lo  restante  del  cuerpo.  Estaba  á 
la  sazón  preñada  en  meses  mayores, 
y habiendo  ido  por  aquel  tiempo 
los  Ingleses  á sitiar  el  fuerte  de  San 
Pedro  , se  refugió  á los  bosques, 
donde  dio  felizmente  a luz  un  ni- 
ño robusto  y gallardo.  A las  24 
horas  del  parto  tuvo  que  huir  de 
aquel  asilo  recelosa  de  los  enemi- 
gos , y sufrió  largo  tiempo  las  in- 
jurias del  temporal  , sobre  todo  la 
lluvia.  De  allí  á algunos  meses  pa- 
só las  unciones  , antecediendo  una 
gran  preparación.  Inmediatamente 
después  se  le  multiplicaron  los  tu- 
bérculos en  cara  , muñecas  y pier- 
nas , no  tardando  a degenerar  en 
úlceras  sórdidas.  Elevó  segunda  y 
tercera  vez  las  unciones  sin  mejor 
éxito  , pues  aunque  se  cicatrizaron 
algunas  úlceras , volvían  muy  lue- 
go 
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go  á abrirse  ; y de  allí  en  adelante 
ya  se  abrían , ya  se  cerraban  de  con- 
tinuo alternativamente. 

A fines  del  año  de  64  vino  es- 
ta muger  con  su  familia  a Alarsella, 
y en  primero  de  Diciembre  del  mis- 
mo año  me  llamo.  Bncontrela  con 
el  rostro  desfigurado  asi  por  ulceras 
asquerosas  y callosas  en  la  raiz  de 
las  narices , ambas  mexillas  y barba, 
como  por  cicatrices  tortuosas , esca- 
brosas y cubiertas  de  costras  espe- 
sas , las  cejas  medio  peladas  y algo 
hinchadas , y también  las  sienes : el 
arranque  de  la  nariz  al  parecer  aplas- 
tado , la  voz  ronca  , los  brazos  y 
piernas  igualmente  corroidos  por  ul- 
ceras de  la  misma  naturaleza  , de 
donde  manaba  un  licor  sanioso  y es- 
peso ; y disformes  á fuerza  de  mul- 
titud de  cicatrices  semejantes  á la 
del  semblante  ; y con  las  piernas 
algo  entumecidas.  En  lo  restants 

c 3 dee 
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del  cuerpo  no  se  descubría  erupción 
alguna  ; pero  en  los  brazos  senda 
algunos  dolores  con  ardor  , y ya  á 
lo  ultimo  se  le  encendió  calentu- 
rilla. 

Tendría  la  paciente  unos  35 
años  ; era  baxa  de  estatura  , delga- 
da , y de  temperamento  bilioso.  Te- 
nia tres  hijos  sanos  , aunque  el  últi- 
mo estaba  muy  amarillo  , y con  la 
parte  inferior  del  vientre  algo  grue- 
sa ; circunstancia  nada  extraña  en 
los  Americanos.  El  pescado  había 
sido  siempre  el  alimento  ordinario 
de  esta  familia. 

Puse  la  enferma  á una  dieta 
dulcificante  y al  uso  de  los  cal- 
dos atemperantes  , que  la  probaron 
muy  bien.  Después  la  prescribí  un 
bolo  ó píldora  compuesta  de  15 
granos  de  etiope  mineral , y la  sex- 
ta parte  de  otro  de  sublimado  cor- 
rosivo. Este  remedio  excitó  pica- 
zón 
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zon  en  las  úlceras  y dolores  en  los 
miembros  ; por  lo  qual  suprimí  el 
sublimado  que  llevaba  , y sin  el  no 
produxo  daño  alguno.  Mande  apli- 
car á las  úlceras  fomentos  de  un  co- 
cimiento de  cabezuelas  ó coronillas 
de  cedro  menor  ó de  la  especie  chi- 
ca , y de  hojas  de  vincapervinca, 
clemátide  ó yerba  doncella  , con  el 
estímulo  de  un  poquito  de  sublima- 
do corrosivo.  A beneficio  de  esto  se 
limpiaron  poco  a poco  , cicatrizán- 
dose algunas  á fines  de  Enero  , y 
disminuyendo  la  destilación  de  po- 
dre de  las  demas. 

En  el  mismo  mes  usó  de  otro 

bolo  hecho  con  26  granos  de  an- 
timonio crudo  , y 10  de  cinabrio 
artificial  ; de  cuyas  resultas  casa- 
ron i fin  del  mes  la  calenturas  y ar- 
dores , quedando  casi  del  todo  ci- 
catrizadas las  ulceras  de  la  cara  y 
brazos , bien  que  cubiertas  de  cos- 

c a tras 
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tras  muy  gruesas , y la  carne  de  al- 
rededor desfigurada  con  cicatrices 
desiguales  , asquerosas  , de  color 
bermejo  cárdeno  , fluyendo  todavía 
algo  las  de  las  piernas. 

Emprendió  la  dieta  blanca;  mas 
no  pudiendo  resistirla  se  la  conmu- 
te en  otra  , casi  toda  de  vegetables. 
Después  probé  á darle  una  tisana 
sodorífica  ; pero  la  causó  vómitos  y 
ardores  de  manera  que  no  pudo  pro- 
seguir usándola , y así  me  conten- 
té con  añadir  á las  píldoras  25 
granos  de  corteza  de  palo  de  gua- 
yaco. 

El  c de  Febrero  estaban  va  ci- 

y J 

catrizadas  las  mas  de  las  úlceras;  pe- 
ro algunas  volvieron  mas  adelante  á 
abrirse.  Formábanse  también  abce- 
silios  baxo  los  tegumentos  , y en 
otras  partes  del  cuerpo  , especial- 
mente cerca  de  las  muñecas.  A fines 
del  mes  se  retiró  á Martigués  , don- 
de 
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de  la  aconseje  continuase  el  mismo 
régimen  y remedios.  Desde  enton- 
ces acá  no  he  tenido  noticias  suyas. 

No  es  de  admirar  que  de  los 
casos  que  acabo  de  referir  dos  ha- 
yan sucedido  en  sugetos  del  país  de 
Martigués  (*).  Aquella  ciudad  con- 
serva todavía  un  hospital  ó enfer- 
mería para  leprosos , el  qual  solo  de 
quatro  6 cinco  años  á esta  parte  se  ha 
cerrado.  Hállase  el  pueblo  situado 
entre  ei  mar  y un  estanque  maríti- 
mo contiguo  á otro  de  agua  dulce, 
siendo  allí  freqüentes  y muchas  ve- 
ces infe&as  las  nieblas.  Parte  de  la 
gente  del  pueblo  se  ocupa  en  la  pes- 
ca de  dichos  estanques,  abundantes 
en  pescados  crasos.  Hoy  el  estan- 
que de  agua  dulce  se  ha  disminui- 
do y estrechado  mucho  ; se  han  de- 

se- 


(*)  A'.  T.  Esto  es  aigues  ¡nortes,  aqua  mortal 
aguas  muertas  o estancadas. 
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secado  las  lagunas  circunvecinas , y 
hasta  los  mas  pobres  usan  diaria- 
mente la  bebida  del  vino  ; habie'n- 
dose  al  mismo  tiempo  disminuido 
por  motivos  políticos  el  número  de 
pescadores  y marineros  en  aquel 
pais  como  en  los  restantes  de  la  pro- 
vincia. Estas  son  las  causas  de  ha- 
llarse ahora  extinguida  casi  entera- 
mente en  ella  la  elefancía  , que  so- 
lia empezar  por  la  hinchazón  de 
piernas  hasta  llegar  á ponerse  dis- 
formes los  enfermos.  Quando  lle- 
gaba su  mal  á cobrar  pleno  vigor, 
resistían  mejor  al  frió  que  al  calor, 
no  atreviéndose  á acercarse  al  fuego 
en  el  invierno  por  la  comezón  que 
les  ocasionaba  en  las  partes  conta- 
giadas. 

Esta  virulencia  pasaba  de  pa- 
dres á hijos  y nietos  , no  parecien- 
do agotarse  hasta  la  quarta  genera- 
ción. Aun  entonces  quedaba  un 

alien- 
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aliento  corrompido  , los  dientes  ca- 
riados , las  encías  llagauas  , y la 
tez  cárdena  ; bien  que  algunos  de 
estos  descendientes  de  leprosos  go- 
zaban perfe&a  salud  sin  estas  in- 
comodidades. Rara  vez  se  comuni- 
caba la  enfermedad  del  marido  a su 
muger  , aunque  esta  diese  á luz  hi- 
jos de  él ; pero  ellos  en  breve  mo- 
rían. La  gente  del  país  atribuye  la 
causa  ocasional  de  dicha  dolencia  al 
miedo  , y al  uso  del  pescado  comi- 
do demasiado  fresco.  El  mercurio 
la  agravaba  (y). 

El  difunto  Mr.  Domingo  Ray- 
mond  vio  en  este  siglo  tres  elefan- 
cías. La  primera  nacida  en  la  isla 
de  Chipre  , mucha  parte  de  la  qual 

es 


(y)  Observaciones  é inve  ¡ti gañones  hechas  por- 
uña Sociedad  de  Médicos  en  Londres.  Tom.  1.  pa- 
gin.  i.oi.  donde  se  halla  descrita  esta  enfermedad 
por  Mr.  Joannis  } Medico  en  Aix. 
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es  pantanosa.  La  segunda  en  un  lu- 
garito  del  Condado  de  Aviñon  , lla- 
mado la  Isla  , que  también  es  un 
terreno  muy  húmedo  ; y la  terce- 
ra , que  era  gálica , en  Marsella.  Es- 
ta última  cedió  ai  mercurio.  Al 
contrario  las  otras  dos  se  exaspera- 
ron con  su  uso  (z). 

Aunque  la  elefancía  no  ha  aca- 
bado de  extinguirse  del  todo  en 
Europa  , parece  estar  confinada  en 
el  dia  á las  regiones  septentrionales 
marítimas  de  esta  parte  del  mundo. 

Los  habitadores  de  las  islas  de 
Feroe  se  sustentan  con  carne  y pes- 
cados medio  podridos  y sin  sal.  Son 
también  aficionadísimos , como  to- 
dos los  pueblos  situados  muy  al 
Norte,  á grasa  y aceyte  de  pesca- 
dos rancios  y corruptos  , siendo  la 



(t)  Tratado  de  las  enfermedades  peligrosas  de 
curar. 
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podredumbre  la  salsa  mas  gustosa 
para  ellos  ; quienes  por  lo  mismo 
están  sujetos  á una  especie  de  ele* 
fancia  que  se  presenta  baxo  tres  for- 
mas b aspeólos. 

La  primera  es  quando  la  piel  es- 
tá blanduja  , llena  de  manchas  y 
puerros , y á veces  cubierta  de  esca- 
mas. Entonces  es  lepra  elefántica. 

La  segunda  se  distingue  por  la 
alopecia  ó tiña  pelona.  En  esta  el 
cabello  muda  de  color  y después  se 
cae.  El  semblante  se  pone  colorado 
o encendido  ; y se  pierde  también 
el  pelo  de  cejas  y barba. 

La  tercera  clase  y mas  común  es 
la  elefancía  propiamente  tal  con  sus 
verdaderos  caraóléres.  En  este  caso 
se  asemeja  el  cutis  al  cuero  del  ele- 
fante. El  rostro  y todo  el  exterior 
del  cuerpo  se  llena  de  tubérculos 
cárdenos , que  degeneran  á veces  en 
úlceras  , desfigurando  horrorosa- 
mente. Es~ 
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Esta  enfermedad  es  mas  viru- 
lenta 6 ponzoñosa  en  primavera  y 
otoño  , en  cuyas  estaciones  son  mu- 
chas sus  ví&imas.  Procede  princi- 
palmente de  la  calidad  del  ayre  y 
del  régimen  de  los  isleños  , pues 
aunque  allí  no  hace  frió  desmedi- 
do , la  humedad  es  excesiva  , y así 
produce  un  escorbuto  parecido  á 
lepra. 

Con  todo  de  ser  esta  enferme- 
dad contagiosa  (según  muchos)  no 
siempre  la  heredan  los  hijos  de  sus 
padres.  Por  eso  no  reparan  los  ha- 
bitantes para  casarse  en  si  los  padres 
de  la  muger  que  escogen  son  ó no 
leprosos  ; y sucede  amenudo  que 
después  de  haber  vivido  juntos  mu- 
cho tiempo  los  dos  consortes  , y de 
hallarse  uno  de  ellos  inficionado  de 
dicha  dolencia,  prosiguen  en  coha- 
bitar hasta  que  mostrándose  el  mal  a 
lo  exterior  son  separados  por  orden 
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del  Gobierno  ; quedando  sin  em- 
bargo el  uno  de  ellos  sano  y limpio. 

El  simple  contado  de  un  lepro- 
so basta  para  contagiar  conforme  á 
la  opinión  mas  común  : mas  por 
otra  parte  hay  exemplares  de  po- 
bres miserables  encerrados  (aunque 
esentos  de  semejante  mal , por  ha- 
llarse abandonados)  en  hospitales  de 
leprosos  , donde  comen  , beben  y 
tratan  con  los  dolientes  sin  quedar 
contaminados  del  virus  para  lo  res- 
tante de  su  vida  (a). 

La  enfermedad  de  que  vamos 
hablando  es  juntamente  con  el  es- 
corbuto endémica  entre  los  Islande- 
ses , quienes  habitan  únicamente  en 
la  costa , parte  de  la  qual  está  entre- 
verada de  hondos  barrancos  , que 
forman  por  la  mezcla  de  aguas  dul- 
ces 

(a)  Véanse  las  Adías  de  Copenhague  corres- 
pondientes al  ano  de  17  6 1. 
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ees  con  las  del  mar  una  especie  de 
estanques  marítimos  abundantes  en 
pescado  craso  , que  es  su  principal 
alimento  ; pero  no  lo  comen  sino 
quando  apesta  ya  horriblemente. 
Aquellos  isleños  respiran  un  ay  re 
húmedo  y nebuloso , viviendo  en 
cuevas  o chozas  medio  subterráneas. 
Hay  también  en  la  isla  muchos  la- 
gos (b). 

Los  Groelandeses , que  llevan 
el  mismo  método  de  vida  y usan  del 
propio  sustento,  suelen  padecer  mu- 
cho de  sarna  , según  la  expresión  de 
Olao  Magno  , la  qual  es  verosímil 
sea  un  término  genérico  significati- 
vo de  las  enfermedades  cutáneas  as- 
querosas. Asimismo  están  sujetos  a 
un  escorbuto , cuyos  principales  sín- 

to- 


(b)  Transacciones  filosóficas  nurn.  Historia 
natural  de  la  Islanda  por  Air.  Anderson  y Air, 
Hororbow . 
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tomas  son  cierto  estupor  ó entorpe- 
cimiento del  cuerpo , un  edema  pas- 
toso , y en  cierto  modo  pútrido  con 
manchas  blancas  y azules ; enferme- 
dad (c)  al  parecer  análoga  á la  vi- 
tÍligo. 

La  costa  de  Noruega  está  aun 
mas  cortada  é interrumpida  que  la 
de  Islanda  por  una  especie  de  cana- 
les que  recibiendo  las  aguas  de  los 
muchos  rios  que  allí  hay  , forman 
como  estanques  marítimos  llenos  de 
pescado  sumamente  gordo.  El  ayre 
del  país  es  también  muy  grueso  y 
nublado  ; verificándose  principal- 
mente ambas  circunstancias  en  los 
distritos  de  Bergen  y Romsdalen, 
donde  es  justamente  endémica  la  ele- 
fancía , y acomete  á los  que  viven 
sobre  las  costas , y se  alimentan  con 

d pes- 


(c)  Historia  Populorum  septentrional  ¡um. 
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pescados  crasos , sobre  todo  con  hí- 
gado de  merlo.  Es  como  una  espe- 
cie de  sarna  y salpullido  6 hervor  de 
la  sangre  , o como  sarna  escorbúti- 
ca,no  tan  maligna  como  la  de  Orien- 
te  , pues  los  casados  no  se  la  comu- 
nican entre  sí  , aunque  cohabiten; 
pero  si  llegan  á tener  hijos  , suelen 
salir  estos  infe  ¿los  de  ella  ; mas  no 
siempre.  El  contagio  subsiste  largo 
tiempo  dentro  del  cuerpo  sin  brotar 
afuera  , hasta  que  al  íín  se  manifies- 
ta en  la  cara  con  los  mismos  sínto- 
mas que  la  elefancía  en  las  islas  de 
Feroe  (d). 

Infesta  también  la  lepra  á mu- 
cha gente  en  la  Holanda  septentrio- 
nal , donde  es  muy  húmedo  el  ay- 
re  , v los  alimentos  diarios  se  redu- 
cen  a pescado  (i).  Los 

(d)  Histeria  natural  de  la  Noruega  por  Pao- 
to-Pindano  í?'c.  parí.  z.  sección  IX, 

(Y)  Loco  citare. 
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Los  montes  de  Escocia  , pobla- 
dos todavía  de  bosques , en  los  qua- 
les  hay  muchas  aguas  estancadas, 
producen  asimismo  una  especie  de 
lepra  tuberculosa  ó elefancía  media, 
llamada  allijytfrr,  por  semejanza  á 
otra  indisposición  muy  parecida  en- 
démica en  Guinea,  donde  la  dan 
aquel  mismo  nombre. 

Habiendo  hecho  la  agricultura 
los  mayores  progresos  en  Inglaterra 
desde  el  tiempo  de  la  revolución, 
cesó  casi  del  todo  la  referida  cala- 
midad en  aquel  reyno.  El  Do&or 
Eade  , Médico  de  Cambridge,  ase- 
guraba el  siglo  pasado  que  prove- 
nia  (/)  del  uso  freqüente  del  pesca- 
do ; y asi  Willis  como  otros  escri- 
tores de  aquella  isla  observaron  que 

la 


(/)  Ensayos  médicos  resumidos  i 
des  di  las  Transacciones.  Tom.  1.  par t. 


d 2 


extrafla- 

2. 


52  Historia 

.a  provincia  de  Cornuallis , que  es 
una  especie  de  península , estuvo 
en  lo  antiguo  muy  sugeta  a este  ter- 
rible azote  , principalmente  en  la 
costa  , la  qual  era  toda  entonces  es- 
teros y lagunas , donde  la  ínfima  ple- 
be sacaba  su  alimento  del  marQg"). 
En  el  presente  siglo  el  Doctor  Mead 
vio  un  caso  de  vitüigo  escamosa  en 
país  de  nieblas  , procedente  de  ali- 
mentos indigestos  y corruptos  (h). 
El  Necrologio  de  Londres  mencio- 
na igualmente  algunos  exempios  de 
lepra  ocurridos  en  aquella  ciudad, 
de  cuyas  resultas  murieron  alcabo 
los  pacientes  (i). 

Alemania  no  está  enteramente 
libre  de  la  infección  de  esta  epide- 
mia. 


(g)  Capítulo  de  lepra. 

( b ) Medicina  sacra. 

(!)  El  Almacén  de  los  Caballeros , título 
de  Obra  Inglesa. 


DE  LA  ELEFANCIA.  53 
mia.  Mr.  Voi<n  asistió  v curo  á dos 

O J 

leprosos  en  Erlang  , ciudad  situada 
á orillas  del  Rednitz.  Uno  de  elios 
sano  dentro  de  40  dias , y el  otro 
alcabo  de  4 meses  , habiendo  si- 
do el  mejor  remedio  los  baños  ti- 
bios (Je). 

Al  mediodia  de  Europa  hay 
países  inficionados  del  mismo  con- 
tagio. Los  habitantes  de  Asturias 
(provincia  marítima  de  España,  lle- 
na de  bosques  y mal  cultivada)  pa- 
decen mucho  escorbuto  y una  espe- 
cie de  lepra  , que  consiste  en  cos- 
tras secas , negrugientas , y de  olor 
muy  fétido  que  salen  en  la  cabe- 
za , en  la  parte  inferior  del  vientre, 
en  los  brazos  y piernas  , poniéndo- 
se la  piel  llena  de  grietas  y dolori- 
da. La  erupción  acaece  principal- 

men- 

(k)  Collet  de  disput.  morb.  tSTc.  ab  Haller , 

tom.  6. 

¿3 
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mente  en  el  equinoccio  de  la  prima- 
vera , principiando  por  un  simple 
salpullido  6 alfombrilla  con  ciertas 
asperezas  que  se  trasmutan  en  cos- 
tras , y se  caen  al  verano  , dexando 
señales  roxas  como  de  llagas.  Vie- 
ne este  mal  acompañado  con  tem- 
blor continuo  de  cabeza  y de  la  par- 
te superior  del  tronco  , siendo  á ve- 
ces tan  excesivo  que  apenas  pueden 
los  enfermos  tenerse  en  pie.  No  es 
raro  sobrevenir  delirios  pasageros, 
ó cierta  estupidez  , erisipelas  y ca- 
lenturas irregulares. 

Mr.  Thierri  (#) , autor  de  la  ob- 

ser- (*) 


(*)  N.  T.  Creo  ser  este  un  Médico  del 
mismo  apellido  que  residió  en  Madrid  por  el 
mismo  tiempo  con  el  Duque  de  Duras  duran- 
te su  embaxada  ; y que  habiendo  observado 
el  cólico  endémico  de  esta  Capital  , compu- 
so sobre  él  una  Disertación  francesa  muy 
apreciada  y útil  , impresa  en  París , que  he 
visto  en  poder  del  Dr.D.  Casimiro  Gómez  de 

Or- 
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servacion  antecedente  , atribuye  es- 
ta ind  ¡posición  á la  extremada  hu- 
medad del  pais , á su  ayre  nublado, 

y 


Ortega  ; y podria  ser  conveniente  se  tradu- 
jera. Pudo  el  autor  citar  también  al  Dr.  D. 
Gaspar  Casal  en  su  Historia  /isleo  médica  del 
Principado  de  Asturias  cap.  1 7.  y en  el  tratado 
latino  que  la  sigue  , titulado  Historia  ajfeflio- 
ttum  quarumdarn,  regionis  bujus  familiar iurn  § . 2 . 
De  lepra  regionis  bujus.  En  esta  última  obrita 
habla  de  la  sarna  , lepra  y mal  de  la  rosa, 
como  de  otras  tantas  enfermedades  cutáneas 
inmundas  endémicas  de  Asturias.  Distingue 
con  juicio  y erudición  las  especies  de  cada 
una  de  ellas , refiere  puntual  y elegantemen- 
te varios  casos  y observaciones  suyas,  y con- 
cuerda con  nuestro  escritor  en  declarar  por 
propia  experiencia  que  las  unciones  no  apro- 
vechan á los  leprosos  ni  elefanciacos.  Otra 
observación  suya  es  que  quanto  mas  feo  y 
desfigurado  está  el  aspeólo  y exterior  de  un 
leproso  , tanto  menos  mala  interiormente  , y 
menos  peligrosa  es  la  casta  de  lepra  de  que 
adolece.  Da  asimismo  por  incurable  en  lo  ge  - 
neral  esta  enfermedad  ; para  cuyos  pacientes 
asegura  haber  en  el  Principado  de  Asturias 
zo  hospitales  con  el  título  de  para  leprosos 
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y á los  alimentos  demasiado  agua- 
nosos ; añadiendo  que  quando  es  re- 
ciente suele  ceder  al  etiope  mineral, 

al 

ó lazarientos;  y que  á uno  aconsejó  de  estos 
se  trasfiricse  á vivir  en  país  ménos  húmedo  , y 
por  consiguiente  mas  sano  , usase  baños  y el 
caldo  de  víboras.  (1.  tom.  4.  publicado  en 
Madrid  en  176^  por  el  Dr.  D Josef  García 
Sevillano.)  Después  que  acabó  de  escribir  el 
Dr.  Casal  por  los  años  de  17,- o , aseguran 
haberse  disminuido  el  número  de  estos  enfer- 
mos en  Asturias  tan  notablemente  , que  sien- 
do ya  inútiles  todos  ó los  mas  de  los  hospi- 
tales de  leprosos  se  han  destinado  á otros 
fines  ; y que  solo  se  conocen  hoy  la  sarna  y 
alguna  tiña.  En  tiempo  de  Casal  únicamente 
había  5-  Médicos  en  todo  el  Principado  , y 
un  solo  hospital  donde  se  admitiesen  enfer- 
mos de  gálico.  Aquellos  leprosos  se  llamaban 
en  el  Principado  malatos  , su  indisposición 
malat'ia.  , y los  hospitales  que  habia  para  cu- 
rarlos, y están  ya  hoy  reunidos  al  hospicio  de 
Oviedo,  se  denominaban  malaterias.  Hay  tam- 
bién una  Disertación  del  Dr.  D.  Bonifacio 
Ximenez  y Lorite  sobre  la  lepra  inserta  en 
las  Adas  ó Memorias  de  la  Sociedad  Médica 
de  Sevilla,  de  la  qual  se  dará  individual  no- 
ticia al  fin  de  esta  traducción  por  via  de  Apén- 
dice. 
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al  antimonio  crudo  , y ai  azafran  de 
marte  mezclados  con  algunos  pur- 
gantes (/). 

Pero  donde  principalmente  tie- 
ne su  asiento  la  elefancía  con  sus 
aliados  los  afectos  leprosos  y sus 
compañeras  las  fiebres  pestilencia- 
les, es  en  otras  partes  del  globo,  so- 
bre todo  en  las  sujetas  á un  Gobier- 
no tiránico  o muy  vicioso  ; porque 
la  salud  pública  y general  se  conci- 
ba mal  con  la  extremada  esclavitud. 
Baxo  un  despotismo  inhumano  la 
mayor  parte  de  las  tierras  permane- 
ce inculta  y cubierta  de  aguas  estan- 
cadas o cenagosas.  A un  pueblo, que 
carece  de  propiedad  , le  basta  pro- 
veerse de  lo  físicamente  necesario 
para  el  sustento  , por  miserable  que 
sea.  Consiguientemente  sus  alimen- 
tos 


( / ) Diario  de  Medicina  de  Mayo  del  añt 
de  1 7 j-  5- . París. 
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tos  son  escasos  y nada  sanos ; las  vi- 
viendas húmedas  , y mal  situadas 
para  la  salud.  Tal  es  especialmente 
el  estado  espantoso  á que  gime  ver- 
se reducida  la  Grecia  , especialmen- 
te en  las  islas.  Por  eso  entre  la  ínfi- 
ma plebe  (m)  de  las  de.Milo  , Paros 
y Candía  reyna  una  especie  de  ele- 
fancía muy  semejante  á la  lúe  vene- 
rea  o gálico.  En  la  última  de  ellas 
hierben  de  continuo  la  lepra  y vitÍ- 
ligo , sin  haberse  visto  jamás  exem- 
plar  alguno  de  que  se  peguen , ni 
aun  por  el  comercio  conjugal  ; so- 
lo sí  pasan  de  padres  á hijos  ( n ).  En 
esta  calamidad  invocan  los  Griegos 
i San  Noirmantin  (#)  , á quien  lla- 
man * (*) 


(m)  Tournefort  Vi  age  al  Levante. 

(w)  Me  ba  comunicado  estas  observaciones 
Mr.  Pcisonel  , Cónsul  que  fue  en  Candia. 

(*)  N.  T.  No  se  halla  mención  de  ral 
Sanco  en  el  Alartirologio  Romano  , ni  en  el  de 
Baronía  , ni  en  las  Aftas  de  los  Bolandos  , ni  en 

los 
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man  Kct/’a.AaxroS , palabra  compues- 
ta de  K &fcL  , negro,  y de  a®|8o$  , le- 
pra 6 mal  por  antonomasia  (o). 

En  Siria  hay  una  especie  de  ele- 
fancía , mediante  la  qual  se  cubre  el 
cuerpo  de  una  sarna  asquerosa  ; se 
desfiguran  las  articulaciones , singu- 
larmente  las  de  las  muñecas  o tobi- 
llos ; brota  carne  fungosa  ; las  pier- 
nas de  los  pacientes  se  asemejan  á 
las  de  un  caballo  viejo  quebrantado 
y exhausto  de  fatiga , cediendo  úni- 
camente la  infección  que  exhala  en- 
tonces el  cuerpo,  á la  de  los  cadá- 
veres (p). 

En  Damasco  hay  dos  hospita- 
les destinados  para  la  curación  de 

es- 

los  Menologios  Griegos  ; por  lo  qual  ha  sido 
imposible  saber  su  nombre  ni  la  terminación 
castellana  de  él.  ¡ 

(o)  Tournefort  en  el  lugar  citado. 

( p ) Vi  age  de  Maundrell  desde  Alepo  ájeru- 
salén  , en  el  apéndice , carta  II. 
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esta  horrible  enfermedad.  Edeso  de 
Mesopoíamia  es  famosa  por  una 
fuente  , en  que  por  uso  inmemorial 
se  lava  cada  dia  gran  número  de  le- 
prosos (g). 

La  lepra  y enfermedades  glandu- 
lares dominan  generalmente  en  Si- 
ria ; sobre  todo  cierto  aféelo  cutáneo 
llamado  mal  de  Alepo  , por  ser  mas 
común  en  aquella  ciudad.  Es  una 
especie  de  exantema  ó postilla  , que 
consiste  en  vna  tuberosidad  del  pe- 
llejo de  una  pulgada  de  circunferen- 
cia , de  donde  rezuma  cierta  serosi- 
dad que  en  llegando  á secarse  for- 
ma costra  , y esta  al  caer  dexa  una 
úlcera  ó cicatriz  negra  , apareciendo 
el  mal  por  lo  común  en  la  cabeza  y 
extremidades. 

Hay 


(q)  Historia  natural  de  Alepo  pag.  iSi  , y 
tratado  del  uso  de  las  aguas  del  mar  por  Kussel 
pag.  j . 
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Hay  otras  dos  exantemas  muy 
semejantes  á la  referida.  Los  estran- 
ge  ros  que  van  á dicho  puerto  de  Ale- 
po suelen  padecer  estas  indisposi- 
ciones en  los  primeros  meses  de  su 
llegada  (V). 

Por  este  motivo  huyen  los  pue- 
blos de  aquella  región  de  comer  car- 
ne de  puerco  á causa  de  lo  muy  su- 
jetos que  están  á vicios  o afeólos  cu- 
táneos hediondos.  Aquel  clima  es 
sumamente  propenso  y favorable  á 
toda  especie  de  enfermedades  pútri- 
das por  los  muchos  lagos  y esteros 
que  encierra.  Las  costas  están  suje- 
tas á avenidas  del  mar  que  las  su- 
merge , dexando  muchos  pantanos, 
conchas  y testáceos  en  tierra.  Ade- 
mas el  Continente  sufre  allí  mu- 
chas inundaciones  con  las  riadas  del 

Eu- 


(r)  Russel  en  el  lugar  citado. 
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Eufrates  y Tigris , y aun  por  los 
torrentes  del  monte  Líbano  en  tiem- 
pos  lluviosos  (s). 

La  elefancía  , harto  común  en 
Egipto  , aflige  sobre  manera  á los 
pobres , á quienes  se  hinchan  prodi- 
giosamente los  pies  y muslos  hasta 
caérseles  corroídos  de  putrefacción; 
proviniendo  este  daño  de  los  pesca- 
dos del  Nilo  que  comen  salados  ó 
medio  podridos , de  la  carne  de  va- 
ca y camello  , de  una  especie  de 
queso  sumamente  salado  y corrup- 
to , de  legumbres  frías  y viscosas , y 
de  beber  aguas  estancadas  (/). 

Asimismo  hace  estragos  en  otros 
países  marítimos  de  Africa  , espe- 
cialmente en  Nigricia,  donde  la  hay 

de 

(/)  Sharp  Viage  Á Siria  > Maundrell  en  el  pa- 
sage  citado  antes  Strabon  lib.  i£. 

( t ) Prospero  Alpino  , Medicina  J£-gjp.  lib.  i. 
cap.  14.  Vean  también  á Granger  en  su  Viage  á 
Egipto. 
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de  una  especie  llamada  yaw,  aun- 
que mas  bien  es  gálico.  Cubre  con 
berrugas  todo  el  cutis  del  cuerpoj 
pero  cede  al  uso  interno  del  azufre, 
del  antimonio  , siempre  que  á este 
siga  tialismo  o salivación  producida 
por  el  mercurio  , y que  termine  con 
sudores  excitados  por  los  leños  opor- 
tunos á este  fin  («). 

Muchos  Negros  de  los  que  van 
de  Africa  á las  Indias  Occidentales 
enferman  de  elefancía  , conocida  en 
las  islas  Inglesas  de  America  baxo  el 
nombre  d cjoint-evil  ó mal  de  las  co- 
yunturas. Al  principio  parecen  en 
la  cara , principalmente  sobre  las  na- 
rices , manchas  morenas  como  de 
color  de  cobre  , las  quales  van  ex- 
tendiéndose por  grados  hasta  cubrir 
gran  parte  del  cuerpo  ; y en  llegan- 
do 


(zí)  Consúltese  el  artículo  yaw  en  el  nueio 
Diccionario  inglés  de  Arces  y Ciencias. 
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do  á verificarse  esto  , se  encorvan  ó 
retuercen  las  uñas  hacia  adentro.Pro- 
ducen  algún  alivio  en  esta  enferme- 
dad indómita  ciertas  preparaciones 
del  antimonio.  Por  el  contrario  el 
mercurio  exaspera  é irrita  las  úlce- 
ras (.r). 

La  misma  epidemia  exerce  sus 
estragos  en  Angola  (donde  la  cono- 
cen con  el  nombre  de  boast , esto 
es  , ampollas  ó vexigas.)  Carcome  y 
pudre  la  nariz  , orejas  , dedos  , ma- 
nos y pies  pasando  con  grandes  do- 
lores de  una  coyuntura  i otra  {y). 

La 


(a-)  Tratado  de  las  enfermedades  mas  fre- 
cuentes en  las  Indias  occidentales  per  Ricardo 
Te, vene.  El  Doctor  Douglas  me  dlxo  haber  obser- 
vado la  misma  enfermedad  entre  los  Negros  de  Ja- 
tnáyea.  La  misma  el  servaclon  hizo  en  Guadalupe 
Mr.  Pelssonnel.  Transacciones  filosóficas  perte- 
necientes al  ano  de  1 7 j 7 • 

(^r)  Historia  general  de  los  viages  tcm,  17» 
de  la  edición  en  1 2 . 
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La  mayor  parte  de  la  costa  de 
Nigrieia  es  baxa,  pantanosa  y pobla- 
da de  bosque.  Son  en  ella  freqüen- 
tes  y fétidas  las  nieblas , el  rocío  in- 
fecto, las  lluvias  excesivas,  y la  tier- 
ra poco  cultivada.  El  sustento  prin- 
cipal de  sus  habitantes  se  reduce  á 
legumbres  y peces  ,que  comen  cru- 
dos , curados  al  sol , o'  remojados 
con  agua  caliente ; pero  siempre  po- 
dridos ; y aun  en  sus  demas  guisa- 
dos acostumbran  echar  algo  de  pes- 
cado podrido.  La  bebida  común  es 
agua  j y jamas  usan  sal , sin  embar- 
go de  que  reconocen  su  necesidad. 
Viven  en  cabañas  ó chozas  suma- 
mente húmedas  y apestadas  por  el 
acopio  de  pescados  corruptos  , y 
por  sus  excrementos.  El  agua  de  los 
rocíos  y lluvias  causa  úlceras  en  el 
cútis  , y hace  brotar  de  él  gusa- 
nos (2).  Las 


(*.)  Loe.  cit.  passhn. 
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Las  islas  cercanas  al  Africa  no 
están  esentas  de  la  elefancía.  En  la 
de  Borbon  , muy  propensa  á ella,  se 
maniíiesta  por  manchas  amarillas, 
roxizas  6 cárdenas  que  desfiguran  la 
piel.  Después  salen  secas  b landres 
entumecidas  por  todo  el  cuerpo. 
Las  falanges  de  los  dedos  de  manos 

O 

y pies  se  hinchan  hasta  cobrar  un 
tamaño  o volumen  considerable. 
Algunos  de  estos  enfermos  tienen 
tantas  úlceras  en  el  cuerpo  que  su 
mal  parece  ser  un  cáncer  universal, 
y mueren  sin  calentura.  Su  sangre 
á los  principios  aparece  muy  sana; 
mas  con  el  tiempo  va  tomando  un 
color  verdoso  , y un  gluten  6 con- 
sistencia de  xalea  corrompida. 

La  enfermedad  no  es  contagio- 
sa , y así  ni  aun  el  marido  la  comu- 
nica á su  muger.  Solo  se  transfunde 
por  la  generación  6 lactancia. 

Es  dificultoso  procurar  alivio  á 

es- 
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esta  enfermedad.  Si  algo  aprovecha 
contra  ella  , son  los  dulcificantes  o 
atemperantes  (a). 

Parte  de  la  mencionada  isla  de 
Eorbon  se  halla  provista  de  selvas  y 
lagos  , cayendo  cerca  del  mayor  su 
barrio  mas  poblado.  No  puede  con- 
servarse el  trigo  allí  durante  un  aíío, 
pues  en  estando  fuera  de  la  espiga 
se  pudre.  El  ayre  es  muy  húmedo: 
se  come  caza  menor  de  pelo , y pes- 
cado &c.  (¿). 

Siguiendo  á los  viageros  has- 
ta las  Indias  Orientales  hallaremos 
también  esta  dolencia  horrorosa.  A 
Malabar  lo  inundan  todos  los  años 
rios  caudalosos  cuyas  crecientes 
dexan  estanques  , charcas  y albu- 
feras. El  pueblo  se  alimenta  prin- 

ci- 

(a)  Mr.  CouTÜer  en  el  Diario  de  Medicina 
del  mes  de  Diciembre  de 

(b)  Historia  general  de  los  vi  ages. 
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cipalmente  con  arroz  , y verdu- 
ras ú hortaliza  ; siéndole  prohibido 
por  una  ley  saludable  (disfrazada 
con  el  vano  pretexto  ó recelo  de  la 
metempsicosis)  el  comer  carne,  per- 
mitiéndosele únicamente  ciertos  pes- 
cados. La  bebida  regular  es  agua. 
Aun  serian  mas  sabias  las  leyes  die- 
teuticas  de  aquel  pais , si  ordena- 
sen el  uso  de  algún  licor  vinoso  , y 
providenciaban  que  se  viviera  en  ca- 
sas mas  secas.  Este  régimen  preser- 
va eficazmente  de  enfermedades  pú- 
tridas ( c ) á aquellos  Indios.  Sin  em- 
bargo es  tanta  la  propensión  del 
pais  a ellas  que  se  hace  imposible  ex- 
tirparlas todas.  Una  de  las  que  allí 
brotan  todavía  es  la  elefancía  , con- 
sistiendo principalmente  en  la  hin- 

cha- 

(r)  Relación  de  las  Misiones  de  los  Dsnarnar- 
que ¡es  en  Tranquebar  , inserta  en  la  Biblioteca 
raciocinada  del  alio  de  1 74+. 
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chazon  de  un  pie  , las  mas  veces  el 
izquierdo.  Se  suele  nacer  con  este 
defeclo  , el  quai  cobra  tanto  cuer- 
po que  llega  á impedir  el  andar  con 
agilidad  , y pone  el  pie  tan  asque- 
roso y disforme  que  parece  el  de 
un  elefante  ; degenerando  al  fin  es- 
ta hypersarcosis  en  úlceras  corrosi- 
vas (V). 

Goa , que  es  una  isleta  de  aquel 
pais  formada  por  la  bifurcación  6 
separación  de  un  rio  caudaloso  en 
dos  y por  el  mar  , encierra  también 
lagos.  Llueve  excesivamente  allí 
como  en  toda  la  India  ; no  siendo 
por  conseqíiencia  extraño  que  cier- 
ta clase  de  vecinos  , que  vive  redu- 
cida á espantosa  miseria , sea  ator- 
mentada de  lepra  ( y ). 

Ben- 

C^O  Cleyer  Epbemer.  Nat.  curios,  dec.  II.  ob- 
servación 1 1 . Vi  ages  de  Kemfpero. 

(e)  Historia  general  de  los  vi  ages. 

e 3 
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Bengala , cuya  situación  y cir- 
cunstancias  físicas  son  las  mismas 
que  las  de  Malabar,  engendra  igual- 
mente enfermedades  asquerosas  (y*); 
y la  ciudad  de  Islamabad  es  una  co- 
mo madriguera  infefta  de  sarna  (g). 

El  reyno  de  Siam  está  muy  su- 
jeto á erupciones  cutáneas  y erosio- 
nes. Son  comunes  los  canceres , ab- 
ccsos  y fistolas  $ y tan  freqüentes 
las  erisipelas  que  de  20  hombres 
Jos  1 9 las  padecen  á veces  en  la  mi- 
tad del  cuerpo.  Proviene  todo  esto 
de  que  estando  las  tierras  suma- 
mente baxas , las  inundan  cada  año 
los  ríos  ; lo  qual  las  hace  herbir  en 
inseílos  > como  asimismo  de  ser  las 
casas  de  un  solo  piso  , y situadas  a 
orillas  de  los  rios  lejos  del  mar. 
Ademas  los  Siameses  andan  casi  des- 

nu- 


(f)  Cartas  edificantes  Nám.  i f . 

(¿)  Transaciones  filosóficas  del  año  de  17Í2. 
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nudos  ; se  alimentan  de  arroz  y pes- 
cado seco  y medio  salado  , el  qual 
les  gusta  mas  que  el  fresco.  Son 
también  muy  aficionados  á pescado 
podrido  , á huebos  empollados  , á 
langostas , ratones , lagartos , y á la 
mayor  parte  de  los  inseólos  ó sa- 
bandijas j y de  los  animales  terres- 
tres solo  comen  sus  intestinos  (Ji). 

La  isla  de  Java  es  sumamente 
húmeda  , y hay  en  ella  , según  re- 
lación de  Boncio  , los  afeólos  cutá- 
neos , empernes , postillas , salpu- 
llido 6 alfombrilla  y lepra  (f).  An- 
drés Cleyer , Médico  de  Batavia, 
escribid  á la  Academia  de  curiosos 
d investigadores  de  la  naturaleza  en 
1683 , 54  años  después  del  obser- 
vador citado  anteriormente  , aue 

7 1 

ha- 

(Jj)  Historia  general  de  los  viages  tcm.  34  de 
la  impresión  en  iz. 

(i)  De  Medicina  Indontm  lib . 1.  cap.  20. 

e 4 
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hacia  20  años  rey  naba  en  aquella 
isla  una  especie  de  lepra  , al  princi- 
pio de  la  qual  se  hinchaban  los  pul- 
pejos de  las  orejas , llegando  estos 
con  el  tiempo  á un  tamaño  disfor- 
me. Entumecíanse  las  manos  y pies; 
pero  de  manera  que  los  dedos , aun- 
que hinchados  quedaban  casi  ocul- 
tos baxo  tumores  espantosos  y du- 
ros , que  al  fin  degeneraban  en  ulce- 
ras corrosivas  con  carie. 

Habiéndose  multiplicado  los  Ho- 
landeses en  dicha  isla,  estrecharon 
á los  naturales  reduciéndolos  á sus- 
tentarse con  los  alimentos  mas  fáci- 
les de  adquirir , como  el  pescado  de 
aguas  estancadas  y de  las  bahías, 
que  comen  medio  salado  6 apestan- 
do (k)  ; y otros  comestibles  bastos 
y viscosos , á lo  qual  se  reduce  to- 
do 


Oí’)  El  citado  Bando . Historia  general  de  los 
vi  ages  en  el  lugar  citado  últimamente» 
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do  su  miserable  alimento. 

Las  islas  Molucas  engendran 
casi  la  misma  enfermedades  que  la 
de  Java  por  la  propia  razón.  Son  de 
caña  las  chozas  ó barracas  de  la 
gente  del  pais  ; y esta  perezosa; 
por  consiguiente  tiene  mal  cultiva- 
das sus  tierras , y se  ve  reducida  á 
usar  de  alimentos  aguanosos  , flo- 
xos  y pútridos.  Fuera  de  eso  tiene 
la  desgracia  de  estarle  prohibido  por 
ley  Mahometana  el  vino  (/) ; y así 
es  endémica  entre  ellos  una  especie 
de  elefancía  venérea  , cuyos  princi- 
pales síntomas  son  granos  en  la  ca- 
ra , brazos , muslos  &c.  , que  vie- 
nen á parar  en  úlceras  profundas  y 
callosas  ; no  procediendo  esta  enfer- 
medad allí  de  comércio  impuro  con 
las  mugeres  sino  de  la  calidad  in- 

fec- 


(/)  Historia  general  de  los  vi  ages  tom.  3 1 . 


74  Historia 
feéla  del  ayre  , y de  los  alimentos 
groseros  y viscosos.  Este  mal , aun 
siendo  reciente  , no  se  cura  con  fa- 
cilidad. Si  es  añejo  ó inveterado  , es 
todavía  mas  rebelde  ; pero  suele  al- 
cabo  ceder  á los  mismos  remedios 
que  la  lúe  venereay  otras  cachexias; 
es  á saber  al  mercurio , á los  coci- 
mientos de  guayaco , á la  becabun- 
ga  &c.  (m).  Este  último  remedio 
prueba  que  reyna  ademas  en  el  país 
un  escorbuto  con  apariencias  de  la 
otra  enfermedad. 

Con  efeclo  estas  islas  suelen  ser 
atormentadas  de  una  enfermedad, 
llamada  berber  , que  verosímilmen- 
te es  un  escorbuto  de  languidez  o 
amortiguado  , en  fuerza  del  qual  se 
hincha  el  cuerpo  y se  debilitan  é in- 
utilizan casi  enteramente  los  miem- 
bros. 


(m)  Sondo  ya  citado. 
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bros.  El  vino  de  Filipinas  tomado 
con  infusión  de  clavo  y agengibre, 
pasa  por  preservativo  seguro.  La 
misma  virtud  atribuyen  los  Holan- 
deses al  zumo  de  limón  (ti). 

Concurriendo  en  el  Japón  mu- 
chas calidades  de  las  especificadas 
hablando  de  las  islas  antecedentes, 
no  es  extraño  se  padezca  también 
allá  la  infección  de  la  lepra , ni  que 
se  edifique  gran  número  de  hospi- 
tales para  los  enfermos  de  ella. 
Aquellos  isleños , sobre  todo  los  de 
la  costa , se  sustentan  principalmen- 
te de  pescados  crasísimos ; siendo 
aquel  cuya  pesca  mas  cultivan, 
una  especie  de  ballena  de  que  co- 
men el  aceyte , la  grasa , la  carne, 
las  tripas , y hasta  los  huesos  (o). 

Pa- 

(w)  Historia  general  de  los  viages  en  el  para- 
gé  citado. 

(o)  Ketnfferoy  Charltvoix  Historia  del  Japón. 
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Pasemos  al  nuevo  emisferio  , y 
hallaremos  en  sus  regiones  meridio- 
nales las  mismas  circunstancias  físi- 
cas que  acompañan  á la  elefancía  en 
las  demas  partes  del  mundo  ; con- 
viene á saber  humedad  excesiva, 
lagos , pantanos  y charcos , vida  mi- 
serable de  sus  pueblos , y casi  unos 
mismos  alimentos.  Hay  hospitales 
para  esta  enfermedad  en  la  Capital 
de  la  isla  de  Santo  Domingo  , don- 

O 7 

de  sabemos  haber  sido  endémico  el 
mal  venéreo  (y)  , conservando  aun 
los  isleños  mucho  del  temperamen- 
to (*) 

(*)  N.  T.  No  es  esto  tan  constante  como 
se  supone  aquí  , según  puede  verse  en  la  Di- 
sertación , que  con  el  titulo  de  América  vin- 
dicada c!e  la  calumnia  de  haber  sido  madre 
clel  mal  venéreo  está  recien  publicada  por 
D.  Antonio  Sánchez  Valverde  , Racionero 
de  la  Metropolitana  de  Santo  Domingo,  que 
volveremos  á citar  mas  adelante  en  orra  no- 
ta sobre  si  el  gálico  fué  conocido  en  Europa 
antes  del  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo. 
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to  floxo  , flemático  y perezoso  que 
tenían  quando  se  descubrid  aquel 
país.  Su  principal  alimento  , que  en 
lo  antiguo  era  pescado , es  todavía 
común  en  la  Capital , á cuyos  con- 
tornos hay  parages  cenagosos  , y 
reynan  freqiientes  nieblas  (p). 

La  Martinica  está  tan  bien  cul- 
tivada que  no  produce  dolencias  pú- 
tridas crónicas.  Sin  embargo  el  bar- 
rio de  Fuerte-Real , todavía  panta- 
noso , engendra  enfermedades  cu- 
táneas que  desfiguran  horriblemen- 
te todo  el  cuerpo.  (Vease  la  pági- 
na 34*) 

Pero  la  Guadalupe  privada  de 
iguales  ventajas  del  terreno  , no  es- 
tá esenta  de  semejantes  males.  Ha- 
brá 


00  Historia  general  de  los  viages  tom , 4 6' 
Historia  de  la  isla  de  Santo  Domingo  por  el  Padre 
Charlevoix . 
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brá  como  25  6 30  años  (decía  el  de 
48  Mr.  Peissonell  después  de  haber 
hecho  con  otro  Médico  compañero 


la  visita  general  de  los  leprosos  de 
aquella  isla)  que  se  manifestó  en 
muchas  personas  habitantes  del  ba'r- 
rio,  llamado  la  tierra  grande  , una 
enfermedad  particular  , que  al  prin- 
cipio arrojaba  manchas  roxizas  y 
cárdenas  al  cutis  de  los  blancos , y 
roxizas  amarillas  al  de  los  ÍSregros: 
achataba  la  raíz  de  la  nariz  , ablan- 
daba este  órgano , y ensanchaba  sus 
ventanillas  5 engruesando  notable- 


mente las  orejas. 

Esta  enfermedad  es  hereditaria, 
aunque  se  han  visto  hijos  de  lepro- 
sos llegar  sanos  y robustos  á viejos. 
Dicen  que  se  comunica  por  un  lar- 
go roce  , y por  la  dilatada  cohabita- 
ción carnal.  Sin  embargo  no  siem- 
pre sucede  así , pues  se  han  visto  ca- 
sados vivir  juntos  comunicándose 

en 
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en  todo  sin  transfundirse  el  veneno 
del  infesto  al  otro. 

Este  contagio  invencible  exis- 
te también  en  la  isla  de  San  Chris- 
tobal , donde  lo  irritan  los  remedios 
antivenéreos  (c¡). 

Ambas  a dos  islas  citadas  últi- 
mamente contienen  lagunas  y es- 
tanques ; siendo  el  sustento  de  sus 
colonos  débil , floxo  y aguanoso. 

Reyna  asimismo  esta  enferme- 
dad en  las  islas  de  los  Caribes  y en 
otras  de  las  Indias  Occidentales  (* *), 

don- 

(?)  Transacciones  filosóficas  del  ario  de 

(*)  N.  T.  En  el  Diario  de  París  de  7 . de 
Ottubre  de  1 7 8 y . se  da  noticia  de  un  papel  es- 
tampado por  orden  del  Rey  en  la  Imprenta 
Real  baxo  este  título  : Informe  de  los  Comisa- 
rios de  la  P^eal  Sociedad  de  Medicina  sobre  el  mal 
roxo  ó elefancía  de  Cayena.  En  el  Mrs.  Poisso- 
nier-Desperrieres,  Andri,  Coquereau,  Thou- 
ret  y Roussille  de  Chamseru  , individuos  de 
dichoCucrpo  nombrados  para  responder  á una 
consulta  del  Mariscal  de  Castries,  Ministro 

de 
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donde  los  habitantes  usan  mucho  de 
comestibles  salados  y pescado.  So- 
bre todo  acomete  á los  Negros , que 

ade- 


de  Marina  en  Francia  acerca  de  dicha  enfer- 
medad de  aquella  Colonia  Francesa  se  expli- 
can así. 

„ El  mal  roxo  ó elefancía  es  el  mas  temi- 
ble de  codos  los  afeftos  leprosos.  Con  difi- 
cultad sufriría  el  le&or  la  descripción  de  los 
síntomas  de  esta  larga  y cruel  enfermedad,  al 
presente  forastera  a nuestros  climas  3 y que 
exerce  sus  estragos  desde  las  islas  del  mar  del 
Sur  hasta  Arabia  y Egipto,  donde  parece  ha- 
ber sido  conocida  la  lepra  descie  la  mas  re- 
mota antigüedad  , prosiguiendo  por  los  paí- 
ses de  la  Zona  Tórrida  hasta  las  Antillas, 
Surinam  , c^ayena  y toda  América  meri- 
dional. Esta  enfermedad  no  se  perpetúa  al 
parecer  anualmente  sino  por  contagio.  {Aquí 
y en  algunos  otros  puntos  discordar.  los  autores  del 
informe  , en  opinión  del  de  esta  Disertación .)  Por 
eso  se  reunieron  los  Legisladores  , los  Médi- 
cos y las  Naciones  en  apartar  del  gremio  de 
la  Sociedad  á los  leprosos.  Moysés  previno 
se  les  expeliera  del  recinto  de  Jos  pueblos  y 
campamentos.  Los  Persas  arrojaban  también 
á estos  desdichados , haciendo  salir  pronta- 

men- 
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ademas  de  los  malos  alimentos , á 
que  se  ven  reducidos  , andan  ex- 
puestos á la  inclemencia  del  ay  re  , é 

fo- 


mente de  sus  fronteras  á los  extrangeros  pla- 
gados de  lepra.  No  se  logró  extirpar  esta  do- 
lencia, sumamente  esparcida  por  Europa  des- 
pués de  las  Quizadas , sino  á fuerza  de  multi- 
plicar los  hospitales  de  leprosos  y lazaretos 
para  sequestrar  en  ellos  á las  personas  toca- 
das de  este  mal.  Quantos  autores  han  escrito 
sobre  él  van  conformes  en  que  los  afeólos  le- 
prosos se  originan  de  la  falta  de  buenos  ali- 
mentos , del  desaseo  en  las  casas , y de  la  in- 
digencia.  La  elefancía  , que  a favor  de  seme- 
jante conjunto  de  circunstancias  reynaba  mu- 
cho en  las  islas  de  Feroe  , ha  desparecido  de 
allí  desde  que  aquellos  isleños  abandonaron 
casi  totalmente  la  pesca  por  entregarse  á la 
caza.  Por  eso  no  faltan  Médicos  que  confun- 
dan la  lepra  con  el  escorbuto  *,  habiéndose 
observado  efectivamente  que  algunos  lepro- 
sos expulsos  á páramos  ó yermos  , volviéron 
perfectamente  curados  y sanos  á beneficio  de 
haberse  reducido  por  todo  alimento  á pacer 
yerba  , siendo  por  otra  parte  notorio  los  sa- 
ludables efeótos  de  la  dieta  vegetal  contra 
las  wfei  medades  escorbúticas. 

f Qui- 
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injurias  de  las  estaciones , principal- 
mente después  de  liebres  agudas, 
largas  calenturas  intermitentes , y 

otras 


Quizá  ( añade  el  Diarista  en  seguida  del  pa- 
sa ge  copiado  , el  único  que  conocemos  basta  aho- 
ra de  dicho  Informe)  podra  atribuirse  a este 
destierro  y abandono  de  leprosos  en  los  bos- 
ques el  reciente  descubrimiento  de  un  remedio 
tan  celebrado  contra  la  lepra  y cáncer  , co- 
mo es  el  anolis  (especie  de  lagarto)  comido 
crudo.  A su  tiempo  lo  anunciamos  en  nues- 
tro Diario  , y después  hemos  insertado  una 
carta  escrita  en  Pondicheri  porMi.Mon- 
geron  , Intendente  de  la  isla  de  Francia  , ^en 
la  qual  nos  avisa  que  apenas  tubo  en  la  in- 
dia por  nuestro  papel  periódico  noticia  del 
referido  hallazgo  , administro  el  anolis  con 
maravilloso  suceso  á una  muger  reducida 
por  la  lepra  al  estado  mas  deploiablc.  La 
circunstancia  de  comer  dicho  insedto  crudo 
es  otra  probabilidad  mas  a favor  de  nuesi.ro 
sentir  ; pues  en  un  desierto  quando  rey  na 
el  hambre  r.o  hay  donde  escoger.  Y así  al- 
gún leproso  que  encontró  aquellos  lagartos 
los  cogeria  y comería  , hallando  un  remedio 
útil  en  este  sustento  único  que  la  casualidad 

y necesidad  le  ofrecían  ; pues  no  se  compre - 
J he- 
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otras  enfermedades  rebeldes  ; empe- 
zando por  una  pierna,  y no  asaltan- 
do regularmente  á la  otra.  Enton- 
ces  adquiere  dicha  parte  un  volu- 
men prodigiosamente  disforme.  Mu- 
chas veces  se  ha  hecho  la  amputa- 
ción ; pero  siempre  sin  fruto  ; pues 
al  punto  se  ha  apoderado  el  mal  de 
la  pierna  restante  , antes  sana. 

A veces  se  ha  visto  en  los  blan- 
cos , reducidos  por  algún  contra- 
tiempo o desgracia  casi  á tanto  tra- 
bajo y mal  alimento  como  los  Ne- 
gros ; prueba  que  acredita  no  ceñir- 
se esta  calamidad  á los  hombres  de 

un 


hende  cómo  se  había  de  venir  por  otro  ca- 
mino á semejante  descubrimiento.  “ 

Termina  el  Informe  ó didtámen  de  los 
expresados  Profesores  exponiendo  el  método 
y medios  de  curación  del  mal  roxo  (según  el 
extraólo  del  Jornal)  con  noticias  y especies 
importantes  , sobre  todo  para  los  habitado- 
res de  los  climas  donde  hace  gran  daño. 

/* 
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un  solo  color , como  ni  tampoco  se 
coarta  á los  límites  locales  á que  la 
circunscribió  Lucrecio  en  el  pasage 
de  su  poema  , que  citaremos  mas 
adelante  (r). 

Ya  vimos  (páginas  59  y si- 
guientes hasta  la  62)  que  en  cier- 
tos países  de  Asia  , y en  algunas 
islas  de  la  India  donde  son  suma- 
mente intensas  las  causas  de  la  ele- 
fancía , es  igualmente  endémico  el 
gálico.  Lo  es  también  en  las  islas  de 
América  situadas  entre  trópicos , y 
muy  propensas  á aquella  otra  enfer- 
medad. Por  eso  los  Caribes  pade- 
cen mucho  el  épian  , que  viene  a 
ser  mal  gálico  o bubas.  ,,  Pretenden 
,,  atribuirlo  (dice  elP.Labat)  a la 
„ corrupción  del  ayre  y de  los  ali- 
„ mentos , como  asimismo  al  uso  in- 
,,  moderado  de  la  venus.  Ks  una  es- 


(>■)  El  citado  Ricado  Townt. 
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,,pecie  de  peste  que  comunicán- 
dose fácilmente  hace  raros  estra- 
,,gos,yde  la  qual  rara  vez  sanan 
,,  perfectamente  ios  que  llegan  á pa- 
decerla. Hay  parages  en  Tierra - 
,,hrme  de  América  , como  son  Su- 
pina™ y Berbizes,  donde  antigua- 
,,  mente  se  contraía  casi  desde  el 
„ punto  de  desembarcar  , sin  saber 
„ todavía  , digámoslo  así , que  hu- 
,,  biese  mugeres  dentro  del  pais.  Di- 
,,  cese  que  después  que  los  Holan- 
deses han  desecado  los  pantanos 
„de  aquellas  Colonias  suyas  no  se 
,,  padece  tanto  allí  dicha  enferme- 
dad (/)•“ 

La  comida  mas  común  de  los 
Caribes  es  cangrejos  y pescado 

Co- * (*) 


(r)  T'iage  á las  islas  de  América , tcw.  6. 

(*)  2V.  T.  El  Dr.  Francisco  Nañez  de 
Coria  en  su  Regimiento  y aviso  de  sanidad , 
obra  rara  estampada  en  Medina  del  Campo 

año 
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Comen  también  insectos  y otros  ali- 
mentos asquerosos. El  P.Tertre  refie- 
re que  este  genero  de  sustento  oca- 
siona á aquellos  isleños  el  otan.  {t). 

Los  Salvages  vecinos  al  rio  Mi- 
sisipí  viven  sugetos  á este  contagio, 
porque  ademas  de  habitar  en  pa- 
ra ges  muy  mal  sanos,  son  sobre  ma- 
nera disolutos  (ti). 

La  Jamayca , aunque  bien  cul- 
tivada , ofrece  algunos  casos  de  le- 
pra ulcerosa  (¿r). 

El  Continente  de  América  me- 
redional  produce  igualmente  la  ele- 
fancía 5 pero  no  tan  intensa  como  la 

de 


año  de  if86  , y dedicada  a D.  Juan  Rniz» 
Obispo  de  Zamora  , reconoce  esta  general 
influencia  de  los  pescados  en  la  lepra  desde  el 
cap.  í<?  hasta  el  <s8  y último  del  Lib.  t. 

(/)  Vi  age  á las  islas  Antillas. 

(?,)  El  P-  Labat  en  el  lugar  citado. 

(.r)  Historia  natural  de  la  Jamayca  , escrita 
en  Inglés  por  Ilans-Sloane • 
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de  las  islas : y mas  comunmente  la 
lepra. 

Hay  un  territorio  en  el  Para- 
guay cubierto  de  bosques , y las  mas 
veces  inundado  por  ríos  muy  abun- 
dantes en  pescado.  Los  Salvages  de 
aquel  distrito  suelen  padecer  una  le- 
pra escamosa  que  cubre  todo  su 
cuerpo  (jy). 

Otros  Indios  habitantes  á ori- 
llas de  los  ríos  que  van  á desaguar 
en  el  Mar  añon  , los  qualcs  se  ali- 
mentan únicamente  de  vegetables  y 
pescado  , están  expuestos  á ia  mis- 
ma infección. 

Entre  los  Palícuros  hay  otra  na- 
ción, la  qual  padece  cierta  lepra  que 
fluyendo  de  tiempo  en  tiempo  , ex- 
hala un  olor  absolutamente  inso- 
portable. Todos  aquellos  países  son 

vas- 


(/)  Cartas  edificantes*  R.  XXV • 

/4 
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vastas  lagunas.  El  pescado  no  pue- 
de conservarse  en  ellos  sino  después 
de  seco  al  sol  (z).  Si  lo  sacan  á la 
luna , aunque  sea  una  sola  noche, 
y tomando  la  precaución  de  salarlo 
antes , se  halla  á la  mañana  siguien- 
te lleno  todo  de  gusanos. 

El  sustento  regular  de  los  mo- 
radores de  Rio  Janeyro  en  el  Bra- 
sil , región  sumamente  húmeda  , es 
harina  de  cazabe  y pescado.  Por  eso 
todos  los  esclavos  en  aquel  pais  son 
sarnosos  (a).  La  parte  de  él  que  fre- 
qiientó  Guillelmo  Pisón  , no  se  ha- 
llaba contaminada  de  tan  sucia  en- 
fermedad ; mas  era  porque  los  Sal- 
vages  hacían  allí  mucho  uso  de  aro- 
mas , bebían  vino  de  palmas , y vi- 
vían con  raíces  o'  plantas , comien- 
do 


(x)  Cartas  edificantes.  R.  XXIII. 
(.j)  Diario  del  Abate  de  la  Ca'tlle. 
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do  rara  vez  pescado  , y ese  de  esca- 
ma (¿). 

En  el  Peni  hay  una  elefancía 
gálica  que  consiste  en  tubérculos, 
berrugas , granos  ulcerosos  y can- 
cerosos , y postillas  sórdidas  que 
afean  el  rostro  y todo  el  cuerpo  (c). 

Cartagena  está  infedta  de  ele- 
fancía , siendo  tan  común  allí  que 
apenas  caben  los  dolientes  de  ella 
en  un  hospital  grande  edificado  ex- 
profeso extramuros  para  este  géne- 
ro de  enfermos.  Con  todo  no  pasa 
por  contagiosa  : y así  se  les  permi- 
te venir  al  pueblo  á mendigar.  Pe- 
ro se  propaga  de  padres  á hijos.  La 
earna  es  igualmente  comunísima  y 
muy  rebelde  en  aquel  pais. 

Di- 


( b ) Medicina  Brasiliensis . 

(c)  Francisco  López,  de  Gomara  , citado  por 
Mr.  Astruc  en  su  tratado  de  morbis  venerei* 

lit.  1. 
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Dicha  ciudad  se  halla  situada 
en  una  isleta  casi  contigua  á Tierra- 
Firme.  La  humedad  es  allí  extre- 
mada. El  mar  provee  pescados  con 
abundancia  , especialmente  alosas  d 
sábalos , que  no  tienen  buen  gusto. 
A esta  comida  y á la  carne  de  cer- 
do se  reduce  el  mantenimiento  de 
las  gentes  del  pais  (d). 

El  Dr.  Huxham  conocio'  á un 
Inglés  que  habia  padecido  el  conta- 
gio de  la  elefancía  en  Portobelo  , á 
quien  aceleraron  la  muerte  el  mer- 
curio y los  sudoríficos  ( e ). 

Registrada  ya  la  tierra  desde 
un  polo  hasta  otro  así  en  el  antiguo 
como  en  el  nuevo  emisferio,  reca- 
pitulemos las  circunstancias  ó cali- 
dades que  hemos  haliado  comunes 

a 

(í/)  Vi  Age  á la  América  meridional , por  Don 
Antonio  TJlloa , ifT c.  tom.  i . 

(f)  Transacciones  filosóficas  del  año  de  l7+r* 
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ú todos  los  países  que  engendran  la 
elefancía. 

1.  Nace  en  todos  los  parages 
donde  se  reúnen  dos  circunstancias 
o causas  físicas  : conviene  á saber 
atmosfera  muy  cargada  de  vapores 
o exálaciones  , y alimentos  floxos, 
débiles  o ligeros , aguanosos , pú- 
tridos , sobre  todo  pescado  ; y don- 
de se  bebe  agua  pura,  o un  vino  flo- 
xo  y mal  preparado. 

2.  Rey  na  principalmente  (pu- 
diéndose aun  añadir  que  solo  allí  tie- 
ne sus  propios  y legítimos  caracleres) 
en  países  marítimos  , especialmente 
en  las  islas  y regiones  que  encierran 
]as¡unas  o estanques  ; sobre  todo  si 
son  salados  o interrumpidos  con  ba- 
hías profundas , donde  se  crie  pes- 
cado muy  craso  y oleoso.  La  bebi- 
da a pasto  de  aguas  estancadas  au- 
menta mucho  su  malignidad  ; por 
lo  qual  los  cerdos  que  viven  en  ce- 
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nagales  o pocilgas  padecen  por  lo 
común  laceria  , lacras  ó roña  •,  mal 
desconocido  entre  los  cerdos  mon- 
taraces. Los  demas  ganados  se  con- 
taminan igualmente  en  ciertas  esta- 
ciones húmedas  ; y hasta  los  peces 
que  se  crian  y sustentan  en  aguas  es- 
tancadas o'  cenagosas , resienten  las 
mismas  impresiones  , como  está  ob- 
servado en  Noruega  (/*). 

3.  Es  mucho  mas  grave  y co- 
mún cerca  del  Equador  que  hacía 
el  Norte  , verificándose  el  mayor 
grado  de  su  malignidad  en  las  islas 
situadas  entre  trópicos , cuyas  lagu- 
nas salobres  llenan  el  ayre  de  las 
mas  infeúlas  exhalaciones. Por  lo  mis- 
mo acostumbran  acompañarla  allí 
otras  enfermedades  cutáneas  asque- 
rosas ; y en  las  latitudes  meridiona- 
les 


(/)  Comentarios  de  rebus  in  ctent.  Nat.  & 
Med.  gest.  v.  IX. 
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les  calenturas  pestilentes ; pues  los 
climas  muy  húmedos  son  propensos 
á las  primeras  de  dichas  dolencias,* 
por  cuya  razón  son  el  cáncer  y za- 
ratán mas  comunes  en  el  Asia  meri- 
dional que  en  Europa  ; y aun  den- 
tro de  Provenza  mas  en  países  hú- 
medos que  en  los  secos. 

4.  En  las  regiones  ardientes  los 
extremos  del  cuerpo  , las  manos  , y 
sobre  todo  las  piernas , son  la  prin- 
cipal parte  a donde  acude  espanto- 
samente la  elefancía.  En  el  Nuevo 
Mundo  reside  con  especialidad  en 
las  piernas ; pero  en  el  Norte  se  der- 
rama por  todo  el  exterior  del  cuer- 
po baxo  la  forma  de  costras  y tu- 
bérculos. 

5.  Ningún  exemplar  hay  pun- 
tualmente circunstanciado  y visto 
por  observadores  diligentes  , que 
acredite  ser  contagiosa  esta  enferme- 
dad. Si  algunos  escritores  la  creen 

tal, 
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tal , es  por  informes  6 rumores  va- 
gos , siendo  así  que  reconocen  por 
su  propia  autopsia  6 experiencia  que 
no  se  comunica  ni  aun  mediante  la 
copula  carnal.  Los  observadores  que 
han  visto  y examinado  largo  tiem- 
po semejante  calamidad  , testifican 
que  solo  se  transfunde  por  via  de  ge- 
neración , o quizá  también  por  la  de 
la  la&ancia  ; siendo  necesario  aun 
para  esto  que  se  halle  en  supremo 
grado.  Los  casos  que  yo  vi  y he 
descrito  , y los  que  ofrecía  pocos 
años  hace  el  pais  de  Martigues , de- 
ponen á favor  de  esta  opinión  ; la 
qual  me  parece  una  verdad  demos- 
trada. 

6.  Esta  enfermedad  solo  admi- 
te alivio  por  medio  de  atemperan- 
tes y baños  tibios.  Tampoco  le  son 
contrarios  el  azufre  , los  antimonia- 
les , ni  el  cinabrio  ; pero  el  mercu- 
rio v en  general  los  remedios  cáli- 
dos 
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dos  la  son  perniciosos. 

7.  Pertenece  al  genero  de  las 
indisposiciones  pútridas ; mas  como 
quiera  que  la  idea  de  putrefacción 
es  muy  vaga , la  ceñiré  a ciertos  lí- 
mites , distinguiendo  dos  especies. 
Una  es  la  disolución  general  de  las 
substancias  vegetables  y animales 
acompañada  de  infección.  La  otra 
es  cierta  corrosión  progresiva  igual- 
mente infecía.  En  la  primera  clase 
se  comprehenden  las  calenturas  pú- 
tridas y pestilenciales  8ec. , la  disen- 
teria y otras  enfermedades  agudas. 
La  segunda  encierra  los  cánceres  y 
úlceras  corrosivas , lamparones  , le- 
pra , elefancía  , gálico  y algunas 
otras  indisposiciones  crónicas. 

Los  alimentos  de  calidad  pútri- 
da contribuyen  mucho  á producir 
la  elefancía.  Habiendo  yo  con  este 
motivo  hecho  algunos  experimen- 
tos sobre  putrefacción  , singulan- 

men- 
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mente  del  pescado  , los  referiré 
ahora. 

En  23  de  Febrero  de  1 761  to- 
mé tres  tazas  de  barro  o loza  igua- 
les. Puse  en  la  primera  dos  onzas  de 
carnero  con  una  de  sal  marina.  En 
la  segunda  y tercera  tazas  igual  can- 
tidad de  pescado , añadiendo  á la 
última  una  onza  de  la  misma  sal. 
Después  las  llené  de  agua.  Alcabo 
de  30  horas  la  primera  taza  apesta- 
ba algo.  La  segunda  olia  mucho  á 
pescado  , y la  tercera  á pescado  sa- 
lado. Dentro  de  45  horas  se  halla- 
ban las  dos  primeras  tazas  en  el  mis- 
mo estado  , exhalando  la  tercera  un 
olor  fétido  penetrante.  Pasadas  60 
horas  estaba  ya  sumamente  evapo- 
rada la  tercera  taza.  Repetí  la  expe- 
riencia á fin  de  Febrero  de  1765 
con  el  mismo  éxito  , sin  otra  nove- 
dad que  la  de  no  haber  habido  en 
este  nuevo  experimento  diferencia 

sen- 
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sensible  en  la  evaporación  de  las 
tres  tazas. 

El  5 de  Junio  de  1759  á las  9 
de  la  mañana  llené  tres  tazas  igua- 
les , las  dos  primeras  de  caldo  de 
pollo  , echando  en  la  primera  un 
buen  polvo  de  sal ; y la  tercera  de 
caldo  de  carnero.  Esta  á las  27  ho- 
ras hedía  algo.  Las  otras  dos  no 
olieron  mal  hasta  pasadas  50  horas, 
y entonces  la  primera  mas  que  la 
segunda.  La  grasa  que  quité  á la 
tercera  taza  no  estaba  aun  fétida. 

La  sal  marina  echada  en  poca 
cantidad  no  solo  acelera  y promue- 
ve la  putrefacción  de  las  substancias 
animales  (como  sabemos  por  el  Dr. 
Pringle)  sino  que  también  hace  de- 
generar mas  a priesa  las  substancias 
vegetables  impidiéndolas  fermen- 
tar. En  7 de  Junio  de  dicho  año 
de  59  llené  tres  tazas  iguales  de 
crema  o nata  de  una  especie  de  ce- 

g ha* 
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bada  llamada  hordemn  distychum , 
echando  un  puñado  de  sal  en  la  pri- 
mera , y otro  de  azúcar  en  la  se- 
gunda. Llene  al  mismo  tiempo  otras 
tres  tazas  iguales  con  crema  de  ar- 
roz , disolviendo  igualmente  en  la 
primera  un  poco  de  sal , y otro  de 
de  azúcar  en  la  segunda. 

El  día  10  á las  10  de  la  maña- 
na la  primera  taza  de  nata  de  ceba- 
da exhalaba  olor  fuerte  , la  tercera 
olía  menos  , siendo  aun  mas  débil 
el  tufo  que  expedia  la  segunda.  Las 
de  nata  de  arroz  olían  aun  menos 
en  esta  proporción.  La  primera  un 
poco  , la  segunda  algo  menos , y la 
tercera  nada.  Esta  ultima  aparecía 
algo  mas  amarilla  ; la  segunda  no 
tanto  , y la  primera  casi  no  había 
perdido  ni  mudado  el  color.  El  1 1 
la  tercera  taza  de  cebada  estaba  ran- 
cia , la  segunda  olía  á vinagre  , y la 
primera  despedia  un  olor  fuerte. 
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En  el  mismo  dia  repetí  el  ex- 
perimento con  nueva  crema  de  ar- 
roz ; y el  14  halle  que  la  primera 
taza  exhalaba  olor  subido,  la  secun- 
da olía  a leche  aceda , percibiéndo- 
se este  olor  mucho  mas  en  la  ter- 
cera. 

De  estos  ensayos  o'  pruebas  se 
infiere  primero  , que  los  animales 
terrestres  que  hacen  mayor  exenci- 
cio  , son  los  que  mas  apriesa  y com- 
pletamente se  pudren  ; cosa  sabida; 
y que  los  pescados  se  corrompen 
aun  mas  , y con  mayor  celeridad; 
lo  quai  verosímilmente  provendrá 
de  que  poniéndose  en  mayor  movi- 
miento , y empleando  mucha  ma- 
yor fuerza  en  moverse  en  un  médio 
o atmósfera  mas  densa  , están  sus 
xugos  ó sucos  mas  sacudidos  y ate- 
nuados ; lo  qual  les  hace  mas  bien 
aceytosos  que  crasos,  liquidándo- 
los mas , y volviéndolos  mas  pro- 
é 2 pen- 
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pensosá  disolución  pútrida.  Por  eso 
los  peces  tienen  un  olor  fuerte  de 
mar  ; y se  convierten  ó trasmutan 
mas  á priesa  en  fosforo. 

2 . Que  la  sal  acelera  y excita  la 
putrefacción  , según  lo  han  com- 
probado los  experimentos  del  Dr. 
Pringle.  Así  vemos  cada  dia  que  el 
agua  en  que  ponen  los  tenderos  á 
remojar  el  pescado  salado , se  pu- 
dre horriblemente  dentro  de  24  ho- 
ras por  el  verano. 

3.  Que  los  peces  de  agua  dul- 
ce corriente  y pura  deben  ser  me- 
nos propensos  á la  putrefacción  que 
los  del  mar  por  razón  de  la  falta 
de  sal , y por  la  misma  gravedad  es- 
pecífica del  líquido  en  que  viven 
nadando.  Por  el  contrario  ha  de  ser 
mucho  mayor  la  propensión  á la  po- 
dredumbre en  los  pescados  de  aguas 
estancadas , sobre  todo  si  son  algo 
salobres. 


Que 
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4.  Que  la  sal  si  no  aumenta  la 
evaporación  del  agua  podrida,  tam- 
poco la  retarda.  Por  consiguiente  el 
agua  del  mar  encenagada  en  calas  o 
bahías  hondas,  y la  de  los  estan- 
ques marítimos , esto  es  que  se  co- 
munican con  el  mar  , contraen  for- 
zosamente grandísima  putrefacción, 
y cargan  la  atmosfera  de  excesiva 
cantidad  de  exhalaciones  muy  pútri- 
das. Lancisi  observo  que  la  mezcla 
de  aguas  saladas  con  las  dulces  da 
lugar  á mayor  corrupción  (g).  Por 
eso  los  países  donde  las  hay  están 
regularmente  cubiertos  con  nieblas 
densas  e inferas  , como  vemos  su- 
ceder en  el  estanque  de  Martigués, 
y en  las  playas  pantanosas  de  Fre- 
juls , Hieres , Napaule  y Provenza, 
no  siendo  extraño  que  esta  especie 

de 
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de  lugares  simados  en  terreno  cena- 

O 

goso  , y formado  por  la  corrupción 
así  de  animales  como  de  vegetables, 
donde  hay  una  atmosfera  cadavero- 
sa  , engendre  tantas  enfermedades 
pútridas  muy  perniciosas , especial- 
mente el  carbunco  (freqiientísimo 
todavía  en  aquella  Provincia)  y la 
elefancía, quando  las  comidas  y mo- 
do de  vivir  de  los  naturales  favore- 
cían aun  la  acción  de  semejantes  ca- 
lidades del  ayre. 

5.  Que  el  azúcar,  aunque  en 
corta  cantidad  , conserva  las  subs- 
tancias vegetables,  y después  las  ha- 
ce fermentar  ; estado  opuesto  á la 
putrefacción  ( li ). 

Tengo  observado  en  Marsella 
que  los  Religiosos  sujetos  por  su 

re- 


(b)  Vease  al  Dr.  Pringle  sobre  las  substan- 
cias sépticas  y antisépticas  , pag.  $47.  de  la  1. 
edición  inglesa  de  sus  obras. 
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regla  á la  vida  quadragesimal , cu- 
yo principal  sustento  es  el  pescado, 
aunque  sea  de  la  mejor  calidad,  tie- 
nen Ja  sangre  con  menos  suero  , los 
cuaxarones  de  ella  poco  consisten- 
tes y muy  roxos ; en  una  palabra, 
casi  semejante  al  que  se  extrae  á los 
enfermos  de  ciertas  calenturas  pú- 
tridas. Es , pues,  la  linfa  de  la  san- 
gre de  esta  calidad  mas  fioxa  y ex- 
puesta á disolución.  Los  pescados 
muy  crasos  , blandujos  y sin  esca- 
ma , como  lo  son  los  mas  ele  aguas 
estancadas,  deben  producir  aun  ma- 
yor relaxacion  en  el  texido  orgáni- 
co de  dicho  fluido  ; y así  se  obser- 
va que  los  pescadores  avecindados 
en  países  muy  húmedos  suelen  pa- 
decer en  las  piernas  úlceras  harto  re- 
beldes. 

El  sustentarse  con  pescado  dis- 
minuye también  la  transpiración; 
que  bien  se  sabe  quanto  sirve  para 

¿T4  U- 
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libertarnos  de  humores  pútridos  (/). 
Una  atmosfera  recargada  de  vapo- 
res y exhalaciones  contribuye  pode- 
rosamente al  mismo  efeúlo  (k) , co- 
mo asimismo  á la  relaxacion  de  los 
solidos  y del  texido  de  la  sangre. 
Por  eso  el  grandísimo  uso  que  se 
hace  de  dicho  alimento  en  Inglater- 
ra y Holanda  , regiones  humedísi- 
mas , causa  sudores  fétidos , sed,  es- 
corbuto y enfermedades  cutáneas  (/). 
Los  mismos  efeétos  se  experimen- 
tan en  ciertas  regiones  muy  cálidas. 
Rasis  escribía  en  Bagdad  sobre  la 
sed  que  produce  este  manjar  (ni). 
He  observado  en  Marsella  que  los 

pes- 


(!)  Sanftorius.  Medicina  Siálica , Sefi.  3 . nu- 
tner.  XL1V.  iffc. 

(k)  Ib.  Seéi.  z.  nuw.  VIII . 

(/)  Huxbam  de  morb.  epid.  Plimouth  fai 7. 
CT c.  Chesne  de  sanitate  tuenda. 

(m)  Eibliotheca  Arabic.  Hispanic.  por  D.  Mi- 
guel Casi r i tom,  1. 
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pescadores  están  muy  sujetos  en  las 
calenturas  á sudores  hediondos.  Por 
Ja  misma  razón  el  pescado  estuvo 
antiguamente  muy  desacreditado  en 
Provenza , donde  hay  un  prover- 
bio viejo  , cuyo  sentido  es  que  el 
pescado  produce  lo  pie  allí  llaman 
laceria  , que  viene  á ser  la  lepra  (*). 

No  estando  provista  la  carne  de 
los  peces  de  cierta  cantidad  de  es - 
piritus  y ayre  elástico  , y carecien- 
do del  grado  necesario  de  consis- 
tencia mucilaginosa , suministra  for- 
zosamente en  lugar  de  un  suco  nér- 
veo, vigoroso  y tónico  , cierto  chilo 
aguoso  , débil  y floxo  , incapaz  de 
resistir  á la  acción  viva  de  los  sóli- 
dos , y que  cede  con  facilidad  á la 
disolución  pútrida  corrosiva  , sien- 
do muy  ocasionado  á los  síntomas 

ca- 

(*)  El  adagio  Provenzal  dice  á la” letra: 
Le  polsson  fait  devenir  ladre. 
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característicos  de  la  elefancía  , qua- 
les  son  falta  6 tardanza  de  sensación 
y corrosión  de  los  solidos. 

Los  mismos  efeítos  producen 
casi  por  las  propias  razones  el  cer- 
do y las  aves  aquáticas  («).  Mas  en 
un  clima  seco  y templado  , como 
ha  venido  á ser  el  de  la  mayor  par- 
te de  Europa , no  es  ya  mal  sano 
sustentarse  con  este  género  de  car- 
nes , así  por  la  abundancia  de  la 
transpiración , como  porque  el  cuer- 
po atrae  un  espíritu  vital  de  la  at- 
mosfera muy  elástica  en  que  vive. 
Así  en  la  Provenza  baxa  se  come 
sin  daño  ni  peligro  el  pescado , el 
qual  por  otra  parte  es  allí  de  la  me- 
jor calidad  j y los  pescadores  no  sub- 
sisten de  otra  cosa,  sin  experimentar 
incomodidad  alguna.  Verdad  es 

que 

(»)  Saníiorius.  Statica  Sett.  3.  num.  XXII. 
XXIV.  y Seéi.  7.  num.  XXXI. 
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que  el  uso  diario  del  vino  contribu- 
ye eficazmente  á precaver  los  malos 
efe&os.  Aquella  bebida  (rica  en  es- 
píritus a&ivos  diapnoicos  o diaforé- 
ticos y antisépticos)  es  un  verdadero 
antídoto,  de  donde  se  origino  el  re- 
frán latino  piscis  sine  vino  venenum. 
Los  condimentos  como  cebolla, 
ajos  , puerros , apio  &c.  de  que  tan- 
to se  usa  allí , concurren  no  ménos 
á hacer  sano  el  uso  de  los  pescados, 
manteniendo  al  mismo  tiempo  la 
alegría  con  la  transpiración  , y opo- 
niéndose á la  putridez.  El  azúcar, 
ya  tan  común  hoy  , preserva  igual- 
mente los  humores  de  toda  altera- 
ción ó degeneración  perniciosa. 

Una  de  las  causas  mas  podero- 
sas y comunes  que  atajando  la  trans- 
piración dan  lugar  i una  disolución 
acrimoniosa  de  humores  (ó) , son  el 

mie- 
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miedo  y pasiones  tristes.  Por  eso  el 
pueblo  de  Martigués  atribuye  con- 
texte  la  lepra  á esta  como  á pri- 
mera causa.  Por  el  mismo  motivo 
la  ínfima  plebe  , que  suele  ser  gen- 
te de  espíritu  abatido  , principal- 
mente en  los  Estados  despóticos, 
incurre  fácilmente  en  esta  calami- 
dad , á poco  favorables  que  le  sean 
las  circunstancias  físicas. 

Los  antiguos , como  Archige- 
nes , Aecio  , Aretéo  y Galeno,  sos- 
pecharon que  el  cuerpo  de  los  ele- 
fanciacos ó leprosos  estaba  lleno 
de  tubérculos  ó tumores , como  lo 
está  su  exterior  ; á cuya  opinión  los 
inclinó  también  otra  analogía  ; es  á 
saber , que  á veces  hallaban  las  víc- 
timas de  la  cacochímia , ó animales 
que  mueren  de  ella  (y  por  lo  co- 
mún son  cerdos)  llenos  de  esta  es- 
pecie de  tumores.  Con  efeólo  , en 
la  abertura  ó disección  de  cadáve- 
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res  de  personas  muertas  de  tal  en- 
fermedad se  ve  el  hígado  entrebe- 
rado  de  tubérculos  duros  o pedre- 
gosos , el  mesentério  lleno  de  glán- 
dulas gruesas,  duras  y cubiertas  con 
una  especie  de  sebo  espeso,  Jas  glán- 
dulas conglobadas  desecadas , y ge- 
neralmente las  entrañas  , pulmón, 
hígado  y páncreas  también  secos  o' 
podridos  (p).  En  lo  fuerte  del  mal 
la  sangre  se  convierte  en  una  xaléa 
blanduja  y cárdena  ; la  qual  contie- 
ne sanie  d materia  roxiza.  No  igno- 
raban los  antiguos  esta  alteración  de 
aquel  líquido. 

El  virus  de  la  elefancía  reside 
principalmente  en  las  extremidades 
del  cuerpo , que  son  las  partes  que 
primero  empieza  a roer  , como  lo 
hace  el  xugo  que  produce  el  uso  del 

pan 


( P ) Sepulcret.  Bennet . 


lio  Historia 
pan  de  centeno  ó trigo  cornudo  o 
con  espolón,  y en  general  el  de  qua- 
Jesquiera  granos  corrompidos  (</). 
Quando  á este  género  de  alimentos 
o al  de  pescado  muy  craso  acompa- 
ña la  bebida  de  aguas  estancadas,  se 
carian  los  huesos.  Si  por  fortuna 
concurre  alguna  circunstancia  con- 
ducente á mitigar  los  efeótos  de  se- 
mejante dieta  , en  tal  caso  solo  se 
entorpecen  ó pelan  los  dedos , co- 
mo sucedió  el  año  de  1762  á una 
familia  de  Witingham  en  Inglater- 
ra (r):  ó son  menos  violentos  los  sín- 
tomas de  la  elefancía  , que  solo  tie- 
ne entonces  cierta  ligera  apariencia 
de  lepra  , según  se  observa  en  el 


(,7)  Memorias  de  la  Real  Academia  de  Cien ■* 
cías  pertenecientes  al  año  de  1 7 1 Memorias  per - 
sentadas  á la  misma  Academia  tom.  2. 

(/■)  Transacciones  filosóficas  del  año  de  i~¡$  3. 
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Norte  , donde  no  es  tan  adiva  Ja 
putrefacción  por  falta  de  calor. 

Este  veneno  acomete  especial- 
mente á los  humores  sebosos  o mu- 
cilaginosos , y al  suco  nerveo  , dán- 
dose á conocer  por  medio  del  estu- 
por , de  granos,  de  úlceras  callosas, 
y de  carie  , por  lo  qual  la  enferme- 
dad es  crónica , rematando  alcabo 
en  calenturas  lentas , y siempre  en 
marasmo. 

Una  vez  explicadas  y determi- 
nadas ya  por  medio  de  la  observa- 
ción y experimentos  anteriores  las 
causas  externas  y naturaleza  sensi- 
ble de  la  elefancía  , subamos  ahora 
á la  primera  edad  o cuna  del  géne- 
ro humano  , para  trazar  desde  allí 
la  historia  de  esta  horrible  calami- 
dad , apreciando  por  las  nociones 
indicadas  hasta  aquí  los  monumen- 
tos de  ella  que  nos  conservan  espar* 
cidos  los  escritores. 


Al 
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Al  principio  estubo  la  tierra  po- 
blada de  bosques  y yerbas  ó male- 
za copuda  y enmarañada.  Era  tam- 
bién sumamente  húmeda  , por  estar 
todavía  empapada  de  las  aguas  en 
cuyo  seno  se  formó.  Los  países  mas 
baxos , las  costas  marítimas  , y las 
islas , partícipes  del  elemento  que  al 
retirarse  las  formó  dexándolas  des- 
cubiertas , eran  un  puro  cenagal , y 
todas  pantanos , lagos  ó estanques. 
Los  primeros  hombres  se  sustenta- 
ban mas  bien  con  frutos  silvestres  y 
con  el  produóto  de  la  caza  y pesca, 
que  la  fértil  naturaleza  les  ofrecía 
en  abundancia  , que  con  los  del 
cultivo  campestre  , harto  penoso. 
Sobre  todo  en  los  terrenos  baxos 
comían  caza  aquática  y pescado. 
Unas  chozas  construidas  con  sim- 
ples enramadas  era  quanto  el  arte 
les  suministraba  mas  aproposito  pa- 
ra preservar  de  las  injurias  del  ay- 

rc 


DE  LA  ELEFANCIA.  ng 

re  sus  cuerpos  semidesnudos  (j). 
Así  se  hallaron  las  tierras  del  nue- 
vo emisfério  quando  fue  dcscubier- 
Tal  era  la  economía  6 regimen 
agreste  de  sus  habitadores , y por 
eso  estaban  tan  afligidos  de  enfer- 
medades cutáneas  sucias.  A las  mis- 
mas debieron  sin  duda  estar  sujetas 
las  primeras  rancherías  o puebleci- 
líosdel  antiguo  Continente  recien 
creado  ; pues  en  una  y otra  parte 
concurrían  las  mismas  circunstan- 
cias y causas  que  según  las  observa- 
ciones , que  acabamos  de  hacer  so- 
bre todos  los  países  del  globo  , está 
demostrado  ser  el  principio  de  se- 
mejantes males  horribles. 

A 


CO  &uod  sol , atque  imbres  dederant  > quod 
térra  crearat. 

S ponte  sita  satis  id  placabat  pertora  dowm  .... 
Et  fruíhces  Ínter  condebant  squalida  membra. 

(Lucrec.) 

h 
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A causa  sin  duda  de  la  grande 
propensión  de  la  tierra  en  los  pri- 
meros tiempos  á enfermedades  pú- 
tridas , prohibieron  ios  legislado- 
res el  uso  de  la  carne  en  muchas  re- 
giones cálidas  (t)  ; precepto  quePi- 
tágoras  tomó  de  los  Egipcios  (u). 

La  costa  marítima  del  Asia  me- 
nor y el  baxo  Egipto  pasaron  en 
todos  tiempos  por  el  pueblo  ó país 
nativo  de  la  elefancía  ; y los  anti- 
guos reconocieron  por  lo  general  el 
horrible  influxo  que  tienen  en  ella 
las  playas  ó regiones  marítimas ; la 
mayor  parte  de  las  quales , antes  de 
hallarse  bien  cultivada  la  tierra , era 
como  otros  tantos  islotes  formados 
de  un  cieno  corrompido.  Por  eso 

en- 


(/)  Silvestres  homines  sacer  ínter presque  Deo « 
rum 

Cedtbus  íT  foedo  vi  Bu  deterruit  Orpheus  (Horac.) 
(.")  Brukero  citado. 
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enviaban  á los  infelices  pacientes  de 
esta  enfermedad  á lo  interior  de 
tierra  íirme  ( x ). 

El  Egipto  baxo  estuvo  tan  ge- 
neralmente infe¿lo  de  semejante  do- 
lencia que  se  le  creyó  antiguamen- 
te en  Europa  el  único  pais  dotado 
del  triste  privilegio  de  ser  su  pa- 
tria. 

Est  ele f has  morbus,  qui  propter  flumina  Nili 
Gignitur , Egipto  in  media  , pr xterea  nusquam. 

(Lucrecio  ) 

Con  efe¿to  aquella  región  es 
una  tierra  nueva  formada  por  la  que 
lleva  consigo  y deposita  ó dexa  allí 
el  Nilo  en  sus  anuales  avenidas, 
formando  ademas  con  ellas  estan- 
ques y lagunas.  En  los  tiempos  an- 
tiguos era  aun  mas  húmeda  y pan- 
tanosa j pues  sabemos  que  en  el  si- 
glo 


(■*■)  Celio  Aureliano  3 Aretéo  , Aecio  UTc. 
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glo  de  Menes  , primer  Rey  de 
Egipto  , todo  el  pais  , excepto  la 
Tebaida  , era  una  laguna  continua. 
Delta  fue  también  un  estanque  has- 
ta que  Josef  hizo  abrir  canales  para 
desecarla.  El  Rey  Anysis  se  retiro 
á los  pantanos , que  también  sirvie- 
ron después  de  asilo  a Psammtico. 
Amyrteo  reynd  sobre  terrenos  ce- 
nagosos en  tiempo  de  Artaxer- 
xes(y).  En  el  siglo  de  Alexandro 
estaba  el  Faro  á cierta  distancia  del 
Continente  (2)  , el  qual  se  mante- 
nía aún  lleno  de  sal  y conchas  im- 
perando Tiberio  (a).  En  aquella 
misma  edad  estaba  todavía  la  ma- 
yor 


(y)  Herodoto  historia  ¡ib.  z.  Strab.  lib.  i. 
Véanse  otras  autoridades  en  la  Historia  universal , 
compuesta  por  una  Compañía  ó Sociedad  ele  Lite- 
r tíos  Ingleses  , y traducida  de  aquel  idioma  al 
Francés.  Ton:,  i . desde  la  pag.  3 zz  hasta  la  45*4. 
(2.)  Plutarco  en  la  vida  de  Alexandro. 

Strabon y Plutarco  en  los  lugares  citados. 
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yor  parte  de  aquel  pais  llena  de 
charcos  y lagos , algunos  de  ellos 
salobres  y amargos.  El  puerto  de 
la  ciudad  de  Alexandria  caía  sobre 
un  gran  lago  , á cuyas  orillas  había 
edificados  algunos  pueblos  ( h ).  El 
ayre  era  muy  nublado  y denso  o 
pesado  en  el  Continente ; y como 
durante  los  ardores  del  estío  se  se- 
caban las  balsas  ó parages  pantano- 
sos , se  recargaba  la  atmosfera  con 
exhalaciones  y vapores  infeétos  (c); 
llegando  á ser  tanta  la  humedad 
que  embotaba  la  fragancia  de  las 
plantas  (d).  ' 

El  pan  de  los  Egipcios  era  muy 
glutinoso  ; y en  los  terrenos  panta- 

no- 


(b)  Strab.  lib.  XVII. 

( c ) Ib.  Gulenus  ad  Glacon.  lib.  1.  cap.  X. 

(el)  Teopbrast.  de  causis  plañí,  lib.  6.  P linio 

Historia  Naturalis  lib.  2 1 . cuip.  XI. 

h3 
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nosos  se  hacia  de  espelta  (f)  y de 
raíz  de  lotos  ó almez.  Comían  tam- 
bién harina  cocida  con  agua , ó sean 
polenta  ó pulientas , poleadas  o ga- 
chas , hojas  de  papiro  y de  cierta 
especie  de  junco.  Servíanse  diaria- 
mente á sus  mesas  codornices  , pa- 
tos , y todo  género  de  páxaros  ó 
aves  aquáticas,  abundantísimas  en 
países  de  lagos  y estanques  , como 
aquel.  Otro  de  sus  mantenimientos 
comunes  era  el  pescado  fresco  , sa- 
lado , seco  al  sol , ó medio  crudo, 
extraído  principalmente  de  aguas 
estancadas  6 cenagosas : no  cono- 
ciendo muchos  otro  sustento.  Asi- 
mismo solían  comer  caracoles  ma- 
rinos y otros  manjares  groseros, 
aunque  se  abstenían  de  la  carne  de 
puerco.  Bebían  i pasto  aguas  del 

Ni- 

(* *)  N.  T.  Especie  de  trigo  semejante  á 

* la  escanda. 
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Nilo  ó de  lagunas.  Sin  embargo  no 
dcxaban  de  usar  la  cerbeza  ; pero 
carecían  de  arboles  capaces  de  su- 
ministrarles frutas  saludables  (<?)• 
Este  mal  régimen  les  obligaba 
á gastar  tres  dias  de  cada  mes  en  to- 
mar clisteres  o lavativas  y vomi- 
tivos. 

Mas  los  sacerdotes,  depositarios 
de  los  conocimientos  útiles , tenían 
por  precepto  dieteutico  abstenerse 
no  solo  del  pescado  sino  hasta  de 
la  sal  y de  toda  producción  del  mar, 
elemento  que  miraban  con  horror. 
Conociendo  al  mismo  tiempo  quan 
saludable  es  el  vino  , se  permitía  su 
uso  (/).  De  ellos  aprendió  Pitágo- 

ras 


(p)  Herodoto  , Strabon  y Galeno  en  los  luga- 
res citados.  Diodoro  lib • 1.  cap.  XXVIIl - Ateneo 
Id.  1 . pag.  XXXIII. 

(/)  Galeno  en  el  lugar  citado.  Plutarco  en 
el  lib,  4.  de  los  Simposíacos  quest.V . En  el  lib.'¡  . 

h 4 iuest • 
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ras  Ja  dieta  que  regularmente  obser- 
vaba (g). 

Existiendo , pues , en  sumo  gra- 
do y desde  la  antigüedad  mas  remo- 
ta en  el  baxo  Egipto  las  causas  pro- 
pias de  la  elefancía  , debió  sin  duda 
esta  hacerse  sentir  cruelmente  á sus 
primeros  pobladores.  Por  conse- 
qíiencia  no  fue  el  primero  que  la 
padeció  en  aquel  pais  Faraón  (cas- 
tigado con  ella  por  la  venganza  di- 
vina ) según  refiere  Eustatio  (¡i). 

Recien  llegados  los  Hebreos  á 
aquella  región  ocuparon  el  pais  de 
Geshen  , situado  según  los  Setenta 
en  la  bifurcación  del  Nilo  , esto  es 
donde  aquel  rio  se  divide  en  dos ; ó 

en- 


TiCst‘  x-  En  el  lib.  8.  quest.  VIII.  i Ve.  Her  odoto 
en  el  parage  citado. 

(s)  Citado  Mr.  Petit  en  sus  Comentarios  so- 
bre Aretío. 

(¿)  Historia  universal  por  una  Sociedad  de 
Literatos  Ingleses  tom.  x.  pag.  id  i. 
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entre  él  y el  mar  roxo,  según  pien- 
sa Josepho  (/).  Apion  pretende  que 
habitaban  en  aquella  parte  de  la  cos- 
ta donde  no  había  puertos , á la  qual 
llamaron  plaga  ignominiosa , esto 
es  clima  abominable , por  lo  perni- 
ciosísimo que  era  , como  lo  es  aun 
hoy.  A lo  menos  consta  que  el  pue- 
blo Hebreo  vivid  la  mayor  parte 
del  tiempo  en  llanuras  bañadas  por 
el  Nilo  y entre  cieno  , empleándo- 
se en  abrir  canales  y zanjas ; y que 
antes  de  su  salida  de  Egipto  con- 
currid de  todas  partes  de  aquella 
región  , en  que  estaba  disperso  , á 
la  tierra  de  Geshen  , parage  de  la 
convocatoria  d demiento  general, 
y que  por  sí  solo  hubiera  sido  insu- 
ficiente para  mantener  mas  de  qua- 
tro  millones  de  personas  (k)  , á que 

su- 


J'VYvl 


0)  Josepbo  contra  Apion  lib.  z. 
(k)  Números  cap.  XI.  v.  y . 
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subían  entonces  los  Hebreos.  Su 
principal  comida  había  sido  pesca- 
do  (/)  y manjares  nada  sanos , como 
suele  ser  la  de  los  pobres. 

Viose  por  conseqüencia  este  mi- 
serable pueblo  plagado  de  elefancia 
o lepra ; á cuya  causa  atribuyen  his- 
toriadores antiquísimos  su  expul- 
sión del  pais.  Así  lo  dice  expresa- 
mente Maneton  , Egipcio  de  ori- 
gen , que  escribid  la  historia  de  la 
religión  de  sus  padres  con  arreglo  á 
sus  libros  sagrados ; añadiendo  que 
para  precaver  tan  horrible  afeamien- 
to del  cuerpo  prohibid  á los  Israeli- 
tas su  legislador  Moyses  comer  car- 
ne de  puerco , como  animal  expues- 
to á este  mal  (m).  La  misma  histo- 
ria refiere  Lisimaco  con  otros  auto- 
res. 


(/)  Josepbo  en  el  lugar  citado . 
(w)  Ibid. 
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res(/z).  Repitenla  Plutarco  , Justino 
y Tácito.  Aunque  este  pretexto  sea 
falso,  pues  Moysés  da  otra  razón  de 
aquella  salida , y Josepho  mira  la 
narración  de  Maneton  como  cuento 
fabuloso  (o)  , y aun  otros  historia- 

do- 


(n)  Según  los  Libros  Santos  bahía  entre  los 
Israelitas  al  tiempo  de  su  salida  de- Egipto  como 
unos  6ooy  combatientes  tí  hombres  de  armas  , esto 
es  de  2.0  á 60  arios.  Por  las  matrículas  o padro- 
nes hechos  en  varios  tiempos  y países  resulta  que 
en  qualquiera  parte  hay  tantas  personas  de  1 6 años 
abaxo  como  de  16  arriba.  Añádese  una  8.  parte 
por  las  personas  que  habría  de  1 6 años  ií  zo  , y 
casi  otro  tanto  por  los  que  pasasen  de  6 o.  Resulta 
que  el  número  de  combatientes  era  solo  la  4.  parte 
del  total  de  los  varones  ; siendo  por  consiguiente 
la  suma  de  estos  2,400000.  Duplicada  esta  par- 
tida por  raxon  de  igual  número  de  mugeres  , sal- 
drán 4,800000  personas  las  que  componían  el 
pueblo  de  los  Israelitas  entonces. 

(*)  N.T.  Omítese  la  segunda  parte  de  la 
nota  original  por  no  estar  conformes  los  nh- 
nieros  á los  que  constan  en  el  Génesis  y 
Exodo. 

(0)  Josepbus  Antiq.jiidaic.  lib.  3. 
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dores  profanos  la  atribuyen  í la  di- 
versidad de  culto  religioso  (p)  , se- 
mejante rumor , extendido  univer- 
salmente entre  todas  las  naciones, 
acredita  por  lo  menos  que  aquella 
plaga  afligía  universalmente  á di- 
cho pueblo  durante  su  esclavitud  o 
cautiverio  ; lo  qual  no  niega  ni  el 
mismo  Josepho  ; pues  pretende  que 
la  mayor  parte  de  los  leprosos  pere- 
ció' en  las  minas  ó canteras , y en 
los  combates  que  se  les  ofrecieron  á 
los  Hebreos  dar  después  de  su  sa- 
lida de  aquella  tierra  mal  sana  ( q ). 
Las  aguas  de  lagos , algunos  salo- 
bres , que  á veces  se  vieron  precisa- 
dos á beber  en  su  peregrinación  (r) 
ó viage,  contribuyo  no  poco  á man- 
tener entre  ellos  aquellas  enferme- 
dades. Lá 


(]i)  Diodoro.  Fragmentos  lib.  XXXIV.  y XL. 
(q)  Josepho  contra  A piano  ¡ib.  i. 

(>•)  Números 
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La  vitÍligo,  especialmente  blan- 
ca , sería  la  que  padecieron  mas  fa- 
miliarmente en  Egipto  ; pues  en  las 
conversaciones  ó coloquios  que  tu- 
bo Dios  con  Moysés  en  el  país  de 
Madian , le  plagó  por  un  instante  la 
mano  de  aquel  contagio,  entre  otras 
señales  manifiestas  que  quiso  darle 
de  su  misión  ó ministerio  (i)  , sien- 
do  esta  la  masfreqüentemente  men- 
cionada en  la  Biblia. 

No  estaban  esentos  los  Egip- 
cios de  estas  enfermedades  asquero- 
sas , ni  se  ocultaba  que  las  pade- 
cían á los  Romanos  ; pues  ademas 
del  antiguo  testimonio  de  Lucrecio, 
alegado  mas  arriba  , tenemos  los  de 
Celso  (f)  , Galeno  («)  , Plinio  ( [x ), 

Mar- * (*) 


(/)  Exod.  cap.  4.  v.  6 • 

(t)  De  Medicina  lib.  III.  cap.  1 f. 
(w)  De  causis  morborum  cap.  Vil . 

(*)  Historia  Naturalis  lib.  XXXVI. 
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Marcelo  Empírico  (y)  y otros  que 
llegaron  á describir  la  elefancía  de 

O 

aquella  región  ; de  quienes  he  saca- 
do yo  los  rasgos  ó coloridos  que 
la  diferencian  del  tipo  ó idea  ge- 
neral. 

Son  tan  horribles  la  desfigura- 
ción y fealdad  del  cuerpo  en  esta 
enfermedad  que  no  hay  género  de 
muerte  que  no  sea  preferible.  Em- 
pieza por  el  rostro , saliendo  una  es- 
pecie de  lenteja  sobre  la  nariz.  Ape- 
nas cobra  el  mal  fuerzas , cunde  por 
todo  el  cuerpo  , y quando  está  ya 
en  el  ultimo  periodo  se  pone  negro 
el  pellejo.  Los  dedos  de  manos  y 
pies  , aquellas  , estas , y las  piernas 
se  entumecen  tan  enormemente  que 
los  mismos  dedos,  aunque  hinchadí- 
simos, se  ocultan  hasta  no  ser  vistos 


(/)  De  elepbantia. 
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por  la  excesiva  hinchazón  de  estos 
miembros.  t 

La  expresada  enfermedad  había 
degenerado  algo  en  tiempo  de  Prós- 
pero Alpino  (p.  32.  33.)  Este  ob- 
servador que  la  vio  largo  tiempo  en 
el  pais , no  refiere  que  fuese  conta- 
giosa. Tampoco  lo  dice  Celso. 

El  Naturalista  Romano  hace 
también  mención  de  la  lepra  blanca, 
ehphantia  alba  ( z ) , que  es  la  vitÍli- 
go blanca  ó albarazos  que  acabamos 
de  cara&erizar , afirmando  haber  si- 
do común  en  la  región  de  Egipto. 
Reynaba  también  en  ella  una  espe- 
cie de  mal  venereo ; pues  refiere  Li- 
simaco  que  los  Hebreos  al  sexto  dia 
después  de  su  partida , se  sintieron 
atormentados  de  úlceras  en  las  in- 
gles , obligándoles  la  violencia  del 

mal 


(*)  Lib.  XXV.  cap.  6. 
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mal  á detenerse  el  séptimo  ; el  qual 
por  esa  razón  fue  (según  él)  lla- 
mado Sabbatum  del  vocablo  Egip- 
cio sabbatosis  , que  significa  en- 
fermedad en  las  ingles  j 
¿uyos.  Es  verdad  que  Josepho  ad- 
vierte ser  muy  distintas  las  signifi- 
caciones de  las  voces  sabbo  y sab- 
batosis  ; pues  la  primera  signifi- 
ca el  descanso  ; y la  segunda  cier- 
ta enfermedad  en  las  ingles  común 
entre  los  Egipcios  (a).  Por  otra  par- 
te los  Libros  Sagrados  dan  formal- 
mente  otra  razón  de  aquel  descanso 
o quietud  ; pero  aunque  este  moti- 
vo y autoridad  prueben  haberse  en- 
gañado Lisímaco  en  su  interpreta- 
ción 5 con  todo  la  crítica  de  Josepho 
confirma  la  existencia  real  del  mal 
durante  aquella  época  en  un  clima, 

en 


(a)  Josepho  contra  A pión  lil • : . 
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en  el  qual  concurrían  las  mismas  cau- 
sas físicas  que  en  el  nuevo  emisfc- 
rio  , en  ciertos  territorios  de  Africa, 
y en  Jas  islas  de  Indias  (¿) , donde 
dexamos  dicho  se  formaba  sin  inter- 
venir a ¿lo  alguno  carnal.  Las  leyes 
económicas  de  policía  establecidas 
en  Oriente  acerca  de  las  gonorreas, 
antiguamente  comunísimas  allí , y 
sobre  la  cohabitación  con  las  mu<*e- 
a'es , acreditan  igualmente  que  estas 
enfermedades  de  los  órganos  geni- 
tales y de  las  ingles  , que  tienen  ín- 
tima correspondencia  con  ellos,  eran 
realmente  venéreas.  Con  efe¿lo  los 
humores  sebosos , mucilaginosos  y 
seminales  estaban  sujetos  allí  por 
la  humedad  y putridez  del  ayre , y 
de  la  dieta  de  los  naturales , i bas- 
tardear ó degenerar  de  manera  que 

ad- 

¡t  Áicht  i*  Jt.  has. 


i 
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adquirian  una  acrimonia  corrosiva 
y vehemente.  Por  eso  los  legisla- 
dor es  prescribieron  en  aquella  par- 
te del  mundo  la  circuncisión  ; la 
qual  precave  particularmente  los  tu- 
mores malignos  , que  según  se  ex- 
plica Filón  , nacían  sobre  el  glande 
al  abrigo  del  prepucio  (c). 

Durante  la  misma  época  vivían 
los  Hebreos  generalmente  atormen- 
tados de  enfermedades  leprosas ; de 
lo  qual  son  prueba  auténtica  tantas 
leyes  económicas  muy  menudas  é 
individuales  insertas  en  su  Códi- 
go ( d\ 

Eraban  principalmente  sujetos 
á la  vitÍligo  blanca  , ó sea  aíbarazos, 
pues  quando  los  Libros  Santos  espe- 
cifican algunos  casos  de  lepra  , re- 
5 fie- 


(c)  De  circumcistone. 

(d)  Levítico  cap.  XIII,  y en  los  libros  de  /oí 
Reyes  y del  ParaUpomenon. 
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fieren  que  el  cuerpo  del  paciente  es- 
taba blanco , comparando  su  blan- 
cura á la  de  la  nieve  ; y aun  los  Se- 
tenta expresan  este  vicio  de  la  piel 
o sea  enfermedad  cutánea  con  la 
voz  yjccv  que  significa  nieve  (e). 

Salían  sobre  el  pellejo  manchas 
de  varios  colores  , por  lo  común 
blancas  y lustrosas  ó relumbrantes, 
encaneciéndose  también  el  pelo  y 
vello.  Sobrevenían  á veces  una  espe- 
cie de  cicatrices,  magulladuras,  que- 
maduras ó pústulas.  Si  las  partes  así 
lastimadas  se  machucaban  o hun- 
dían hasta  quedar  mas  baxas  que  la 
supeificie  del  cuero  , eran  los  lepro- 
sos separados  de  la  sociedad  •,  en  la 
qual  permanecían  quando  dichas 
paites  lesas  quedaban  al  nivel  con 
lo  demas  de  la  periferia , d si  la  car- 

ne 

(e)  Exodo  cap.  IV.  ven.  6.  Levítico , Ñame- 
ros  , y los  Reyes. 
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ne  de  ellas  se  mantenía  viva , por- 
que entonces  era  visible  el  con- 
tagio. 

Quando  el  cuerpo  se  cubría  de 
pies  á cabeza  con  una  especie  de  al- 
fombrilla ó sarpullido  blanco  , no  se 
consideraba  el  mal  pegajoso  ; pero 
lo  era  si  al  mismo  tiempo  la  carne 
estaba  viva ; mas  si  se  ponia  blanca, 
perdía  también  entonces  la  lepra  la 
calidad  de  contagiosa. 

Aparecía  también  la  piel  corroí- 
da con  ulceras , bien  que  estas  se  ci- 
catrizaban. Si  la  cicatriz  se  ponia  de 
color  blanco  ó roxizo  , se  hundía 
mas  abaxo  del  nivel  de  la  piel , y 
blanqueban  los  cabellos , era  señal 
de  que  renacía  la  lepra  , y se  repu- 
taba contagiosa ; pero  si  el  pellejo 
no  se  hundía  , ni  ei  pelo  mudaba  de 
color  , no  se  graduaba  por  perjudi- 
cial ; mas  lo  era  si  caído  el  cabello 
se  contaminaba  la  cabeza  ó frente 

con 
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con  la  vitÍligo  blanca  6 albarazos. 

Esta  descripción  muestra  que  la 
lepra  tenida  por  contagiosa  era  pro- 
piamente cierta  especie  de  sarna  o 
empcynes  húmedos , ó á lo  menos 
un  afeúlo  ulceroso  que  venia  acom- 
pañado de  semejante  vicio.  La  vitÍ- 
ligo simple  nada  tenia  de  pegajosa; 
antes  por  el  contrario  era  á veces 
útil  (/).  Aun  en  nuestros  dias  ve- 
mos algunas  personas  que  no  obs- 
tante tener  las  maros  y brazos  cu- 
biertos con  costroncs  blanquinosos, 
gozan  buena  salud. 

La  separación  de  los  infelices 
plagados  con  esta  especie  de  enfer- 
medades cutáneas  ó exteriores  del 
cuerpo  era  otro  medio  para  cono- 
cer seguramente  la  naturaleza  de  la 
misma  dolencia  ; pues  si  alcabo  de 

sie- 


C/> 


Hipócrates  lib.  de  Nutrit . 
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siete  dias  de  retiro  las  cicatrices  6 
manchas  eran  mas  obscuras , y no 
habían  crecido  , no  era  el  mal  ver- 
dadera lepra  ; volviendo  por  consi- 
guiente los  pacientes  al  roce  y trato 
común.  Por  el  contrario  quando  las 
manchas  iban  en  aumento  , se  les 
excluía  enteramente  de  la  sociedad 
aun  en  los  campamentos , dexándo- 
los  desterrados  todo  el  tiempo  que 
el  sacerdote  juzgaba  necesario  , y í 
veces  por  lo  restante  de  su  vida. 

Las  diversas  especies  de  lepra, 
sobre  todo  la  blanca  ó albarazos , y 
Ja  elefancía  se  perpetuaron  en  Pales- 
tina (g)  ; no  eximiéndose  de  ella 
los  países  circunvecinos.  El  exem- 
plo  mas  antiguo  de  semejante  en- 
fermedad de  que  nos  ha  quedado 
memoria  es  el  de  Job  ; y aun  quan- 
do 


(g)  Josepbo  Antigüedades  lib.  9.  Evangelt 9 
de  S.  Lucas  cap.  4. 
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do  la  historia  de  este  pacientísimo 
varón  fuese  solo  un  apólogo  ó pará- 
bola , á lo  menos  siempre  acredita- 
ría que  dicha  enfermedad  era  cono- 
cida en  aquella  parte  del  Oliente 
desde  los  siglos  primitivos  de  la  his- 
toria (£).  Aquel  santo  é ilustre  per- 
sonage  vivía  en  la  región  ó pais  de 
Hus , hoy  Orfa  en  Mesopotamia  de 
Siria.  Su  cuerpo  estaba  cubierto  de 
úlceras  llenas  de  gusanos,  de  lasqua- 
les  manaba  un  humor  icoroso  : se 
consumía  e iba  secando  ; su  piel  era 
negra  y pegada  á los  huesos,  el  alien- 
to pestífero , el  rostro  hinchado  y de 

hor- (*) 


(*)  N.T.  Vease  una  de  las  Diseftacior.es 
Bíblicas  del  P.  Calmet  , en  la  qual  se  trata 
de  qué  clase  era  la  lepra  ó enfermedad  de 
Job.  Sobre  la  realidad  de  la  existencia  do 
Job  y de  su  historia  consúltense  las  diserta- 
ciones de  Mr.  Goguet  al  fin  del  torn.  1 . d® 
su  excelente  obra  intitulada  Origen  de  las  le% 
yes  , artes  y ciencias. 

i 4 
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horroroso  aspe&o  , las  entrañas  de- 
voradas por  un  fuego  ardiente  : en 
cuyo  estado  se  hallaba  tendido  en 
el  suelo  fuera  de  la  ciudad  , separa- 
do del  resto  de  los  hombres,  y aban- 
donado hasta  por  su  familia  ( h ). 

Nada  diferente  de  dicha  enfer- 
medad parece  el  afefto  ulceroso  que 
padecía  el  mendigo  Lázaro  (/). 
Otro  caso  memorable  es  el  de  Naa- 
man  Syrio , General  de  Exercito, 
plagado  de  vitÍligo  blanca  ó albara- 
zos , de  que  consta  haberle  liberta- 
do el  Profeta  Elíseo  , traspasándola 
á uno  de  sus  criados  , quien  se  puso 
blanco  como  la  nieve  (/c) , y quedo' 
plagado  de  ella  en  castigo  de  haber 
tomado  los  presentes  de  Naaman, 

ocul- 


(/?)  Vease  el  lib.  de  Job  cap.  t.  con  U tradue- 
cton  ele  los  Setenta. 

(i)  S.  Llecas  cap.  16. 

(JO  Lib.  4.  de  los  Rejes  eetp.  f. 
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ocultándoselos  maliciosamente  al 
l3rofeta. 

Con  efecto  Syria , especialmen- 
te la  Fenicia,  era  fecundísima  en  es- 
te género  de  enfermedad  , señalada- 
mente en  la  elefancía  , como  queda 
observado  págin.  7.  NotaC  Abun- 
daba aquella  región  en  lagos  y es- 
tanques , algunos  salobres  o'  bitu- 
minosos , otros  podridos  o corrup- 
tos , y los  mas  muy  provistos  de 
pescado.  A sus  orillas  había  edifi- 
cados muchos  pueblos  (/). 

Como  quiera  que  en  la  natura- 
leza todo  va  y se  practica  por  gra- 
dos ó sucesión  progresiva, hubo  tam- 
bién en  aquella  región  una  especie 
de  lepra  superficialísima  , la  qual 
consistía  en  cierta  aspereza  del  pe- 
llejo procedente  de  unas  escamas 
_ gran- 

CO  Stralmlib*  16.  Julio  Solino  Pelysbist»  cct 

ftt,  57. 
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grandes  como  baynas  de  garbanzos, 
y acompañada  de  comezón  (m). 

No  todas  las  naciones  orienta- 
les acostumbraron  expeler  de  pobla- 
do y del  trato  á los  leprosos  ; antes 
hubo  algunas  que  mirándolos  con 
veneración  los  admitían  á las  prime- 
ras dignidades  , no  rehusándoles  la 
entrada  en  los  templos  (ti).  Ni  aun 
entre  los  Judíos  estaban  reclusos  y 
apartados  tan  severamente  que  no 
freqiientasen  las  ciudades , á lo  me- 
nos en  ciertas  ocasiones  , pues  sabe- 
mos que  se  acercaban  á Ch  risto  , y 
le  hospedaron  en  su  casa  (o)  y aun 


(m)  Archigenes  en  Aecio. 

(n)  Josepbo  lih . 3.  de  la  citada  oirá.  Arete» 
refiere  que  muchos  arrojaban  los  elefanciacos  o le- 
prosos á los  desiertos • Vease  la  pag»  z 3 . lo  quai  su- 
pone no  haber  sido  general  esta  pr  etílica  de  separa- 
ción en  los  Países  que  vio  aquel  autor. 

(0)  S.  Matéo  cap • 8 jt  16.  S • Lucas  ea- 
pit.'  1 7j, 
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antes  de  esta  época  se  lee  en  la  Es- 
critura que  quatro  de  estos  infeli- 
ces pasaron  de  un  quartel  ó barrio 
de  Samaría  al  campo  de  los  Asi- 
rios  ( p). 

De  aquí  infiero  no  haber  estado 
generalmente  los  antiguos  convenci- 
dos de  ser  contagiosa  esta  enferme- 
dad. Si  la  mayor  parte  de  las  nacio- 
nes arrojaron  fuera  de  poblado  áios 
elefanciacos  o leprosos  , era  por  el 
asco  y horror  invencible  que  inspi- 
ran, juntamente  con  recelo  déla  co- 
municación de  su  veneno. 

A la  verdad  se  ponían  tan  hor- 
ribles que  casi  no  se  diferenciaban 
de  los  cadáveres , con  quienes  los 
cotexa  Josepho  ipj).  Aleteólos  com- 
para á los  difuntos  y á la  misma 

muer- 


(/>)  Lib.  a.  de  los  Reyes  cap.  7.  desde  el  ver- 
sículo 6.  basta  el  8. 

( q ) Loe . citat. 
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muerte.  La  vitÍligo  blanca  , que  era 
la  especie  mas  común  de  enferme- 
dades cutáneas  sucias  predominan- 
tes en  Syria  , se  llama  también  ele- 
fantia  alba  , por  ser  igualmente  re- 
pugnante y asquerosa.  Acompaña- 
ba principalmente  á las  dolencia# 
mas  mortales , como  la  llamada  en- 
fermedad ruxiza  voJVos  c poivnuvos  (r), 
o se  confundía  con  ellas , y como  si 
por  sí  sola  no  bastase  para  desfigu- 
rar el  cuerpo  í que  acomete  , solia 
traer  consigo  los  empeynes  mas  as- 
querosos. 

Eran  tan  propensos  los  climas 
de  Oriente  y Egipto  a este  genero  de 
vicio  cutáneo  que  hasta  la  ropa  y vi- 
viendas, lo  comunicaban  , ó por  me- 
jor decir  le  ocasionaban  (y).  Los  ves- 


(r)  Hipócrates  pradiílo  hb.  1.  num»  4?. 

(s)  Levitico  tap*  1 6 . 
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tidoa  de  los  Hebreos  eran  de  lino, 
lana  o pieles.  Manifestábase  en  ellos 
la  infección  leprosa  por  medio  de 
manchas  de  varios  colores,  efe¿to 
*in  duda  de  la  mala  preparación  de 
las  telas ; pues  en  una  nación  tan 
agreste  las  artes  se  hallaban  muy 
toscas ; limpiándose  tan  mal  las  pie- 
les y lana  , que  se  veian  todavía  en 
ellas  manchas  roxizas  por  falta  de 
la  debida  preparación.  Con  todo  es- 
te dcfe&o  en  las  vestiduras  solo  po- 
día ocasionar  algunas  ligeras  indis- 
posiciones cutáneas , y ni  aun  esa 
eran  capaces  de  producir  los  texidos 
de  lino  ; por  cuya  razón  los  Gran- 
des y Sacerdotes  de  aquel  pueblo 
hacian  el  mayor  uso  de  ellos.  Pitá- 
goras  no  gastaba  ropa  de  otro  ge- 
nero ; instruidos  sin  duda  tanto 
aquellos  como  este  por  los  sacer- 
dotes Egipcios  que  lo  usaron  con 

pre- 
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preferencia  para  su  trage  y orna- 
mentos (/). 

La  lepra  de  las  casas  (expresión 
tomada  sin  duda  en  sentido  muy 
lato)  se  mostraba  también  por  man- 
chas que  salían  á las  paredes.  Pre- 
venía la  ley  que  en  caso  de  exten- 
derse se  demolieran  las  casas , y que 
si  después  de  reedificadas  otras  con 
nuevos  materiales  retoñaban  toda- 
vía las  manchas  , se  abandonasen 
semejantes  edificios.  Es  probable 
que  aquellas  manchas  serian  como 
una  espuma  salina  , o especie  de 
carcoma  procedente  de  la  excesiva 
humedad  del  ayre , que  la  escupía, 
sobre  todo  á las  murallas  de  los  edi- 
ficios de  un  solo  piso  baxo , qual  so- 
lian ser  las  casas  de  los  Hebreos  ; 
este  género  de  salitre  las  picaba 

roia. 

Brukero  Historia  de  la  Filosofía  tom • l« 
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roía.  Ahora  pues : un  ayre  contami- 
nado de  vapores  y miasmas  salitro- 
sos despedidos  por  la  cal  y yeso  de 
las  paredes  y aun  del  pavimento  ó 
suelo  , es  sumamente  pernicioso  ; y 
capaz  en  especial  de  causar  enfer- 
medades muy  rebeldes  de  nervios. 
Podía  también  ocasionar  afeólos  cu- 
táneos , suprimiendo  la  transpira- 
ción , y aun  direélamente  corroyen- 
do los  órganos  del  pellejo  o cutis. 
Ademas  era  la  humedad  del  ayre 
en  aquel  clima  tan  putrefa&iva  que 
hasta  los  manjares  mas  puros  se  po- 
drían y llenaban  de  gusanos  den- 
tro de  24  horas , como  sucedió  con 
el  mana  que  llovió  á los  Israelitas 
en  el  desierto  (z/). 

Moyses  con  fin  de  precaver  el 
horrible  afeamiento  de  los  cuerpos 

for- 


(ii)  Números . 
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formo  un  código  saludabilísimo  de 
leyes  dietéuticas , prohibiendo  por 
él  todo  uso  del  cerdo  , eje  los  qua- 
dríi pedos  carniceros , y en  general 
de  qualquier  animal  no  bien  de- 
sangrado ; (Veanse  las  pa'ginas  1 30 
y siguientes)  por  ser  alimentos 
muy  expuestos  á putrefacción  ; las 
aves  de  rapiña  y aquáticas  , co- 
mo asimismo  los  reptiles  y pe- 
ces sin  escama  ni  aletas  para  na- 
dar , cuya  carne  es  viscosa  y pú- 
trida. Extendióse  también  mucho 
sobre  el  ase'o  de  la  ropa  , y so- 
bre las  circunstancias  que  constitu- 
yen las  viviendas  o alojamientos  sa- 
nos (x).  Plutarco  , después  de  ad- 
vertir la  excelencia  de  estos  precep- 
tos Mosáycos,  añade  que  los  Judios 
se  abstenían  de  toda  salsa  o condi- 

men- 


(at)  Levii'co  cap.  14./ 
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mentó  venido  del  mar  , teniendo  á 
este  elemento  por  enemigo  del  hom- 
bre ; y miraban  con  horror  Ja  carne 
de  puerco  a causa  de  Ja  vitÍligo  y 
lepra  que  estos  bárbaros  (son  toda- 
vía expresiones  del  citado  historia- 
dor Griego)  creen  engendra  (y). 
Es  verosímil  que  recibiesen  de  los 
Egipcios  tal  opinión  ; la  qual  tam- 
bién bebió  de  ellos  Pirágoras  (z). 

Esta  aversión  , que  tenia  al  mar 
la  Antigüedad  mas  remota  , nació 
de  los  perniciosos  influxos  de  las 
orillas , playas  y costas  de  aquel  ele- 
mento, que  eran  entonces  unos  pan- 
tanos y cenagales  infe&os  con  la 
corrupción  así  de  animales  como  de 
vegetables  , y cuya  atmósfera  car- 
gada de  exhalaciones  pútridas  daba 
muerte  i quantos  la  respiraban.  En 
se- 

00  Loe.  eitat. 

(z)  Lrukero  Historia  de  la  Filosofía  tom.  i. 
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semejantes  países  eran  muy  nocivas 
la  sal  y demas  producciones  mari- 
nas. (Veanse  las  páginas  91  , 92  y 
93  , números  2,3,4  &c.) 

El  pescado  y cerdo  eran  prohi- 
bidos igualmente  entre  los  Syrios  y 
aun  entre  los  Griegos  por  recelo  y 
baxo  el  pretexto  especioso  de  la  me- 
tempsicosis , que  era  una  de  sus  su- 
persticiones religiosas  (a)  : y tenían 
á infamia  quebrantar  dichos  precep- 
tos (b).  A este  proposito  observa  el 
juicioso  Plutarco  que  nunca  Home- 
ro introduxo  peces  en  los  banquetes 
de  los  Griegos , aun  quando  cam- 
paban á orillas  del  Helesponto  ; ni 
tampoco  entre  los  de  la  misma  na- 
ción habitadores  de  las  islas , sino 

quan- 


(¿t)  Syw^ostacos  l'tb.  8.  ejuest.  8.  Herodiano 
Historia  lil . ) . 

(A)  Menandro  en  Porfirio  de  abstinentia  car - 
nis  lib.  4. 
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quando  se  veian  muy  estrechados 
por  el  hambre  (c).  Hasta  los  feroces 
Galos  que  se  establecieron  en  Fri- 
gia se  abstenían  del  puerco , escar- 
mentados sin  duda  por  una  funesta 
experiencia  (d). 

El  uso  de  cierta  especie  de  pes- 
cado , como  las  anchoas  &c.  produ- 
cía entre  los  Syrios  la  elefancía, pues 
RÍiere  Plutarco  , conformándose  al 
lenguage  supersticioso  de  aqiclla 
nación,  que  una  délas  diosas  del 
pais  castigaba  á los  que  las  comían 
con  cierta  enfermedad,  en  la  qual  se 
extenúan  las  pantorrillas , se  cubre 
el  cuerpo  de  llagas,  y se  pudre  el 
hígado  e . Menandro  cuenta  tam- 
bién que  quando  los  Syrios  comían 
por  gula  pescado , se  les  hinchaban 

el 


(c)  De  superstit.  Sympos . loe.  cit, 
00  Pausan} as  ¡n  Atticis. 

(0  Loe.  c¡t . 
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el  baxo  vientre  y los  pies  ; en  cuyo 
estado  se  tendían  vestidos  con  un  sa- 
co sobre  el  suelo  por  los  caminos 
reales , reducidos  á implorar  la  mi- 
sericordia divina  ( f). 

La  elefancía  de  Syria  fue  obser- 
vada principalmente  por  Médicos 
que  florecieron  en  el  Imperio  Ro- 
mano , casi  todos  Griegos , y los 
mas  del  Asia  menor , quales  eran 
Galeno , Archigenes , Aretéo  , Ori- 
basio  , Aecio , Themison  , Paulo 
Eginera , Sorano  &c.  Como  esta  en- 
fermedad no  llegaba  á tener  mucho 
grado  de  malignidad  enCapadocia, 
por  ser  pais  frió  , es  mas  que  proba- 
ble que  la  descrita  por  Aretéo, 
oriundo  de  allí  , fuese  la  de  Syria, 
región  no  distante , y donde  tendría 
oportunidad  de  verla  a causa  de 

que 


(y)  Porfirio  en  la  obra  citada , 
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que  en  su  tiempo  duraba  aun  la  loa- 
ble costumbre  de  viajar,  para  perfec- 
cionarse cada  qual  en  su  profesión, 
siendo  natural  llegase  en  su  peregri- 
nación hasta  Alexandria  , cuya  es- 
cuela de  Medicina  era  entonces  fa- 
mosísima. Por  otra  parte  su  descrip- 
ción comprehende  la  de  Archíge- 
nes  , á quien  á veces  copia  literal- 
mente ; pero  es  mucho  mas  comple- 
ta. Ahora  pues  ; este  último  autor 
era  de  Apaméa  en  Syria,  ciudad  ro- 
deada de  un  lago  grande  y de  espa- 
ciosas charcas  o lagunas  que  la  ha- 
cían especie  de  península  , donde 
consiguientemente  debió  ser  comu- 
nísima la  plaga  de  la  elefancía.  En 
conseqüencia  parece  indubitable  que 
la  descripción  hecha  por  Archige- 
nes  (la  qual  nos  conservó  Aecio  en 
su  preciosa  colección)  sea  un  vivo 
retrato  de  la  lepra  de  aquel  pais. 

k 3 Voy 
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Voy  a copiar  algunos  rasgos  de  éí 
mas  bien  como  característicos  del 
método  y estilo  del  escritor , que 
como  diferente  de  los  colores  con 
que  dexo  pintada  Aretéo  la  que  ob- 
servo'. 

„ Los  hombres  (¿//ce  Archige - 
,,  nes)  son  mas  propensos  á esta  en- 
,,  medad  que  las  mugeres  , y entre 
„ aquellos  principalmente  las  per- 
,,  sonas  de  sangre  espesa  , viscosa, 
,,  abundante  en  atrabilis , 6 pituita 
,,  salitrosa  ó acida.  Los  alimentos 
,,  bastos  é indigestos  y la  vida  ocio- 
,,  sa  son  disposiciones  para  ella.  El 
„ exercicio  inmoderado  6 desorde- 
,,  nado  contribuye  también , ocasio- 
,,  nando  que  la  sangre  se  espese. 

„ Finalmente  la  demasiada  fre- 
,,  qiiencia  de  malas  digestiones  con- 
,,  duce  igualmente  á esta  alteración 
„ venenosa  de  los  humores , la  qual 

se 


3) 


DE  LA  ELEFANCÍA.  151 

,,  se  forma  sobre  todo  en  los  niños 
,,  y mozos  , principalmente  mien- 
„ tras  la  adolescencia  , y se  experi- 
„ menta  en  las  regiones  muy  cáli- 
„ das , como  asimismo  en  los  climas 
„ excesivamente  frios , pues  las  pri- 
„ meras  abrasan  la  sangre  , y los  se- 
,,  gundos  ia  congelan.  A la  verdad 
,,  el  y ¿lo  y el  fuego  son  los  elementos 
,,  de  la  muerte. 

,,  Aunque  es  inútil  ( prosigue  el 
„ citado  autor ) tentar  la  curación  de 
„ los  elefanciacos  postrados  por  un 
,,  mal  inveterado  , seria  también  co- 
,,  sa  durísima  desesperar  de  ella  á 
,,  los  principios.  Un  corazón  piado- 
„ so  y benéfico  nunca  debe  olvidar 
„ ni  omitir  tentativa  alguna  , aun  en 
„ los  males  extremados , á lo  menos 
,,  para  aliviarlos.  “ 

Aecio  que  observo  esta  enfer- 
medad  no  solo  en  Syria  sino  en  Ale- 
xandria  , donde  habia  estudiado  o 

k 4 exer- 
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cxercido  la  Medicina  (g)  , refiere  al- 
gunas singularidades  notables  de 
ella.  „ Los  castrados  (dice)  nunca 
„ padecen  elefancía  ; y aun  he  vis- 
,,  to  miserables  que  viéndose  afligí— 
,,  dos  con  tan  horrible  deformidad, 
,,  tuvieron  valor  para  cortarse  los 
„ testículos , en  cuyo  estado  real- 
,,  mente  no  hace  progresos  la  enfer- 
,,  medad  ; por  lo  qual  hay  Médicos 
,,  tan  arrojados  que  tentaron  dicha 
,,  operación  , y los  enfermos  que  es- 
,,  capan  del  riesgo  de  ella  quedan 
,,  efectivamente  libres  del  conta- 
,,  gio.  “ Pero  no  consta  que  ningu- 
no de  los  facultativos  famosos  de  la 
antigüedad  aprobase  este  medio  cu- 
rativo. Ademas  < no  están  las  mu- 
geres  , en  quienes  no  puede  tener 
lugar  , sujetas  á la  misma  plaga  ? 

Ellas 


(g)  Conrlngius  de  Hermética  Medicina  lib.i . 
cap. 


DE  LA  ELEFANCIA. 

Ellas  fueron  las  pacientes  en  los  tres 
casos  que  yo  vi  y dexo  referidos  al 
principio  del  presente  escrito. 

Previene  también  Aecio  que  si 
un  leproso  cohabita  rara  vez  con  su 
muger  hallándose  bien  dispuesto, 
no  siempre  comunica  el  veneno  á su 
progenie  o prole.  Ya  quedan  men- 
cionadas algunas  observaciones  de 
esta  clase. 

El  resto  de  Asia  desde  Syria 
hasta  el  mar  Negro  no  era  pais  tan 
ardiente  que  fuese  fecundo  en  ele- 
fancía propiamente  tal.  Mas  como 
comprehende  muchas  comarcas  lle- 
nas de  lagos  y pantanos  , no  debe 
haber  sido  absolutamente  descono- 
cida allí  (/?).  Dexabase  ver  en  Mi- 
sia,  Trácia , y aun  en  Germania; 
pero  no  en  Scitia  (/).  Y aun  en  aque- 
llas 


( b ) Strab.  lib.  XII. 

C ' ) Galeno  de  jirnplicium facultatibus  ¡ib.  X. 
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lias  regiones  , á causa  de  su  frigi- 
dez , se  acercaba  mas  bien  á ser  le- 
pra que  verdadera  elefancia.  El  ca- 
so referido  por  Galeno  de  un  parti- 
cular rico  de  Tracia  que  pasó  á 
Pergamo  á curarse  de  elefancia , fue 
únicamente  quando  se  halló  la  en- 
fermedad en  cierto  grado  que  no  pa- 
saba de  lepra  , pues  el  paciente  sa- 
nó con  el  uso  de  las  víboras , que  le 
aconsejó  Esculapio  en  un  sueño  (k). 

Antes  de  salir  de  Asia  hagamos 
una  excursión  á las  Indias  Orienta- 
les. Los  pueblos  habitantes  en  las 
costas  de  la  península  de  India  , de 
Arabia  y Etiopa  , se  sustentaban 
únicamente  con  pescado  que  dexa- 
ba  el  mar  al  tiempo  de  su  refluxo 
en  las  calas  y senos  de  las  playas , ó 
que  pescaban  por  sí  mismos.  Co- 

mian- 


(k)  Ib'td. 
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snianlo  crudo  o'  curado  al  sol.  Sus 
chozas  estaban  formadas  con  huesos 
o espinas  de  peces , cuyos  despojos 
d pellejo  les  servian  de  vestido.  Por 
eso  los  antiguos  llamaron  á aquella 
gente  pescados  marinos  , é ictliyo- 
phagos  (/)  ; esto  es  comedores  de 
pescado.  Habia  ademas  entre  dichos 
pueblos  quien  se  alimentaba  con  cu- 
lebras 'm\  Aquellos  Indios  eran  de 
un  natural  ó genio  apathico,  o in- 
sensible á los  accidentes  de  la  vida, 
viendo  con  iguales  ojos  los  pesares 
que  los  placeres , y vivían  menos 
que  los  demas  hombres  [n).  Seme- 
jante á este  cara&er  era  el  de  los 
Salvages  del  América  meridional, 

quie- 


(l)  Arriano  en  la  Historia  de  Alejandro  , y 
«n  el  Feriplo  del  mar  Roxo.  Diodoro  lib.V.  C.  Ju- 
lio Solino  Polyhist.  cap.  <;  j . Pausanias  in  Atticis. 
(ni)  C.  Solino  cap.  3 6. 

(n)  Diodoro  en  el  lugar  citado. 
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quienes , quando  fue  descubierto  su 
país,  observaban  el  mismo  régimen 
y alimentos , estando  por  lo  mismo 
sujetos  á la  elefancía  , y otros  afec- 
tos cutáneos  inmundos.  El  propio 
vicio  debia  ser  igualmente  común 
entre  los  Indios  Orientales.  (Veanse 
las  páginas  67  y siguientes  hasta  la 
75  , y la  92  , numero  3 &c. ) Los 
monumentos  históricos  confirman 
nuestra  inducción  física.  Aretéo 
cuenta  que  los  Indios  usaban  de 
muchos  remedios  para  libertarse  de 
semejantes  males  (0).  Su  testimonio 
es  muy  autorizado  y fidedigno , por 
ser  él  natural  de  Mesopotamia  y 
haber  vivido  mucho  tiempo  en 
Egipto  , regiones  ambas  unidas  con 
la  India  por  un  comercio  reciproco. 
Aun  la  Antigüedad  mas  lejana , y 

has- 


(0)  Tetrab.  IV.  Serm.  1.  cap.  iz. 
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hasta  los  Libros  Sagrados  nos  sumi- 
nistran exemplares  de  vitÍligo  o al- 
bara^os  contraídos  á la  orilla  orien- 
tal del  mar  Bermejo  6 Roxo  ( p). 

Por  eso  quando  Alexandro  dio 
vuelta  á la  península  de  la  India  pro- 
hibid á sus  moradores  el  uso  del 
pescado  ; sin  duda  con  el  fin  de  pre- 
servarlos de  estas  horribles  enfer- 
medades (q) : porque  en  aquel  si- 
glo brillante  é ilustrado  de  Grecia 
se  habían  extendido  maravillosa- 
mente los  conocimientos  humanos, 
con  particularidad  los  relativos  á la 
física  de  observación  ; y siendo  las 
enfermedades  cutáneas  comunes  allí, 
no  podían  ignorarse  sus  causas  vul- 
gares. Asi  el  nombre  de  aquel  con- 
quistador legislador  nunca  se  pro- 
nuncio en  la  India  , aun  mucho 

tiem- 


(p)  Números  cap.  XII.  -ven.  i o. 

(q)  Arrian » citado.  Solino  cap.  7. 
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tiempo  después , sin  grande  vene- 
ración. 

Jamas  se  vid  tan  asolada  Persia 
como  después  de  la  muerte  del  po- 
deroso Monarca  últimamente  men- 
cionado. Sus  sucesores  los  Roma- 
nos , Tártaros  y Arabes  perpetua- 
ron allí  con  la  anarquía  un  desor- 
den espantoso.  Al  mismo  tiempo 
acometieron  y arruinaron  á aquella 
Provincia  mil  males  : entre  otros 
una  erupción  de  postillas  ardientes 
conocida  en  Occidente  baxo  el  nom- 
bre de  fuego  Pérsico  rs,  que  apare- 
cía en  la  barriga  rodeándola  como 
un  ángulo  o fdxa  ; por  cuyo  motivo 
le  dieron  los  Giiegos  el  nombre  de 
, y los  Latinos  el  de  zona. 
A poco  degeneraba  en  úlceras  ; y 
era  tan  funesta  como  común.  Los 

de- 

(r)  F linio  Historia  N atur  alis  lio.  XXVI.  ca- 
pitulo 1 1 . 
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demas  afeólos  cutáneos , costrosos, 
pustulosos , de  laceria  , podre  y gu- 
sanos , se  multiplicaron  también, 
según  consta  por  la  multitud  de  es- 
critos que  trabajáronlos  Arabes  acer- 
ca de  este  genero  de  males.  Tam- 
poco era  desconocida  allí  la  le- 
pra (j)  ; y no  es  extraño  , pues  hay 
en  aquella  región  países  sumamen- 
te cálidos  y húmedos , pueblos  ha- 
bitantes en  esteros  y cerca  de  la  «ti- 

J f fe 

ñas , que  se  mantienen  únicamente 
con  pescado,  y ese  crudo  (t). 

Es  verosímil  que  en  la  costa  de 
Africa  se  padeciese  también  la  ele- 
fancía , pues  Celio  Aureliano  que 
exercio  su  profesión  allí , trata  muy 
á lo  largo  de  esta  enfermedad  , no 
como  copista  sino  como  práélico 
muy  experimentado.  Con  efeólo 

hay 


(/)  Elerodoto  lib.  i . 

(0  El  citado  Historiador  ibid. 
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hay  en  aquella  parte  de  la  tierra 
muchas  regiones  pantanosas,  y don- 
de los  pueblos  viven  miserablemen- 
te: dos  circunstancias  que  deben  ha- 
ber producido  en  todo  tiempo  se- 
mejante azote  : al  modo  que  lo 
ocasionan  hoy.  (Veanse  las  pági- 
nas 62  y siguientes  hasta  la  67.) 
Aun  los  mismos  antiguos  observa- 
ron en  algunos  de  aquellos  países 
enfermedades  cutáneas  verminosas 
o vermiculares  , y la  pedicular, 
<pjuf «¿£1$ , oriundas  por  lo  común 
de  la  misma  pátria  que  la  elefancía. 
Diodoro  refiere  de  cierto  pueblo 
cercano  á Mauritania  (el  qual  man- 
teniéndose con  langostas  secas  era 
de  estatura  menos  que  regular)  que 
no  vivía  mas  de  40  años , á cuya 
edad  se  engendraban  en  el  cutis  y 
en  todo  el  exterior  de  su  cuerpo  pio- 
jos con  alas  de  diferentes  figuras; 
que  el  pellejo  se  ponía  todo  acribi- 
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Hado  como  un  panal  de  miel,  y que 
aquellos  desgraciados  perecían  ator- 
mentados de  dolores  (ti). 

No  era  rara  la  phthiriasis  en  el 
Imperio  Romano.  Archígenes  ha- 
bía asistido  enfermos  de  ella.  Los 
Médicos  y Naturalistas  posteriores 
a el  trabajaron  también  acerca  de 
esta  dolencia.  En  alguna  de  las  es- 
pecies de  esta  enfermedad  inmunda 
salían  sobre  el  pellejo  granillos , de 
donde  manaban  piojos  incesante- 
mente , consumiéndose  el  cuerpo 
hasta  extinguirse  la  vida  entre  hor- 
rorosos tormentos  (x).  Muchos  Fi- 
lósofos y Generales  deExército  aca- 
baron asi  sus  dias  (jy).  Duraba  esta 

ver- 

(«)  Historia  lib.  i.  C.  ful.  Solin.  cap.  3 3. 

(r)  Aristóteles  Historia  animalium  lib  < 

eap . 31. 

. 00  EHano  variarum  Historiarum  lib.  4.  ca- 
pí. 28.  Plutarco  en  la  vida  de  Si  la,  y Dio?  enes 
Laercio  en  la  de  los  Filósofos . I 

/ 
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vergonzosa  dolencia  en  la  edad  me- 
dia ; pues  desde  el  siglo  VII  se  ha- 
lla freqüente  mención  de  enferme- 
dades en  las  quales  se  crian  dentro 
de  los  intestinos  muchos  gusanos, 
que  acababan  cruelisimamente  con 
el  paciente.  El  año  de  695  Odón 
roido  de  gusanos  y despedazado  con 
vivos  dolores  se  precipitó  ai  Mosa. 
En  910  el  Emperador  Amoldo  pe- 
reció comido  de  piojos  ( z ).  La  hu- 
medad excesiva  y pútrida  de  la  at- 
mósfera produce  semejante  plaga,  é 
inmundicia  en  los  cuerpos , como  lo 
hacen  las  aguas  corrompidas. 

Grecia  bañada  del  mar  por  to- 
dos lados  comprehende  gran  núme- 
ro de  islas  que  la  rodean.  En  tiem- 
pos antiguos  estaba  mucha  parte  de 

ella 

(x.)  Historia  de  Francia  pot  el  Alate  Veli 
tom.  1 pag.  1 $ , Y sobre  todo  ¡a  Colección  de  los 
historiadores  de  Francia  ci’ada  antes. 
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ella  poblada  de  selvas  ó bosques, 
conteniendo  muchos  lagos  y estan- 
ques según  la  descripción  de  los 
Geógrafos.  Por  consiguiente  era 
propensa  á enfermedades  cutáneas 
y asquerosas  , y sus  habitantes  , ins- 
truidos sin  duda  por  una  fatal  expe- 
riencia , se  abstuvieron  de  comer 
pescado,  como  diximos  páginas  147 

Había  tradición  de  que  el  nom- 
bre de  la  ciudad  de  Lepreon  se  den-* 
vaha  de  la  lepra  que  plagó  á sus  pri- 
meros pobladores  (*).  Estaba  sima- 
da á 40  grados  del  m tr  en  terreno 
pantanoso;  pero  había  allí  una  fuen- 
te mineral , que  bebida  ó en  baños 
curaba  el  alphos  ó vitÍligo  blanca,  y 
los  empeynes  \b) : prueba  irrefrega- 
ble 

. f yantas  Eliaccrum  lib.  ¡.  Suidas  Le- 

xicón edición  de  Kusier . 

( b)  Strab.  lib.  8. 

/ 2 
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ble  de  ser  aquellas  enfermedades  co- 
munísimas en  el  pais  , donde  verisí- 
milmente tampoco  sería  desconoci- 
da la  elefancía.  Ya  hemos  observa- 
do con  Hipócrates  que  en  esta  en- 
fermedad solia  sobrevenir  amenudo 
la  vitÍligo  (pág-6,  nota  a,  lo  qual  su- 
pone aíínidad  entre  ellas.  Asclepia- 
des  , natural  de  Prusias  en  Bitinia, 
escribió  (según  P lutarco)  sobre  aque- 
lla dolencia. 

Mas  apenas  llegó  Grecia  á go- 
zar baxo  un  gobierno  equitativo  los 
frutos  de  la  agricultura  y artes, quan- 
do  al  punto  desaparecieron  de  allí 
la  vitÍligo  y elefancía.  Los  autores 
de  aquella  región  hablan  de  ellas 
como  de  males  casi  forasteros  , lle- 
gando PauLr&gmeta  á confesar  que 
quanto  escribe  sobre  la  segunda  , lo 
tomó  de  Aretéo  ; y bien  se  conoce 
no  tubo  conocimiento  de  ello  por 
su  propia  experiencia  y practica, pues 

dis- 
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distingue  dos  especies  ; la  una  roxi- 
za  y la  otra  ulcerosa  , aseverando 
ser  la  última  mas  maligna  ; siendo 
así  que  no  hay  tal  distinción  ni 
diferencia  , sino  que  es  una  misma 
enfermedad  en  el  transcurso  de  va- 
rios periodos  o épocas.  Parece  que 
dicho  autor  fue  el  primero  que  la 
dio  el  nombre  de  cáncer  universal. 

Pero  nunca  cesaron  allí  las  de- 
mas enfermedades  cutáneas  inmun- 
das , de  las  quales  tratan  muy  á lo 
largo  los  Médicos  de  aquel  país, 
afirmando  conducían  í la  elefancía. 
Las  causas  de  estos  males , princi- 
palmente la  humedad  extremada 
del  ay  re  , existieron  siempre.  Plu- 
tarco observa  en  una  de  sus  Qües- 
tíones  naturales  que  las  personas 
que  se  paseaban  entro  matorrales  y 
malezas  todavía  bañadas  de  rocío, 
contraían  la  inficion  de  la  lepra  en 

l 3 quan- 
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quintas  partes  de  su  cuerpo  se  ha- 
bían mojado. 

Los  Médicos  Griegos  hasta  Ac- 
tuario que  vivía  en  Constantinopla 
por  el  siglo  XII , no  dtxan  de  tra- 
tar de  la  elefancía  ; pero  el  autor  ci- 
tado no  hace  mas  de  repetir  lo  que 
dexó  escrito  Paulo  Egineta. 

Esta  enfermedad  con  todo  el 
séquito  de  accidentes  leprosos  se 
multiplicó  en  Grecia  desde  que  ca- 
yó esta  baxo  la  esclavitud  , como 
observamos  ya  páginas  5 7 y 58. 

No  halló  dicha  epidemia  cir- 
cunstancias favorables  á su  propa- 
gación en  Italia  durante  los  tiempos 
de  la  República.  Lucrecio  dice  que 
absolutamente  no  existia.  Sin  em- 
bargo de  su  testimonio  es  forzoso 
que  á veces  brotase  allí , habiéndo- 
se verificado  en  algunas  ocasiones 
el  concurso  ó conjunto  de  causas 

que 


DE  LA  ELEFANCIA.  1 67 
que  la  producen.  En  realidad  aque- 
lla región  era  muy  húmeda  (c). 
Comprehendia  multitud  de  panta- 
nos, lagos  y florestas  (d).  Las  comar- 
cas mas  húmedas  eran  las  mas  ha- 
bitadas. Las  márgenes  del  Tiber  se 
hallaban  cubiertas  de  ciudades  y 
poblaciones  (e).  Las  estaciones  eran 
entonces  mas  lluviosas , y los  me** 
teoros  mas  freqüentes , las  epide- 
mias menos  raras  y mas  funestas,  es- 
pecialmente en  los  primeros  siglos 
de  la  fundación  de  Roma  (/).  Sus- 
tentábanse en  los  parages  pantano- 
sos 


(c)  Galenus  de  ccmposit.  medicam.  local . 
l'tb.  f. 

{d)  Strab.  llb.  f.  T'itruvius  lib • 1.  capit.  4. 
Herodian.  C.  Jul.  Solin.  Polybist.  iSTc. 

(e)  Plinto  Historia  Na  tur  al  ¡1  lib.  18.  cap.%» 
(/)  Ti t alivio,  Dionisio  Halicarnaseo  i? c.  es- 
pecialmente julio  Obsecuente  en  su  tratado  de  pro- 

digiií. 


i68  Historia 
sos  (g)  del  país  con  alimentos  floxos, 
viscosos  y pútridos. 

Luego  que  se  cultivo  en  aque- 
lla capital  la  Medicina  y se  difun- 
dieron las  letras , empezó  á hacerse 
mención  de  la  elefancía  , fenómeno 
á los  principios  tan  raro  que  decía 
Celso  ser  casi  desconocida  allí.  Pe- 
ro dentro  de  poco  hablaron  de  ella 
los  escritores  como  de  una  enferme- 
dad que  se  hacia  ya  muy  reparable. 

El  Naturalista  Plinio  ( ti ) , el  Fi- 
lósofo Atenodoro , y el  Médico  Fi- 
lón (¿)  disertaron  sobre  su  origen  y 
multiplicación  en  aquella  tierra.  La 
lepra  , alphos  , mentagra  &c. , que 
siempre  suelen  venir  en  su  comiti- 
va , se  hicieron  comunes.  El  Natu- 
ralista Romano  observó  ser  tan 

hor- 


” (g)  El  citado  Plinio  en  el  lib.  z.cap.  f. 
(b)  Historia  Naturalis  lib.  z 6.  cap.  i. 
(/)  Plutarco  Simposíacos  lib.  8.  cap»  9» 
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horribles  estas  indisposiciones  que 
qualquiera  casta  de  muerte  era  pre- 
ferible a ellas ; añadiendo  fue  pre- 
ciso llamar  Médicos  de  Egipto,  don- 
de eran  comunes  dichos  males  (Je). 
El  luxo  , que  desde  los  primeros  si- 
glos del  Imperio  excedió  todo  lími- 
te , al  paso  que  introducía  la  mu- 
chedumbre de  manjares  y otras  ne- 
cesidades fiélicias  é imaginarias,  pri- 
vaba á la  multitud  del  manteni- 
miento necesario  , contribuyendo 
no  poco  á producir  disformes  cache- 
xfas  en  lo  exterior  del  cuerpo  No 
olvida  Plutarco  esta  causa  podero- 
sa (/).  Las  interminables  guerras  ci- 
viles fueron  también  en  parte  causa 
de  aquella  calamidad  en  quanto  aso- 
laron y despoblaron  las  campiñas. 

Algunos  países  de  Italia  pade- 
cían 


(k)  Loe.  cit  Galeno • 
(/)  Loe.  cit. 
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cian  en  particular  otras  enfermeda- 
des ruborosas.  Tal  era  una  peculiar 
á Campania  , en  fuerza  de  la  qual 
salían  tumores  asquerosos  y malig- 
nísimos á varias  partes  del  cuerpo, 
hasta  sobre  la  frente  , los  quales  des- 
pués de  una  supuración  difícil  y cor- 
rosiva dexaban  horribles  señales  y 
cicatrices  (m). 

Aquella  parte  de  la  Gália  meri- 
dional que  baña  el  Mediterráneo, 
estubo  sumamente  afligida  de  enfer- 
medades cutáneas  inmundas  , con 
especialidad  de  elefancía.  El  pais 
era  humedísimo : la  costa  interrum- 
pida y entreverada  con  pantanos, 
lagos  y estanques  {ti)  : el  continen- 
te o tierra  adentro  cubierto  de  bos- 
ques. 


(m)  Horacio  en  la  sátira  del  lib.  i.  donde 
está  implícitamente  comprehendida  la  descripción 
de  esta  enfermedad. 

( n ) Strab.  lib.  f . 
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ques.  Imperando  Tarquino  era  to- 
da la  Provenza  una  floresta  (o).  La 
comarca  de  Marsella  , hoy  tan  seca, 
arida  y desnuda  ó pelada  , tenia  en 
tiempo  de  Cesar  sus  montanas  po- 
bladas de  árboles  de  monte  alto  y 
baxo  ( p).  Arles  y sus  contornos  no 
eian  otra  cosa  que  pantanos  , como 
lo  indica  la  etimología  de  su  nom- 
bre(^).  Lo  que  en  aquella  ciudad 
llaman  la  eran  , fue  antiguamente 
un  lago  (r).  Las  chinas  ó cascaxos 
que  cubren  el  terreno  , son  por  lo 
menos  monumento  de  haber  sido 
aquella  extensa  planicie  ó llanura 
regada  por  algún  rio  caudaloso. 
Quando  aun  duraba  el  esplendor 

del 

0*— — 

(o)  Titolivto  Historia  lib.  y. 

(p)  Julio  Cesar  Ccrnment.  de  Bello  Gallico. 
Lucarto  en  la  Farsalia. 

(?)  Cambden  en  Gasendo  Vid.  de  Peiresk  tom» 
f-,  de  la  edición  en  folio  pAgin . 164.. 

(r)  Posidonio  en  Slrab.  lib»  4, 
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del  Imperio  Romano  la  Galia  Nar- 
bonense  tenia  todavía  pocas  ciuda- 
des , y la  atravesaban  y dividían  va- 
rios estanques  , aunque  las  tierras 
estaban  bien  cultivadas  (s). 

Los  Celtas  que  habitaron  aque- 
lla región  no  conocían  las  artes ; ni 
cultivaban  las  tierras  aun  mucho 
tiempo  después  del  establecimiento 
de  los  Focenses  en  Marsella  ; por 
consiguiente  andaban  mal  vestidos, 
vivían  en  chozas  ó tiendas  de  cam- 
paña , y dormían  en  el  suelo  (t).  Su 
mantenimiento  debía  ser  débil  é in- 
digesto , pues  comían  poco  pan  y 
mucha  carne.  Las  mesas  de  los  que 
habitaban  á orillas  de  los  rios  6 es- 
tanques y en  las  costas  abundaban 

en 


(')  Plinio  Historia  Naturalis  lib.  5.  cap.  f. 
Pcmponio  Mela  lib.  z. 

(/)  Strahm  lib.  4.  Diodoro  lib.  f.  Atento  lib » 
x }.  cap.  8.  VitrHvio  lib.  2. 
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en  pescado  , siéndoles  casi  descono- 
cido el  aceyte.  Los  ricos  bebían  vi- 
no de  Italia  6 Marsella  ; pero  la  be- 
bida del  pueblo  se  reducía  á agua  o 
cerbeza  mal  preparada  (//). 

Siguiendo  esta  nación  un  méto- 
do 6 régimen  tan  propenso  á la  ele- 
fancía , podemos  asegurar  no  seria 
rara  entre  ella.  De  esta  aserción  nos 
queda  un  testimonio  irrefragable  en 
Aretéo  quando  dice  : Los  Celtas , 
llamados  hoy  Galos , tienen  infini- 
dad de  otros  remedios  (contra  la  ele- 
fancía) usan  de  bolillas  de  nitro  (bo- 
las de  xabon)  de  aquellas  con  que  se 
lava  la  ropa  blanca  ; denominadas 
xabon.  No  hay  mejor  cosa  que  es- 
tregarse con  ellas  el  cuerpo  en  el  ba- 
ño (x).  No  pudiéron  los  Galos  COn- 

Se- 

Cw)  Poíidonio  en  Ateneo  ¡ib.  4.  Polibio  ¡ib.  z, 
cap.  4.  Strab.  ¡ib.  $ . 

(*■)  De  curat.  elepbantiasis . 
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seguir  esta  grande  experiencia  á no 
ser  freqüente  y antigua  entre  ellos 
la  enfermedad.  Marcelo,  ciudada- 
no de  Burdeos  que  vivia  imperan- 
do Graciano  , refiere  que  el  Médi- 
co Sorano  emprendió  en  otro  tiem- 
po curar  en  Aquitania  200  personas 
plagadas  de  mentagra  y de  tmpey- 
nes  inmundos , los  quales  cundían 
por  todo  el  cuerpo  {y) ; y no  dife- 
renciándose la  elefancía  de  los  afec- 
tos leprosos  mas  que  en  el  grado  y 
extensión  , es  verósimil  existiera 
también  en  aquella  parte  de  las  Ga- 
llas. 

Mas  para  determinar  el  tiempo 
en  que  esta  calamidad  hacia  mayor 
estrago  en  la  Galia  meridional,  con- 
viene fixar  la  edad  en  que  vivió 
Aretéo  , ya  que  la  de  Sorano  , cita- 
do 


(/)  Cap.  19. 


DE  LA  ELEFANCIA.  I75 
do  por  Marcelo , no  puede  señalar- 
se por  haber  habido  muchos  Médi- 
cos del  mismo  apellido. 

Los  Griegos  mas  antiguos  die- 
ron el  nombre  de  Céltica  á aquella 
parte  de  la  Galia  que  remataba  en 
el  Mediterráneo  , á causa  de  haber 
sido  la  primera  que  conociéron. 
Ahora  pues  : Aretéo  dice  que  en 
su  tiempo  los  Celtas  se  llamaban 
Galos  KeÁTa.5  , 01  vw  xclAíovtolS  y&A- 
Ao<  (V).  Strabon  y Pausanias  , natu- 
rales también  de  Capadocia  como 
aquel  Médico,  viendo  la  Gália  des- 
de la  misma  distancia  y baxo  la  mis- 
ma perspectiva  , la  llamaron  igual- 
mente Céltica  , observando  de  paso 
que  sus  moradores  eran  nombrados 
en  su  tiempo  Galos  (a) ; á lo  qual 
añade  el  citado  Geógrafo  que  con 

mo- 


fe) Loe.  cit. 

(a)  Ceograf.  ¿ib.  4.  Att.  ¿ib.  1. 
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motivo  de  la  celebridad  de  la  Galia 
Narbonense  y el  concurso  de  Marse- 
lleses  á Grecia  se  extendió  después 
allí  este  nombre  á los  demas  pueblos 
de  la  Céltica  hasta  el  Océano.  En 
tiempo  deDiodoro  daban  también  el 
apellido  de  Celtas  á los  habitadores 
de  las  regiones  situadas  mas  arriba 
de  Marsella  y entre  los  Pirineos  ( b ). 
En  los  siglos  mas  remotos  conocían 
los  Griegos  baxo  la  misma  denomi- 
cion  á los  Galos  establecidos  en  las 
márgenes  del  Pó  (c).  Según  esto  Are- 
teo  debió  vivir  poco  después  de  los 
referidos  escritores  ; siendo  proba- 
ble floreciese  algo  posteriormente  á 
Galeno  , pues  hace  mención  del  fa- 
moso cuento  de  aquel  leproso  que 
recuperó  la  salud  bebiendo  cierto 
vino  impregnado  con  substancia  de 


(6)  Lib.  y . nunu  z 1 . 
(c)  Ditnís'io  Geogra¡>b. 
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víboras  que  se  habían  ahogado  den- 
tro , en  el  qual  buscaba  la  muerte; 
caso  que  Galeno  refiere  haber  obser- 
vado no  lejos  de  Pergamo  su  patria, 
y probablemente  en  sus  días  (d). 
Por  otra  parte  este  autor  que  cita  en 
sus  obras  (las  quales  son  unos  dis- 
cursos prolixos  sobre  el  arte  de  cu- 
rar a quantos  autores  trataron  de 
asuntos  que  tuviesen  la  menor  rela- 
ción con  el  suyo  , no  habla  palabra 
del  observador  de  Capadocia , sin 
embargo  de  ocupar  este  el  segundo 
lugar  en  la  profesión.  La  paridad 
tomada  del  silencio  de  Aretéo  acer- 
ca de  Galeno  no  vale  ; porque  sien- 
do dogmática  la  obra  que  aquel  com- 
puso , no  tenia  necesidad  de  fundar- 
la sobie  autoridades.  Y aun  parece 
haber  vivido  después  de  Archíge- 

nes. 


(d)  De  Simplicium  facultatlbus  lib. 

m 
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nes , quien  florecía  imperando  Tra- 
jano  ; pues  su  descrÍDcion  de  la  ele- 
fancía comprehende  la  de  este  ulti- 
mo , y muchas  veces  hasta  sus  ex- 
presiones ; ademas  de  ser  completa, 
como  ya  observamos  antes. 

Con  razón  infiere  Mr.  Petit  en 
sus  notas  sobre  Aretéo  que  usando 
este  de  confecciones  compuestas  de 
víboras  , es  forzoso  viviera  entre 
Andromaco  , Medico  de  Nerón , el 
primero  que  hizo  uso  de  ellas,  y 
Aecio  el  escritor  mas  antiguo  que  le 
cita.  Celio  Aureliano  refiere  que 
ninguno  de  los  Médicos  antiguos, 
excepto  Temison  , y tal  vez  el  fi- 
losofo Demdcrito , prescribid  el  mé- 
todo curativo  de  la  elefancía.  Por 
consiguiente  no  conocid  á Areteo 
sin  embargo  de  haber  sido  eruditísi- 
mo , y tan  buen  compilador  que  ci- 
ta a quantos  Médicos  Griegos  le 
precedieron.  Es  así  que  él  fué  inme- 
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diato  á Galeno,  o tal  vez  su  contem- 
poráneo ; pues  no  habla  de  él ; sien- 
do así  que  no  olvida  á Sorano  que 
vivía  solos  30  d 40  años  antes  (e). 
Luego  Aretéo  floreció  mas  tarde  de 
lo  que  se  discurre  , y viviría  á fi- 
nes del  siglo  II. 

Por  el  mismo  tiempo  era  común 
y antigua  ya  esta  enfermedad  en  la 
Galia  meridional , especialmente  en 
las  costas.  También  se  hallaba  gene- 
ralmente difundida  por  todo  el  Im- 
perio , existiendo  casi  en  .todo  él  las 
causas  que  la  engendran. 

Ninguna  necesidad  hay  , pues, 
de  recurrir  á la  comunicación  de  es- 
te mal  por  contado  inmediato  de 
unos  a otros  para  explicar  su  origen 
y multiplicación  en  Occidente.  Sin 

em- 


(0  Historia  de  la  Medicina  per  Daniel  Le •* 
el  ere . 
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embargo  es  opinión  generalmente 
admitida  hoy  que  vino  de  Oriente 
con  el  exercito  de  Pompeyo.  Pero 
aunque  el  mayor  número  de  escri- 
tores lo  cree  contagioso  , con  todo 
ningún  caso  se  halla  que  lo  demues- 
tre. Solo  uno  refiere  Galeno  , y ese 
era  de  lepra  ; pues  se  curo  con  el 
uso  de  las  víboras  , que  una  cons- 
tante experiencia  tiene  acreditado 
ser  del  todo  insuficientes  contra  la 
elefancía  : enfermedad  reputada  su- 
perior al  arte  por  voto  unánime  de 
los  observadores.  Finalmente  he  de- 
mostrado que  solo  se  comunica  por 
la  generación  , y quiza  por  la  lac- 
tancia. (Véanse  las  pag.  93  y 94» 
núm.  5.)  La  misma  lepra  y demas 
enfermedades  cutáneas  asquerosas, 
a excepción  de  la  sarna  , no  se  co- 
munican fácilmente  : verdad  que  la 
prá&ica  nos  enseña  , y no  fue  des- 
conocida de  Aristóteles ; pues  dice 

es- 
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este  Filosofo  que  la  sarna  se  pega 
mas  fácilmente  que  la  lepra  ; por- 
que en  aquella  el  pellejo  está  em- 
barrado con  cierto  humor  glutinoso 

O 

que  puede  chuparse  o comunicarse 
con  el  tadlo  ; en  lugar  que  en  esta 
la  piel  se  mantiene  seca  o árida  , sin 
haber  por  consiguiente  lugar  al  con* 
tagio  (/).  Del  mismo  parecer  fue 
Alexandro  Trallano  (g).  No  es  esta 
la  primera  vez  que  se  halla  la  ver- 
dad en  la  opinión  del  menor  nume- 
ro. Pero  comunmente  se  creyó  ser 
contagiosos  los  males  sucios  y hor- 
rorosos por  el  sentimiento  de  hor- 
ror ó aversión  que  excitan  e infun- 
den ; y no  por  la  autposia  ó expe* 
rienda  propia. 

A pesar  de  lo  dicho  no  toda  la 
Antigüedad  creyó  ser  contagiosa  la 

en- 

CO  Prollem.  sesión  7.  número  último. 

(¿)  Problem.  Hted.  mm.  4-2. 
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enfermedad  hercúlea  , pues  la  cos- 
tumbre de  arrojar  de  poblado  y del 
trato  a les  miserables  plagados  de 
ella  , no  fue  generalmente  recibida 
entre  las  naciones  cultas  del  Orien- 
te , según  queda  notado  págin.  138 
y 139  ; ni  menos  tubo  lugar  en  Oc- 
cidente durante  el  Imperio  , pues 
ningún  autor  Romano  hace  men- 
ción de  tal  circunstancia. 

Todavía  hay  otros  argumentos 
(ademas  de  no  ser  contagioso  dicho 
mal)  en  contra  de  la  opinión  que  va- 
mos impugnando.  Plinio,  sobre  cu- 
ya autoridad  se  funda  principalmen- 
te , asegura  que  antes  dei  tiempo  de 
Fompeyo  no  se  habia  visto  la  ele- 
fancía (//).  < Mas  no  añade  también 
que  apareció  por  primera  vez  impe- 
rando Tiberio  la  cólica,  la  qual  pro- 

ce- 


(¿)  Historia  naturalis  l¡b.  cap.  i: 
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cede  de  tantas  causas  vulgares?  ¿Qué 
el  carbunco  paso  de  la  Galia  Nar- 
bonense  á Italia  , siendo  Censores 
Lucio  Paulo  y Quinto  Marco  , á 
á pesar  de  demostrarnos  la  expe- 
riencia diaria  que  no  se  comunica? 
¿Que  la  hidrofobia  o rabia  era  una 
enfermedad  asimismo  nueva,  quan- 
do  ha  existido  de  tiempo  inmemo- 
rial , especialmente  en  el  siglo  de 
Homero (/)?  Ultimamente  ¿que  la 
misma  elefancía  era  desconocida 
en  las  Galias  , donde  acabamos  de 
probar  haber  sido  entonces  fami- 
liar? 

Fuera  de  esto  no  faltan  autori- 
dades de  otros  escritores  que  reti- 
ran í tiempos  mas  remotos  la  época 
de  la  aparición  de  esta  enfermedad 
en  Italia.  El  Filosofo  Atenodoro 

re- 

(!)  Plutarco  Simposíacos  qv.est,  9.  Celio  Au- 
rel.  cap.  de  h/drophob. 
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refiere  que  la  elefancía  e hidrophó- 
bia  fueron  conocidas  allí  desde  los 
dias  de  Asclepiades  (k),  famoso  Me- 
dico que  murió  ancianísimo  antes 
del  año  662  de  la  fundación  de  Ro- 
ma , fecha  muy  anterior  respeóto  de 
la  expedición  de  Pompeyo  á Syria; 
pues  este  General  nació  el  año  de 
1648.  Al  contrario  el  Médico  Fi- 
lón acerca  ó hace  mas  moderno  este 
pretendido  suceso  , afirmando  hacia 
poco  que  había  aparecido  la  prime- 
ra de  dichas  dolencias  (/).  Pero  el 
juicioso  Plutarco  coetáneo  suyo  res- 
ponde á esta  opinión  que  se  equi- 
vocó Filón  en  tomar  por  nueva  es- 
pecie de  enfermedad  lo  que  solo  era 
una  diferencia  en  intensión  y en 

can- 


tk)  Plutarco  en  el  lugar  citado, 

(/)  Eayle  Diccionario  crítico  , art.  Asclepi* - 
de  . Cocchi  discor  so  i.  sopra  Asclepiado  p¿gi- 
na  1 8. 
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cantidad  d número  de  pacientes , y 
que  esta  indisposición,  como  los  de- 
mas afeólos  leprosos  , solo  se  había 
hecho  entonces  mas  común,  violen- 
ta y maligna  (m). 

Dire  mas ; y es  cosa  muy  dig- 
na de  notarse.  Si  hubiese  sido  el 
cxercito  de  Pompeyo , quien  á su 
regreso  de  Syria  traxo  efeólivamen- 
te  al  Occidente  el  virus  ó veneno 
elefanciaco  , no  hubieran  omitido 
Jos  escritores  de  aquel  siglo  y del  si- 
guiente (en  que  el  ingenio  humano 
toco  al  mas  alto  punto  de  sabidu- 
ría y cultura)  hacer  mención  en  los 
anales  históricos  de  un  acaecimien- 
to tan  memorable.  Sobre  todo  Pli- 
nio  , tan  diligente  en  señalar  seme- 
jante género  de  épocas , < cómo  ha- 
bía de  haber  pasado  en  silencio  es- 
ta, 

(m)  Plutarco  en  el  pasage  puesto  para  epígra- 
fe k esta  historia  » disertación. 
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ta  , al  paso  que  habla  de  otras  de 
semejante  naturaleza  en  el  propio 
capítulo  donde  trata  de  esta  enfer- 
medad? Atenodoro  , Filón  y Plu- 
tarco que  discurren  sobre  las  enfer- 
medades nuevas ; y por  punto  ge- 
neral los  Médicos  que  tanto  escri- 
bieron en  aquella  edad  ilustrada, 

• como  habían  de  olvidarse  de  enri- 
quecer los  fastos  de  su  profesión  con 
un  hecho  de  tanta  importancia?  Es- 
pecialmente Celso  que  vivió  á fines 
del  siglo  de  Pompeyo  cómo  había 
de  haber  callado  el  origen  de  esta 
enfermedad  ? Ni  á Mauro  mas  in- 
mediato aun  á la  edad  de  aquel  hé- 
roe ¿ cómo  podía  habérsele  pasado 
el  hermosear  su  obra  poética  sobre 
las  virtudes  de  los  simples  con  un 
episodio  tan  magestuoso  (»)?  El  si- 
tio 

(n)  Se  contenta  este  auttr  con  decir  acerca 
de  enfermedad  lo  siguiente  : 


Esc 
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tío  de  Ñapóles  por  Carlos  VIII  en 
el  siglo  XV  , aunque  poco  flore- 
ciente en  letras  , fue  notado  y carac- 
terizado por  los  escritores  contení^ 
poráneos  como  el  foco  o centro  de 
la  dispersión  del  mal  venéreo. 

Plinio  sumamente  distraído  con 
el  cúmulo  de  conocimientos  y espe- 
cies sobre  que  escribía  , mas  bien 
compilo  que  examino  ; por  lo  qual 
no  pudo  llegar  á tener  una  nocion 
puntual  de  ia  elefancía , y hasta  cre- 
yó que  alguno  había  sanado  de  ella 
con  el  uso  de  la  yerba  buena  silves- 
tre (o).  En  fln  reconoce  que  la  lepra 
de  todas  especies  estaba  difundida 
por  Italia  , sin  que  siquiera  sospe- 

cha- 


Est  lepra?  species , elephantiasisque  vocatur, 
Qua?  cundías  morbis  major  sic  esse  videtur, 
Ut  major  cundtis  elephas  animantibus  exstat. 

(De  vii-ib,  herbar  um  cap.  y 
(o)  Historia  naturalis  iib.  ¿o.  cap,  ¡4. 
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chase  ser  nueva  , ni  reparase  que 
nunca  fue  común  aquella  enferme- 
dad hedionda , sin  que  al  mismo 
tiempo  reynáse  la  elefancía  , respec- 
to á no  ser  esencialmente  diversa* 
las  causas  de  ambas. 

Si  Plinio  , Atenodoro  y Filón 
hablan  de  estas  y otras  enfermeda- 
des , calificándolas  de  nuevas  , es 
porque  eran  tales  los  escritos  sobre 
ellas  en  los  primeros  siglos  del  Im- 
perio. Las  letras  , principalmente 
la  Medicina  , no  se  introduxéron 
en  Roma  hasta  el  siglo  VI  de  su 
fundación.  Arcagato  fue  el  primer 
Me'dico  que  pasó  á establecerse  allí 
el  año  de  585  de  aquella  era  (p). 

Aun  no  se  había  acomodado  la 
gravedad  Romana  á las  artes  de  los 
Griegos  ni  empezó  á cultivarlas  has- 
ta 


(/>)  Ib.  llb.  zj».  eap.  1. 
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ta  el  siglo  VII  que  fue  el  de  Pom- 
peyo  , en  el  qual  habiendo  acudido 
afluencia  de  ellos  á la  Capital , pro- 
pagaron allí  juntamente  con  los  co- 
nocimientos científicos  el  espíritu 
de  observación.  Muchas  enferme- 
dades descritas  entonces  por  prime- 
ra vez , y notables  por  el  cara&er 
de  su  espantosa  naturaleza  y por  su 
multiplicación  , pasaron  dentro  de 
poco  por  nuevas  , contribuyendo 
también  á esta  equivocación  la  len- 
gua Griega  , de  que  al  principio  se 
valían  los  autores  para  escribir,  pues 
era  fácil  tomar  por  nuevas  las  enfer- 
medades que  parecían  baxo  nuevo 
nombre.  Esta  fue  la  causa  del  error 
de  Plinio  en  poner  entre  estas  í la 
cólica  , cuyo  nombre  Griego  era  en 
aquel  tiempo  nuevo  para  los  Roma- 
nos , aunque  existiese  entre  ellos  el 
objeto  que  explica.  Ademas  es  ve- 
rosímil que  habiendo  Asclepiades, 

que 
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que  lucio  tanto  por  su  eloqüencia 
como  por  los  sistemas  ingeniosos 
que  inventó  , escrito  sobre  ia  ele- 
fancía en  aquella  temporada  en  que 
los  talentos  de  los  Romanos  princi- 
piaban á aplicarse  á las  letras,  le  die- 
se cierto  ayre  de  novedad  al  mismo 
paso  que  celebridad  ó fama.  Nos 
consta  por  otro  lado  que  los  anti- 
guos no  se  paraban  ni  preciaban  de 
ser  muy  exáólos  en  la  cronología 
ó fechas. 

Después  que  los  Arabes  con- 
quistaron á Syria  y Egipto  en  los  si- 
glos VII  y VIII , sojuzgando  suce- 
sivamente parte  de  Europa , fue  de- 
nominada la  elefancía  lepra  de  los 
Arabes.  Es  una  especie  de  cáncer 
universal  (dice  Avicena)  que  empie- 
za por  las  extremidades  de  los  miem- 
bros , poniendo  patente  d la  vista  las 
venas  en  la  cara  y pecho.  Procede 
(según  su  opinión)  del  ayre  corrup - 
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to  o de  la  inmediación  á leprosos , de 
los  alimentos  salados  y toscos  , del 
pescado  , de  la  carne  de  burro  &c. 
como  se  vé  ( prosigue  ) en  Alexan- 
dria. 

Parece  que  este  escritor  que  vi- 
vid eu  el  siglo  IX  en  Ispahan  , so- 
lo conocía  dicha  enfermedad  por  re- 
lación o viajando  , pues  cita  lo  que 
se  observaba  acerca  de  ella  en  Ale- 
xandria  ; y es  probable  fuese  rarísi- 
ma en  el  pueblo  de  su  residencia, 
como  clima  verdaderamente  muy 
seco  (q). 

La  Medicina  antigua  concuer- 
da en  prescribir  por  remedios  con- 
tra este  azote  una  dieta  fresca  , dul- 
ce y ligera  , la  sangría  al  principio, 
después  vomitivos  y purgantes  he- 
roycos  d fuertes  ; mas  adelante  el 


(?)  Chardino  vi  age  á Pérsia, 


uso 
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uso  del  suero  y leche  aguada  , el  de 
los  baños  tibios  de  agua  clara,  y aun 
de  fuentes  sulfúreas  5 finalmente  la 
navegación  , y el  residir  lejos  de  las 
costas  marítimas  la  mayor  parte 
de  las  quales  era  con  efeófo  panta- 
nosa. Suministra  también  una  can- 
tidad prodigiosa  de  medicamentos 
así  externos  como  internos , resino- 
sos , melosos  , saponáceos , ácidos, 
acres,  detersivos  ó detergentes , en- 
tre los  quales  hay  muchos  de  natu- 
raleza antiséptica  y antiescorbútica, 
como  son  la  raiz  de  los  espárragos 
cocida  en  vinagre , este  mismo  licor, 
el  xu°;o  6 zumo  de  cedro  , el  ajo , la 
sal , el  trébol , la  clemátide  ó yerba 
doncella , el  heno  Griego  , trigonela 
o alholba oficinal  , la  romaza,  el  rá- 
bano, el  ranúnculo,  la  ruda  , la  mos- 
taza &c.  También  entraban  en  la 
composición  de  los  tópicos  que  acon- 
sejaron los  antiguos  contra  esta  do- 
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lencia  , el  betún  , la  sal , el  azufre, 
alumbre  &c. 

Los  Orientales  recurrían  mas  fre- 
cuentemente , como  lo  hacen  aun  al 
presente , a bañarse  en  los  ríos  y be- 
ber sus  aguas ; cuya  práctica  parece 
fue  tamuien  usada  entre  Judíos,  por 
el  exemplo  de  Naaman  , quien  ob- 
tuvo su  curación  bañándose  confor- 
me al  consejo  del  Profeta  Elíseo  en 
las  aguas  del  Jordán , las  quales  son 
todavía  hoy  muy  saludables  por  su 
caiioad  salina  (y)  y sulfúrea  contra 

los 

,.(*)  N'T-  Me  parece  hay  alguna  contra- 
dicción entre  lo  que  observa  el  autor  aquí 
en  orden  á la  calidad  salina  de  las  aguas  del 
Jordán  , quando.al  principio  de  la  diserta- 
ción dexa  notado  que  los  baños  del  mar  irri- 
taron los  males  de  una  elefanciaca  , á quien 
eí  mismo  asistió  en  Marsella  ; y sus  experi- 
mentos sobre  lo  pútrido  de  la  sal  que  asegu- 
ra estimula  y acelérala  corrupción.  Quizá 
hallara  Mr.  Raymond  diferencia  entre  la  sa- 
lobrez  del  agua  del  mar  y lo  salitroso  de  la 
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los  afeélos  leprosos  (r).  Sin  embar-» 
go  toda  la  Antigüedad  aúna  voz 
declara  ser  incurable  este  mal  hero'y~ 
co  ; y aun  quando  la  experiencia  no 
confirmase  esta  aserción  , la  multi- 
tud excesiva  de  recetas , muchas  ve- 
ces encontradas  que  componen  el 
aparato  terapéutico  de  los  antiguos 
contra  la  expresada  dolencia  , seria 
nna  prueba  irrefragable  de  su  incu- 
rabilidad , porque  quando  una  en- 
fermedad es  de  las  que  pueden  ce- 
der á los  remedios  , nunca  son  tan 

va- 
de algunos  ríeos.  Advierto  solo  la  disonancia 
que  me  han  aecho  los  dos  pasages  , sin  atre- 
verme á censurar  á un  autor  del  judo  y sa- 
biduría que  este  escrito  muestra  concurrir  en 
el  nuestro.  Por  eso  prevengo  únicamente 
mi  reparo  para  que  los  inteligentes  se  ded.- 
quen  á apar  ¡r  si  eso  no  fundado.  Ademas  la 
curación  de  Naaman  filé  enteramente  mila- 
grosa según  todas  las  cincunsrancias  con  que 
se  refiere  en  el  lib.  IV  de  los  Reyes  3 cap.  y. 
(r)  Véanse  ¡os  vlages  Sandxois  y ares. 
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varios  ni  tan  contrarios  sus  métodos 
curativos. 

Perpetuóse  y extendióse  la  ele 
fancia  en  Occidente  hasta  los  siglos 
siguientes  en  que  coincidieron  las 
circunstancias  mas  favorables  á ella. 
Asaltado  el  Imperio  en  todas  sus 
partes  por  los  Bárbaros  del  Norte 
desde  el  siglo  II  se  arruinó  al  fin  en 
el  V , quedando  durante  sus  irrup- 
ciones y en  fuerza  de  ellas  asolada 
la  mejor  parte  de  Europa  ; las  cam- 
piñas mal  cultivadas , la  tierra  cu- 
bierta , como  por  via  de  luto  , de 
matorrales  ó malezas,  en  lu^ar  de 
as  ricas  mieses  que  en  otro  tiempo 
la  adornaban ; las  aguas  generalmen- 
te estancadas  , y las  sabandijas,  bi- 
c os  e inse&os  multiplicados  hasta 
lo  infinito.  De  resultas  escasearon 
mucho  e trigo , el  vino  y los  gana- 
dos.  Hallándose  por  otro  lado  aba- 
tidas y despreciadas  las  artes  y ofi- 


n  2 


cios. 
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dos  , forzosamente  hablan  de  ser 
tan  miserables  los  vestidos  como 
húmedas  y mal  sanas  las  habitado* 
nes.  ¿Quánta  decadencia  experimen- 
tó entonces  la  Francia  meridional 
en  particular  , que  durante  el  go- 
bierno Romano  había  subido  al  mas 
alto  grado  de  lucimiento  por  el  cul- 
tivo de  las  heredades , por  las  rique- 
zas, por  la  dignidad  de  sus  mora- 
dores , y por  el  decoro  y decencia 
en  las  costumbres  de  sus  habitado- 
res (s)  ? 

Ei  trastorno  de  los  Estados  lle- 
gó á su  colmo  en  el  siglo  X al  tiem- 
po de  la  muerte  de  Ludovico  Pió, 

quando  usurpada  y dividida  la  au- 
toridad del  Soberano  entre  infinitos 
Oficiales  militares  , que  se  hicieion 
otros  tantos  tiranos  de  diferentes 


O Plinto  Historia  naturalis  Ub.  3.  cap,  4. 
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clases , se  sustituyo  en  su  lugar  el 
sistema  feudal , es  decir  la  anarquía 
y confusión.  Nacieron  luego  de  es- 
ta degradación  de  la  especie  una 
nueva  tiranía  , y la  superstición  o 
abuso  enorme  del  culto  y de  las 
pra'&icas  é ideas  religiosas;  que  des- 
pués de  arrancar  á los  pueblos  has- 
ta el  miserable  sustento  , multiplica- 
ron sus  miserias  y desgracias  hasta 
precipitarlos  en  guerras  intermina- 
bles. Del  desorden  físico  proviene 
necesariamente  el  civil.  Fueron  ex- 
tremados en  aquella  temporada  el 
abandono  y asolamiento  de  los 
campos  hasta  quedar  convertidos 
en  bosques,  lagos , pantanos  , este- 
ros y lodazares.  Gran  parte  de  la 
gente  vivía  en  lugares  cenagosos  y 
pantanosos ; no  cabiendo  mejor  ter- 
reno para  ‘su  situación  á muchas  ciu- 
dades célebres.  A la  verdad  á nada 
es  comparable  en  lo  tosco  y agreste 

n 3 la 
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la  arquitectura  de  aquellos  tiempos. 
Edificaban  indiferentemente  sobre 
la  falda  septentrional  de  los  montes 
en  sitios  enfermizos  y á orillas  de 
estanques.  Las  mas  casas  eran  una 
especie  de  chozas  de  paja,  cañas, 
palos  o'  estacas,  cimentadas  con  bar- 
ro ó lodo  , sin  comodidades  y hasta 
sin  chimeneas ; de  manera  que  en  el 
siglo  XI V aun  no  las  había  en  In- 
glaterra. Usaban  teas  para  alum- 
brarse de  noche.  En  el  siglo  siguien- 
te eran  todavía  las  vidrieras  un  mue- 
ble de  luxo  o profusión  en  Francia. 
A cada  paso  se  incendiaban  y abra- 
saban lugares  enteros.  Las  pobla- 
ciones no  estaban  enlosadas  ni  em- 
pedradas , y sus  calles  se  mantenían 
muy  puercas  é infectas.  Hallábase 
tan  descuidada  la  labranza  que  el 
vino  no  era  común  en  el  siglo  XIII 
ni  aun  en  Italia  ; y para  lo  restante 
del  Occidente  permanecía  descono- 
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cido  ; vendiéndose  todavía  en  el  si- 
glo después  en  Inglaterra  solo  en  las 
boticas  como  los  cordiales.  listan- 
do , pues , entonces  la  labor  en  ma- 
lísimo estado  , eran  por  conseqiicn- 
cia  escasísimos  los  granos.  La  prin- 
cipal riqueza  popular  de  aquella  Is- 
la consistía  en  ganado  , y el  susten- 
to regular  de  la  gente  común  se  re- 
ducía únicamente  á carne  fresca  en 
verano  , y salada  en  hibierno.  Los 
olivos  habían  desaparecido  casi  en- 
teramente desde  tiempo  de  Cario» 
Magno  , y así  estos  árboles  como 
las  vinas  perecían  muy  amenudo  por 
la  freqiiencia  de  hibiernos  tan  cru- 
dos que  los  ríos  mas  caudalosos  se 
congelaban  hasta  lo  profundo  ; y 
aun  los  golfos  ó ensenadas  del  Me- 
diterráneo se  helaban  , como  si  fue- 
sen unos  charcos , y como  el  vino 
en  las  bodegas  ( t ).  Al 

(<■)  Vease  á Muratori  Ant ¡quítales  Itálica 
n 4 me- 
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Al  trastorno  de  la  agricultura  y 
del  suelo  siguió  el  del  cielo  , esto 
es  de  las  estaciones  y meteoros. 
Desde  el  siglo  VI  fueron  excesivas 
las  lluvias  , freqüentes  las  inunda- 
ciones y avenidas , extremados  los 
fríos , espantosos  los  meteoros  íg- 
neos , y tan  horribles  como  repeti- 
das las  hambres.  Desde  el  año  de 
606  hasta  el  de  1039  (de  cuyo 
tiempo  tenemos  anales  recogidos 
con  diligente  puntualidad)  (7/)  el  in- 
tervalo medio  de  un  hambre  a otra, 
suponiendo  que  cada  una  durase  so- 
lamente 6 meses  , fue  de  7 años. 

La 


medii  <evi  íom.  z.  disert.  zz-iTc.  Colección  de 
los  historiadores  de  Francia  hetha  per  los  Benedic- 
tinos de  San  Mauro.  Historia  de  Francia  por  Mr. 
Veli  continuada  por  Mr.  Villaret.  Historia  de  In- 
glaterra por  David  Hume  tom.  z .en  8 .déla  edi- 
ción de  la  obra  en  su  lengua  original. 

(u)  Colección  de  los  historiadores  de  Francia 
ya  citada . 
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La  infección  del  ayre , proce- 
dente del  abandono  de  los  campos, 
abrevio  mucho  la  vida  humana.  El 
termino  medio  de  esta  , entre  los 
que  habitan  cerca  de  lagunas  en  Pro- 
venza , es  según  mis  cómputos  de 
1 8 á 20  años , en  lugar  de  30  ó 50, 
á que  se  extiende  el  de  la  de  los  ha- 
bitadores de  otros  parages  de  la  mis- 
ma Provenza;  de  cuyos  límites  tana- 
poco  debió  exceder  en  mucha  parte 
de  Europa  , donde  los  mas  de  los 
lugares  poblados  se  hallaban  sumer- 
gidos en  lodazares  de  cieno  ó enme- 
dio de  aguas  estancadas  , haciendo 
por  otra  parte  extraordinario  estra- 
go las  epidemias  freqüentes. 

Con  efeólo  en  este  espacio  de 
tiempo  calamitoso  se  multiplicaron 
prodigiosamente  las  enfermedades. 
El  paralelo  de  la  freqiiencia  de  epi- 
demias que  hubo  antes  de  la  des- 
trucción del  Imperio  Romano  con 

las 
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las  que  reynáron  después  , es  una 
prueba  demostrativa;  y la  justa  me- 
dida respectiva  de  ellas.  Desde  la 
fundación  de  Roma  hasta  la  época 
en  que  imperó  Augusto  corrieron 
732  años  , durante  los  quales  se 
cuentan  , según  el  cálculo  de  Kir- 
cher  , 33  pestes  ó epidemias  consi- 
derables en  Italia  , ó en  toda  Euro- 
pa. Suponiendo  de  año  la  duración 
media  de  cada  una  de  estas  pestes, 
habrá  que  quitar  33  de  los  732  , y 
partiéndola  suma  restante  por  33 
el  quociente  (que  es  2 1 \ ) explica- 
rá el  número  medio  de  años  que 
medió  de  peste  á peste  en  esta  tem- 
porada tomada  en  el  sentido  mas 
extenso. 

Desde  el  nacimiento  de  Chris- 
to  hasta  el  año  de  1680  hubo  97 
pestes  , siendo  el  intervalo  medio  de 
una  á otra  1 7 años , que  es  un  quin- 
to menos  de  tiempo  del  que  medió 

en- 
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entre  las  del  periodo  ó temporada 
antecedente.  Entre  el  año  de  íooó 
de  esta  era  y el  de  1 68o  encontra- 
mos 5 2 pestes , casi  todas  generales, 
y las  mas  mortíferas  de  que  hay  me- 
moria en  los  tiempos  historíeos.  Sil 
intervalo  medio  es  de  12  años  ; y 
por  consiguiente  casi  un  tercio  me- 
nos que  el  otro. 

El  siglo  XIV  es  el  mas  memo- 
rable de  la  historia  por  la  confusión 
de  los  Estados , y por  lo  mismo  el 
mas  calamitoso.  Lo  asolaron  quan- 
do  menos  14  pestes  funestísimas, 
casi  todas  universales,  mediando  de 
una  á otra  solos  6 años , intervalo  el 
mas  corto  que  jamas  se  observo. 

En  el  siglo  XV  se  padecieron 
6 pestes , y en  el  XVI  otras  tantas; 
distando  por  consiguiente  ellas  en- 
tre si  cerca  de  1 6 años ; señal  del  vi- 
gor que  habían  recobrado  ya  los 
Gobiernos  5 por  cuya  misma  razón 

fue 
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fue  todavía  mas  raro  en  el  siglo 
XVII  semejante  azote,  pasando  20 
años  entre  ellos.  Y desde  1680  acá 
que  disfrutan  los  Estados  d-e  un  ré- 
gimen estable  , firme  y tranquilo, 
no  ha  vuelto  á haber  tal  género  de 
epidemias  miserables. 

Francia  fue  tal  vez  durante  la 
edad  media  mas  desgraciada  en  es- 
ta parte  que  lo  restante  de  Europa, 
subiendo  á 70  las  pestes  o epide- 
mias encendidas  en  una  o muchas 
de  sus  provincias  á un  tiempo  des- 
de el  año  503  hasta  el  de  1039  (x). 
Por  consequencia  la  distancia  me- 
dia de  estas  calamidades  entre  sí  no 
paso  de  6 años  y medio. 

Vuelvo  al  siglo  X,  época  del 
trastorno  mas  espantoso  de  los  Es- 
tados y de  la  Sociedad  , consiguien- 

te- 

(x)  En  la  citada  Colección  de  los  bistoriaia~ 
res  de  Francia. 
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ícmenie  de  Ja  mayor  multiplicación 
de  las  dolencias.  Un  diluvio  de  ellas 
tan  fatales  como  horribles  , y al  pa- 
recer nuevas  así  por  su  extremada 
violencia  como  por  su  prodigiosa 
cantidad  , sumergió  al  Occidente, 
durando  hasta  el  siglo  XVI,  y veri- 
ficándose de  aquel  periodo  lo  que 
de  otro  semejante  había  dexado  es- 
crito Liinio  : Sensit  £s? facies  homi- 
num  novos  omnique  avo  prior  e incóg- 
nitos non  Italia  modo  verumet  uni- 
versa prope  Europa  morbos.  Aso- 
maron por  todos  lados  el  fuego  sa- 
cro , el  mal  de  los  ardientes  ó abra- 
sados , las  pestes  mas  funestas  , las 
calenturas  malignas , el  escorbuto, 
el  sudor  anglico,  las  disenterias  mor- 
tales , la  phthiriasis  , la  plica  Pola- 
ca , y el  mal  venereo , exercitando 
largo  tiempo  los  mas  lastimosos  da- 
ños. La  elefancía  cundía  tan  espan- 
tosamente con  toda  la  comitiva  de 

afee- 
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afeólos  leprosos  (á  manera  que  suce- 
de hoy  en  las  islas  de  Grecia  consti- 
tuidas en  la  misma  situación  políti- 
ca que  tenia  entonces  Europa  ( pá- 
gina 58  ) que  en  el  siglo  IX  ha- 
bía en  todas  las  ciudades  hospitales 
destinados  tínicamente  para  ios  pa- 
cientes de  esta  enfermedad.  Mateo 
París  contd  en  su  tiempo  hasta  1 9$ 
en  la  Christiandad  (y).  Luis  VIII 
Rey  de  Francia  dexo  el  año  de 
1227  mandas  para  2®  leproserías 
de  su  Pveyno  ’z¡ , no  tan  grande  en- 
tonces como  hoy. 

Eclipsadas  las  letras  en  la  edad 
media  , nos  hallamos  durante  tan 
tenebroso  periodo  sin  escritos  acer- 
ca 


(y)  Historia  de  Inglaterra. 

(z)  En  la  citada  Colección  de  los  historiado- 
res de  Francia  , y en  la  Historia  ya  citada  del 
mismo  Reyno  tom.  i . Ducange  Glosario  en  la  voz 

Lázari. 
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ca  de  esta  enfermedad.  Los  anales 
de  la  sana  Medicina  acaban  en  el  si- 
glo VI  con  Paulo  Egincta , quedan- 
do  hasta  el  XIII  casi  entera  y pro- 
piamente interrumpidos , á excep- 
ción de  algunas  obras  de  corto  méri* 
t°  que  empezaron  á salir  á luz  desde 
el  siglo  XI.  En  defedto  suyo,  la 
histoiia  que  acabo  de  bosqexar  del 
terreno  , de  los  tiempos  y de  los  ali- 
mentos , podrá  servir  como  un  mo- 
numento irrefragable  de  haber  exis- 
tido ia  elefancia  durante  aquel  tiem- 
po , pues  concurrieron  en  supremo 
grauo  sus  causas  productivas  , aun 
quando  los  escritores  eclesiásticos 
no  nos  hubiesen  dexado  en  sus  le- 
gendas piadosas  testimonios  indi- 
rectos acerca  de  la  existencia  de 
aquella  plaga.  Muchos  instrumen- 
tos del  siglo  VI  hacen  mención  de 
leprosos.  San  Gregorio  Turonense 
habla  de  un  lugar  d piscina  donde 
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estos  miserables  se  limpiaban  el 
cuerpo  , y de  un  hospital  destinado 
para  ellos.  San  Gregorio  Papa  trata 
de  un  leproso  quem  (son  palabras 
suyas)  densis  vulneríbus  morbiis 
ehphantimis  defoedaverat.  También 
refiere  haber  sido  dos  Monges  pla- 
gados ó heridos  (según  la  expresión 
de  los  Judios)de  la  misma  enferme- 
dad , de  modo  que  se  les  caían  á 
pedazos  los  miembros  podridos, por 
haber  muerto  un  oso.  En  ei  siglo 
VIH  Oí  limar  o en  Alemania,  y Ni- 
colás Abad  de  Gurbia  en  las  Gáhas, 
edificaron  hospitales  ó enfermerías 
para  leprosos.  Eran  estas  casas  de 
caridad  conocidas  en  el  país  baxo  el 
nombre  de  leproserías  , y en  Italia 
con  el  de  Lazaretos.  En  la  vida  de 
San  Atanasio  , perteneciente  al  si- 
glo IN  , se  habla  de  leprosos.  A en 
general  las  Adías  de  los  Santos  reco- 
gidas por  los  Boiandos  están  llenas 
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de  exemplos  de  los  infelices  de  esta 
clase  que  había  en  Europa  durante 
la  edad  media;  reíirie'ndose  en  el  si- 
glo IV  en  la  vida  de  San  Antonino 
cierto  caso  de  lepra  que  allí  se  de- 
nominaba hor  rendís  sima  elephan - 
tía  lepra  (a). 

Mui atori , de  quien  he  sacado 
la  mayor  parte  de  los  pasages  ante- 
riores , cita  asimismo  la  ley  176  de 
Rotaris , Rey  de  los  Lombardos, 
promulgada  el  año  de  630 , la  qual 
estatuye  y declara  á 1¿S  leprosos 
muertos  civilmente , y que  si  la  mi- 
seria les  obliga  á mendigar  , les  está 
aló  menos  prohibido  acercarse  de- 
masiado í los  sanos , á quienes  de- 
ben advertir  de  su  inmediación , to- 


Urat0n  AnttíluU-  med.  ¿vit.  2. 

‘ Disertacion  di, ero  lexicón  ai, üore  Domi- 

nico Macro  vrc  art.  Elephant.  morbo.  Dk 
Cangt.  art.  Elephantia. 
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cando  unas  tablillas.  El  mismo  An- 
tiquario  hace  mención  de  cierto  rio 
del  pais  de  Asti  en  Italia  , famoso 
en  aquellos  tiempos  por  ser  lavato- 
rio de  leprosos  ( b ).  Con  este  motivo 
pasaban  los  Lombardos  en  el  siglo 
VIII  por  una  nación  contagiada  de 
la  mas  horrible  lepra  (c).  Casiodo- 
ro  , que  murió  el  ano  de  530,  pare- 
ce haber  conocido  esta  enferma- 
dad  ( d ). 

Otras  muchas  leyes  comprue- 
ban la  existencia  de  semejante  azo- 
te en  aquel  propio  tiempo.  Un  Par- 
lamento convocado  por  Pipino  en 
Compiegne  el  año  de  757  estable- 
ció Capitulares  disolviendo  ó sea  di- 
vorciando los  matrimonios  de  los 


( b ) Loe . cit.  , 

(c)  Historia  de  Francia  t.  i . Colección  de  l«s 

historiadores  de  Francia  ya  alegada. 

(d)  Variarían  Lpistolarut»  L.  X.  ep'tt.  10. 
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leprosos.  Por  otro  Capitular  del  año 
de  789  se  prohibid  igualmente  í 
aquellos  infelices  mezclarse  en  Ja 
compañía  y trato  o roce  de  los  sa- 
nos 0). 

Los  climas  fríos  no  eran  obsta'- 
culo  para  que  dexáse  de  brotar  esta 
hidra.  Los  antiguos  Bretones  o In- 
gleses de  hoy  fueron  sin  duda  afligi- 
dos  por  ella. Habitaba  aquel  pue-* 
blo  entre  selvas  y pantanos , de  que 
estubo  llena  su  isla.  Andaban  me- 
dio desnudos.  Su  sustento  los  hacia 
mas  propensos  á enfermedades  pú- 
tridas , pues  ni  la  labranza  ni  las  de- 
más artes  fueron  promovidas  en 
aquella  región  hasta  el  siglo  IX  , y 
aun  entonces  por  muy  corto  tiemoo 
durante  el  rey  nado  de  Alfredo,  que 
fue  quien  puso  fin  á la  desolación 
en 

(e)  Ibidm 

(*)  N.  7 , Ca?sar  de  bello  Gallico.  L.  IV. 
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én  que  se  hallaba  aquel  Estado  des- 
de mucho  tiempo  antes.  Los  anti- 
guos legisladores  de  aquella  nación 
vedaron  con  prohibición  ó precepto 
religioso  el  comer  pescado  ; verisí- 
milmente por  los  fines  de  sanidad 
que  en  Oriente  , á fin  de  desvane- 
cer y precaver  las  enfermedades  cu- 
táneas inmundas  que  produce  aquel 
mantenimiento  en  ciertas  circuns- 
tancias. Derogóse  esta  ley  al  intro- 
ducirse el  Christianísmo  en  la  isla. 
Por  consiguiente  no  tardó  en  encen- 
derse allí  la  lepra  ; de  manera  , que 
un  canon  de  las  leyes  promulgadas 
en  el  siglo  X trata  ya  de  la  separa- 
ción de  los  consortes  ó casados  per 
causa  de  sarna  (f) , es  decir  de  le- 
pra pues  la  primera  es  una  indis- 
posición demasiado  leve  y transito- 
ria 

(/)  Historia  de  Inglaterra  por  Tomas  Smt * 
1/el  t.  i.  de  la  edición  Inglesa. 
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ria  para  que  nunca  llegue  á dirimir- 
se ni  separarse  por  ella  un  enlace  o 
unión  tan  estrecha.  Esta  consonan- 
cia general  de  las  leyes  civiles  en 
toda  Europa  sobre  la  lepra  ó ele- 
fancía (que  entonces  tenia  el  mismo 
nombre)  demuestra  haber  sido  co- 
mún en  el  espacio  de  tiempo  que 
vamos  examinando. 

De  ahí  se  infiere  que  no  vino 
de  resultas  de  las  Cruzadas.  Luis  el 
mozo , Rey  de  Francia,  dio  á su 
regreso  de  Palestina  al  Orden  de 
San  Lázaro  la  intendencia  y admi- 
nistración de  todas  las  Maladr  trias 
esto  es  malaterias  ú hospitales  de  le- 
prosos de  su  Reyno.  El  expresado 
Monarca  asistid  á la  segunda  Cruza- 
da , que  fue  el  año  de  1100,  tres 
años  después  de  la  primera.  No  ha- 
blo de  la  expedición  de  Bernardo 
Eremita  , cuya  tropa  fue  asesinada 
antes  de  pasar  el  Estrecho  de  Cons- 

0 3 tan- 
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tantinopla,  de  manera  que  nunca 
volvió  á Europa  el  exercito  de  la 
primera  Cruzada.  Siendo  esto  así 
¿ cómo  es  posible  que  en  espacio 
de  tres  años  aquel  contagio  , cu- 
yos progresos  son  muy  lentos , se 
hubiera  esparcido  por  solo  la  in- 
fección de  algunos  individuos  en 
todo  el  Occidente  tan  prodigio- 
samente que  hubiese  desde  lue- 
go construidos  hospitales  en  to- 
das partes  para  los  miserables  pla- 
gados de  él?  Prescindiendo  de  esta 
conjetura , consta  haber  sido  común 
la  misma  enfermedad  en  el  Reyno 
de  Francia  un  siglo  antes , pues  al 
fin  del  X hizo  el  Rey  Roberto  una 
peregrinación  ó romería  á la  pro- 
vincia de  Berri  (g)  , donde  repartía 
limosnas  y besaba  la  mano  á los 

po- 

(g)  Colección  de  historiadores  de  Francia  ya 
eitada  en  la  vpz  Lazar  i. 
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pobres  leprosos  , de  que  había 
gran  numero.  Los  Obispos  á cuyo 
cuidado  estaban  cometidos,  acudían 
á lavarlos  y asistirlos  con  otros  ser* 
vicios  ú oficios  de  caridad  frater- 
nal (h). 

Existía  , pues , la  elefancía  , y 
«un  era  muy  común  en  Europa  an- 
tes de  las  Cruzadas.  Si  el  comercio 
entre  Asia  y esta  parte  del  mundo 
hubiese  sido  quien  ocasionó  la  co- 
municación de  semejante  enferme- 
dad ; < en  qué  consistiría  haber  ce- 
sado ya  tanto  tiempo  hace , quando 


una  correspondencia  mas  íntima  en- 
tre todos  los  puertos  del  Mediterrá- 
neo con  los  del  Oriente  y Egipto, 
donde  dura  todavía  aquella  calami- 
dad ? Y si  las  peregrinaciones  á Pa- 
lestina anteriores  á las  Cruzadas  (de 

las 


C b ) Ibid. 
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las  quales  la  primera  de  que  tene- 
mos noticia  no  sube  del  año  987) 
contribuyeron  á introducir  dicho 
contagio  1 por  qué  las  que  nuestros 
Religiosos  emprenden  aun  cada  dia 
allá  , y la  larga  mansión  que  nues- 
tros Comerciantes  suelen  hacer  allí, 
no  producen  los  mismos  efeoos  de- 
plorables ? Con  los  propios  argu- 
mentos se  destruye  la  opinión  del 
ilustre  autor  del  Espíritu  de  las  le- 
yes, quien  pretende  que  las  freqtien- 
tes  guerras  de  los  Griegos  con  los 
Latinos  ocasionaron  la  propagación 
de  este  veneno  en  Italia. 

Asimismo  parece  que  en  aque- 
llos tiempos  se  creyó  solo  por  fé  im- 
plícita , digámoslo  así  , 6 á ciegas, 
la  circunstancia  de  ser  contagioso  el 
virus  de  dicha  enfermedad  , pues 
no  se  temía  mucho  la  aproximación 
ni  roce  de  los  leprosos , á quienes 
apellidaban  también  tnezelos , esto 

es 
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es  im sellos  , como  quien  dice  por 
antonomasia  los  miserables.  Acaba- 
mos de  ver  que  el  Rey  Roberto  les 
besaba  la  mano , y que  los  Obis- 
pos los  freqüentaban  familiarmen- 
te. Al  mismo  tiempo  se  les  conce- 
día cierta  libertad  para  salir  de  su 
estancia  común  , c iban  á mendigar, 
como  queda  notado  : y en  las  cons- 
tituciones hechas  en  el  siglo  XII 
por  Henrique  , Rey  de  Inglaterra, 
contra  las  personas  que  llevasen  á 
aquella  isla  cierta  Bula  de  entredi- 
cho fulminado  por  el  Papa  , se  pre- 
viene que  si  eran  leprosas  fuesen 
quemadas  (/).  En  algunos  pueblos 
como  Marsella  tenían  permiso  para 
entrar , i lo  menos  ciertos  tiempos 
del  año  (k).  Los  Médicos  que  pos- 

tc- 


( i ) Historia  de  Inglaterra  por  Tomas  Smollef 
(£)  Presentí  constitutione  firmamus  deinceps 
ebservandum  quod  mili  leprosi  ¡cu  mectlli  divi- 
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teriormenre  al  renacimiento  de  las 
letras  lian  estado  en  la  preocupación 
de  que  la  lepra  era  contagiosa , ha- 
blan por  oidas  de  rumores  popu- 
lares , ó arrastrados  de  la  aversión 
que  es  natural  tener  a qualquiera  de 
los  objetos  horribles ; pero  quando 
han  querido  llegar  á certificarse  del 
hecho , no  pudieron  hallar  excmplo 
alguno  que  lo  pruebe.  Fernei , des- 
pués de  adoptada  la  opinión  co- 
mún , confiesa  sin  embargo  que  por 
mas  informes  que  tomo,  jamas  pudo 
descubrir  caso  alguno  que  la  testifi- 
case (/).  Foresto,  Fabricio  , Elate- 
rio , &c.  con  todo  que  pensaban  co- 
mo el  vulgo  en  el  asunto  , admira- 


ra ve l pauperes  possint  vel  debeant  st.v  e inf>  -* 
Massiliam  nec  conversare  de'mceps  nisi  tanttwi  per 

XV . dies  ante  Pascha  CT  per  VIL  dies  ante  mtale 
Dornini • Statuta  Massili*.  L.  V.  cap . i > • 

( / ) Da  tntrhis  occultis.  Lib . L cap.  i -• 
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dos  de  ver  que  del  trato  y roce  dia- 
rio de  los  leprosos  con  los  sanos, 
aun  entre  casados,  no  resultaba  nin- 
guna comunicación  del  virus  , se 
vieron  precisados  á atribuir  el  ori- 
gen ordinario  á ciertas  calidades  del 
ayre  y de  los  manjares  de  común 
uso. 

Mantúvose  la  elefancía  en  Eu- 
ropa con  todo  su  vigor  mientras  du- 
ro la  aristrocacia  monstruosa  de  los 
Barones  ; siendo  entonces  tan  co- 
mún que  en  la  mayor  parte  de  los 
pueblos  se  elegían  anualmente  Ma- 
gistrados , Comisarios  y Médicos 
que  hiciesen  una  visita  general  de 
las  personas  sindicadas  ó sospecho- 
sas de  estar  infe&as ; uso  que  dura- 
ba á principios  del  siglo  XVII  (w). 

La 

(ni)  Comv.lter.se  los  observadores  desde  el  sigl 0 
XIV.  hasta  el  XVII.  Memorias  que  sirven  para 
la  Historia  de  Arras  •S'c. 
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La  parte  marítima  de  la  Fran- 
ciameridional  estuvo  afligida  cruel- 
mente por  esta  calamidad  (ti) , pues 
había  aun  allí  en  el  siglo  XV.  mu- 
chos estanques  y pantanos,  especial- 
mente en  la  Provenza  baxa  , cuyos 
montes , donde  ahora  solo  se  regis- 
tran peñascos  y rocas , estaban  po- 
blados con  bosques  de  árboles  de 
monte  bravo.  Así  consta  por  escri- 
turas é instrumentos  antiguos.  Has- 
ta la  misma  comarca  de  Marsella  se 
encontraba  llena  de  aguas  estanca- 
das. Por  eso  dominaba  tanto  la  la- 
drería ( roña  ó lepra ) en  dicha  Pro- 
vincia , y en  el  baxo  Languedoc; 
mostrándose  con  los  mismos  carac- 
teres que  en  Siria  (o) , y qual  la  he- 
mos visto  en  nuestros  dias.  (Véan- 
se 

(n)  Veanse  ¡os  autores  Franceses  Holller , 
Dureto  , Ambrosio  Parco  , Varandt  , DdcZS'c. 

(o)  Véase  ¡a  Cirugía  de  Guido  de  Cauliac. 
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se  las  paginas  59.  y 60.). 

Edificábanse  las  casas  o enfer- 
merías para  leprosos  extra  muros 
de  los  pueblos.  A medio  quarto  de 
legua  de  Marsella  se  construyó  antes 
del  año  de  1210  una  baxo  el  título 
de  Hospital  de  San  Lázaro.  Su  Vi- 
sitador es  llamado  en  el  Cartulario 
y Bulario  de  1426  Christi  paupt- 
rum  Beati  Lazari  in  eo  languen- 
tium  morbo  lepra  infeUorum  visita- 
tor  (^?). 

La  vitÍligo,  lepra  blanca  ó alba- 
razos  era  la  mas  común  en  Fran- 
cia , principalmente  en  Bretaña,  en 
Guiena  , sobre  todo  á las  inmedia- 
ciones de  su  Capital  Burdeos  ( que 
eran  todas  un  pantano) , en  Flandes; 
y generalmente  sobre  las  costas  ma* 

rí- 


( p ) Historia  ct»  Marsella  escrita  en  Francés 
for  Mr.  Kuffi . 
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ntimas  del  Poniente.  Llamábanla 
mal  de  San  Adaguo.  Por  lo  tocan- 
te á la  elefancía  la  distinguieron  en 
roxiza y amarillenta , siendo  así  que 
no  son  ambas  otra  cosa  que  varieda- 
des o gradaciones  de  una  misma 
enfermedad.  Padecióse  principal- 
mente ésta  en  la  parte  del  Reyno 
que  cae  al  medio  dia. 

Inficionaba  también  mucho  á la 
Holanda  y Alemania,  señaladamen- 
te en  países  marítimos.  Ni  era  rara 
en  Suiza  : bien  que  menos  veneno- 
sa que  en  los  climas  cálidos  de  Eu- 
ropa. 

Los  Médicos  mas  célebres  atri- 
buyéron  su  causa  al  uso  de  la  leche, 
del  pescado  &c.  , á los  alimentos  in- 
digestos ; como  asimismo  al  ayra 
demasiado  húmedo  y corrupto  (q). 

Con 


( <? ) Ve  ame  ademas  de  los  autores  citados 

en  la  nota  II,  á Horstio , Foresto  ¡ Sennert , Pía - 
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Confirmaron  el  juicio  de  los  an- 
tiguos en  orden  á esta  terrible  en- 
fermedad , declarándola  absoluta- 
mente invencible  ó incurable,  y que 
apenas  se  puede  lograr  mitigarla, 
debiendo  para  esto  usarse  los  ba- 
ños , y una  dieta  fresca  ó atempe- 
rante. Las  víboras , deudoras  á la 
autoridad  de  Galeno  de  cierta  su- 
puesta virtud  heroyca  contra  dicho 
mal , la  perdieron  desde  esta  época 
de  resultas  de  los  experimentos  que 
hicie'ron  con  ellas  unos  prácticos  tan 
grandes  como  Fernel , Palmario  , y 
otros.  El  mercurio  , celebrado  por 
varios  escritores  de  primer  orden, 
entre  ellos  por  Baillon,  como  especí- 
fico contra  la  misma  hidra,  fue  poco 
después  todo  al  contrario  reconoci- 
do pernicioso  por  unánime  consen- 

ti- 


terie , Hájisint  tu  Holler , Falo  fie  i Te. 


I 


*24  Historia 
timiento  de  los  observadores  y fa- 
cultativos. 

Los  afectos  leprosos  ceden  al- 
gunas veces  al  mismo  género  de  re- 
medios que  alivian  la  elefancia , pu- 
diéndose añadir  á aquellos  los  sul- 
fúreos y antimoniales.  Heurnio  cu- 
ro á un  leproso  con  la  dieta  vegetal, 
especialmente  de  pepinos  (r)  , apro- 
bada por  Willis , y que  es  efectiva- 
mente un  antipútrido  resolutivo  y 
temperante  muy  eficaz  ; como  lo 
acredita  haberse  logrado  sanar  con 
él  en  nuestros  diasá  un  tísico  (y). 
Cardano  cita  otro  caso  de  lepra  cu- 
radada  con  el  uso  de  carne  de  tortu- 
ga o galápago  por  seis  meses.  Tam- 
bién se  encuentran  tales  quales  exem- 
plos  de  haberse  curado  esta  enferme- 
dad por  otros  medios  mas  compli- 
cados. Las 


(r)  ln  Fernel. 

(s)  Federico  Mus  ¡ti  Observaciones. 
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Las  mismas  causas  productivas 
de  la  lepra,  modificadas  y juntas 
con  otras , engendraron  por  el  mis- 
mo tiempo  muchas  calamidades  que 
afligieron  a los  hombres  cruel  y hor- 
rorosamente. 

El  fuego  de  S.  Antón  ó infer- 
nal , ó mal  de  los  ardientes  o abra- 
sados asolo  principalmente  á la 
Francia  , habiendo  aparecido  el 
año  de  993  , acompañado  de  un 
ardor  interno  que  devoraba  los 
miembros  y entrañas , dexando  mu- 
chas veces  el  exterior  frió.  Iba  con- 
sumiendo el  cuerpo  hasta  dexar 
solo  la  piel  cárdena  ó amoratada 
pegada  sobre  los  huesos.  Los  en- 
fermos se  veian  atormentados  de 
dolores  atroces  tanto  que  llega- 
ban á darles  convulsiones.  Final- 
mente las  carnes  se  les  secaban  o 
arecian  y ponían  negras  como  un 
carbón , o caían  agangrenadas  á 

p ti- 
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tiras , de  manera  que  los  miembros 
apestaban  horriblemente  , y se  des- 
prendían por  sí  solos  del  cuerpo. 
Ultimamente  aquellos  desdicha- 
dos enmedio  de  indecibles  tormen- 
tos , y abrasados  de  un  fuego  vo- 
raz e implacable  anhelaban  por 
la  muerte  para  que  pusiese  fin  a sus 
penosísimos  trabajos ; mas  ni  aun 
esto  lograban  hasta  que  deshecho 
y mutilado  ya  el  cuerpo  , se  pren- 
día el  fuego  á los  órganos  6 par- 
tes vitales  principes  (/). 

Esta  epidemia  se  parece  a la 
enfermedad  grangrenosa  que  cau- 
sa el  uso  del  trigo  cornudo  o con 
espolón ; y efe&ivamente  la  exce- 

si- 


(t)  Colección  de  los  historiadores  de  Fran- 
cia. Historia  ele  las  Ordenes  monásticas  tom. 
z.  Antiquitates  Ital.  med.  <#vi  en  el  parage  ya 
citado.  Ducange  Glosario  en  la  palabra  Aruen- 

tes. 
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siva  humedad  de  las  estaciones, 
que  es  la  causa  d<e  este  vicio  en  los 
granos  y semillas  , debió  ocasio- 
narlo aun  con  mayor  íreqüencia  en 
aquella  época  , la  mas  deplorable 
para  el  genero  humano. 

Al  mismo  tiempo  exercitaba 
sus  estragos  otra  enfermedad  ar- 
diente ; es  a saber  el  fuego  sacro 
o 1 ersico  , ó herpes  corrosivos  de 
los  Griegos , como  lo  llamaban  al- 
gunos eruditos  de  aquel  siglo. 
Aparecía  baxo  la  forma  y sínto- 
mas de  una  erisipela  (//)  , proce- 
diendo del  mismo  concurso  de  cir- 
cunstancias que  en  los  tkmpos  an- 
tiguos (V canse  las  pag.  i j B y 159): 
y acompañado  de  otros  mil  acha- 
ques cutáneos  sucios,  como  en  aque- 
lla misma  época.  Este  mal  era  muy 


ero- 
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crónico , pues  ios  pacientes  em- 
prendían largas  romerías. 

Se  construyó  gran  número  de 
hospitales  para  las  dos  expresadas 
enfermedades  Ígneas  ó fogosas  , es- 
pecialmente para  la  primera.  Antes 
del  siglo  XII  había  ya  en  Marse- 
lla uno  llamado  Hospitale  eorum 
qui  ignt  injerriali  laborare  dicun - 
tur  (V). 

En  aquellos  tiempos  agrestes 
la  superstición  que  cobró  nuevas 
fuerzas  en  el  seno  mismo  de  la 
miseria  y calamidades , ocupaba  el 
lugar  de  la  Medicina;  y atribu- 
yendo a enojo  inmediato  del  Ser 
supremo  los  fenómenos , cuyas  cau- 
sas no  podían  rastrear  , se  con- 
tentaban con  solicitar  de  su  mise- 
ricordia curaciones  milagrosas ; 

sien- (*) 


(*)  Historia  de  Marsella  citada  antes. 
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siendo  asi  que  esta  se  las  indicaba 
naturales  en  el  cultivo  de  las  tier- 
ras baxo  una  buena  policía. 

Quorum  operum  caus.it  nuil  a ratione  vtdere 
Possunt , hcec  fieri  divino  numine  rentur . 

(Lucrct.  De  rerum  nat.  L.  VI.) 
El  fuego  sacro  no  está  todavía 
extinguido  del  todo  en  los  países 

húmedos.  En  Londres  fue  — — de 

1441 

la  suma  de  las  enfermedades  que 
terminaron  con  muerte  desde  el  año 
de  1761  hasta  el  de  1 7^3  (jV )- 
Otra  calamidad  aun  mas  hor- 
rible y desconocida  de  los  anti- 
guos , es  á saber  la  pilca  Pola- 
ca , se  manifestó  por  primera  vez 
el  año  de  1241  después  que  in- 
vadieron los  Tártaros  la  Polonia. 

Mos- 


(y')  Véanselos  biles  ó listas  de  mortandad 
de  aquella  Capital  en  la  obra  Inglesa  , intitu- 
lada Ganthlcmant’s  Magazine  : Almacén  ó 
Repertorio  de  Caballeros. 

í 3 
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Mostróse  principalmente  en  una 
región  de  aquel  Reyno  situada 
entre  Ilungria  y la  Provincia  de 
Pocouch  en  la  Rusia  negra.  Ex- 
tendióse  hasta  Brisgau  , Alsacia, 
los  Países  Baxos  , y algunos  otros 
de  las  orillas  del  Rhin.  Nace  de  be- 
ber agua  de  mala  calidad  , y co- 
mer alimentos  indigestos , junta- 
mente con  vivir  respirando  una 
atmósfera  húmeda,  fria  y malsa- 
na. Tiene  afinidad  con  la  lúe  ve- 
nérea ó gálico  , con  el  escorbuto, 
y con  la  elefancía.  Para  su  cura- 
ción se  administran  la  branca  ur- 
sina , la  siempreviva , una  especie 
de  musgo  llamado  p Vicario  , la  raíz 
del  lupulo  ú hombrecillos ; todos 
simples  antiescorbúticos  y antisép- 
ticos ( z ).  En 

(*•)  Diario  Germánico  ano  de  17^1  de  disput. 
tnurb.  a b Haller  t.  ■ . Colección  Académica  de 
Dijon  , parte  extrangera  t.  30 .p.  8 8 j . 
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En  el  siglo  XVI.  se  multiplicó 
de  tal  manera  el  escobillo , y de- 
xó  verse  baxo  un  aspeólo  tan  as- 
queroso que  lo  tomaron  por  mal 
nuevo.  Brotaba  en  las  regiones  hú- 
medas y frías  , sobre  todo  en  pa- 
rajes pantanosos.  Tenia  la  mayor 
afinidad  ó semejanza  con  la  elefan- 
cía en  la  hinchazón  dura  de  las 
piernas , y á veces  de  las  sienes , en 
los  tubérculos  que  salían  y cundían 
por  todo  el  cuerpo  , en  las  costras, 
caspa  y escama  (a)  : y aun  hoy  ha 
conservado  esta  alianza  ó parentes- 
co en  las  regiones  que  se  hallan  en 
el  mismo  estado  que  tuvo  la  Euro- 
pa entonces.  El  Doctor  Nitsch,  que 
tuvo  oportunidad  de  observar  esta 
enfermedad  en  el  exercito  Ruso 
durante  las  campañas  de  los  años 

de 


(¿)  Consúlteme  los  autores  de  aquel  siglo. 
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de  í732  y 37  , notó  cierta  clase  , í 
la  qual  dio  el  nombre  de  escorbuto 
frío,  que  merece  llamarse  elefancia- 
co. El  color  del  pellejo  de  los  pa- 
cientes era  pálido  ó amarillento. 
Los  brazos  y piernas  se  entumecían 
prodigiosamente  con  una  hincha- 
zón dura  , y estaban  salpicados  de 
granos.  Las  sienes  se  hinchaban  en 
la  misma  forma.  El  suero  de  la  san- 
gre salía  turbio  , siendo  este  gene- 
ro de  escorbuto  mas  crónico  que 
los  demas , pues  duraba  todo  el  ve- 
rano y bien  entrado  el  otoño.  Diví- 
delo el  citado  Médico  en  mucoso  ó 
viscoso , en  el  qual  la  grasa  ó mante- 
ca era  de  esta  naturaleza  ; mur  i áti- 
co quando  las  ternillas  y huesos  de 
la  nariz  estaban  roidos  ó carcomi- 
dos; y tophaceo  ó pedregoso  quan- 
do salían  á la  cutis  granos  ó puerros. 
El  de  la  primera  especie  se  observó 
en  Azof,  en  la  fortaleza  deSanta 

Ana, 
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Ana , v á las  márgenes  del  Niester: 
el  de  la  segunda  en  Abo  : y el  de  la 
tercera  en  Boreo  de  Finlandia.  El 

O 

mismo  observador  describe  otras  dos 
clases  de  escorbuto : uno  cárdeno , y 
otro  pttechial , esto  es  pintado  o 
con  manchas  ; ambos  en  cierto  mo- 
do semejantes  á la  elefancía,  pues  en 
los  dos  se  hinchaban  las  sienes  y las 
glándulas  parótidas ; las  cejas  y pes- 
tañas se  ponian  roxizas , de  manera 
que  el  semblante  de  estos  enfermos 
se  parecía  al  de  los  sátiros , exha- 
lando su  cuerpo  un  hedor  intolera- 
ble. Los  escorbutos  elefanciacos  (la 
mayor  parte  de  los  quales  era  incu- 
rable) se  reconocieron  en  Vvibur- 
go  , Ustsmara  y Petersburgo  ( b ). 

Los  países , donde  los  hubo, 
abundan  en  lagos  y pantanos , ó se 

ha- 

(b)  Extr.  de  Lind.  tratado  del  eseorbuto 
2.  edición. 
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hallan  situados  sobre  costas  corta- 
das é interrumpidas  con  barrancos 
y bahías  profundas.  Lo  mas  que 
allí  comen  se  reduce  á pescado  , y 
ese  muy  craso.  El  Doctor  Nitsch  da 
por  causa  de  estos  escorbutos  los 
alimentos  pútridos  y la  humedad 
del  ayre  (c). 

Las  mismas  circunstancias,  aun- 
que no  en  tanto  grado  , se  verifi- 
can en  Kamstchatka  , donde  reyna 
por  consiguiente  un  escorbuto  con 
apariencias  o síntomas  gálicos  ó le- 
prosos , quales  son  cubrirse  el  cuer- 
po de  granos  y escamas  (d). 

Tiene  ademas  el  escorbuto  otras' 
analogías  con  la  elefancía  de  mane- 
ra  que  algunos  autores  del  Norte 
confunden  las  dos  enfermedades. 

En 

(c)  Ibid. 

(rf)  Geni  lemán’  ¡ magax.ine  de  Setiembre  de 
17Í4. ' 
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Kn  ambas  la  sangre  está  corrompi- 
d i > disnclta  ó amoratada,  sin  que 
ci  suero  se  aparre  fácilmente  de  los 
cuaxarones  ó grumos  5 pero  la  una 
se  cura  con  atemperantes  y anti- 
sépticos , los  qiiales  solo  alcanzan  í 
mitigar  la  otra.  Todas  dos  nacen  en 
países  muy  húmedos  ; pero  los  cli- 
mas fríos  son  mas  propensos  al  es- 
corbuto : y al  contrario  la  elefancía 
únicamente  en  países  cálidos  llega 
al  supremo  grado.  Los  alimentos  in- 
digestos  preparan  d disponen  para  la 
primera.  Para  la  segunda  se  necesita 
concurra  un  mantenimiento  fioxo  y 
pútrido.  La  complicación  de  estas 
causas  ha  de  producir  necesaria- 
mente una  enfermedad  mixta  , qual 
debió  aparecer  en  los  tiempos  re- 
motos ; y con  efecto  el  aparato  tera- 
péutico de  la  Medicina  antigua  con- 
tra la  elefancía  encierra  entre  un 
prodigioso  número  de  medicamen- 
tos 
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tos  muchos  antiescorbúticos  decan- 
tadisimos.  ( Veanse  las  pag.  191  y 
j9a). 

A la  verdad  el  escorbuto  exis- 
tía desde  los  tiempos  mas  lejanos  , é 
hizo  estragos  con  violentos  sínto- 
mas en  Gemianía  quando  la  habita- 
ban pueblos  errantes  , según  la  des- 
cripción que  hacen  de  dicho  mal 
Tácito  y Plinio.  Asimismo  habla 
de  él  Hipócrates , afirmando  haber- 
lo observado  en  Tracia  , cuyo  esta- 
do era  el  mismo  que  el  de  Germa- 
nia.  Allí  estaba  en  su  punto  o sumo 
grado  , y tenia  afinidad  con  la  ele- 
fancía en  quanto  á las  muchas  úlce- 
ras é hinchazón  de  piernas  que  des- 
figuraban el  cuerpo  (e).  Mas  apenas 
se  civilizaron  aquellas  regiones , es- 
tableciéndose buena  policía  entre 


(e)  Hipócrates  Pnxnot . epid.  lib  H.ZSFc.  G#- 
lius  Aurcll.  Morb.  chron ■ L III.  c.  Aretio  ZTc» 
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ellas  quando  despareció  aquel  azo- 
te ó á lo  menos  se  templó  su  vio- 
lencia de  manera  que  no  se  hacia  ya 
notable.  Por  eso  no  vuelven  á hacer 
mención  de  el  los  escritores  de  los 
sigios  posteriores  de  Atenas  y Ro- 
ma. Pero  durante  la  confusión  feu- 
dal volvió  á sacar  la  cabeza  por  la 
misma  razón  que  en  la  otra  época  ó 
en  la  edad  de  Germánico.  Desde 
que  las  tierras  están  descuaxadas, be- 
neficiadas y aprovechadas  por  la  la- 
branza en  tiempos  modernos  ha 
vuelto  á perder  aquella  antigua  apa- 
riencia ó síntomas  tan  horribles. 

La  humedad  excesiva  empapa- 
da ó embebida  en  el  ayre  desde  mu- 
cho tiempo,  juntamente  con  un  sus- 
tento floxo  , débil  é indigesto,  lle- 
gando a penetrar  hasta  la  substancia 
ó tuétano  de  los  huesos  y al  xugo 
de  que  se  forman,  los  ablandó  y ma- 
leó. Por  eso  se  vió  en  el  siglo  XVI 

tan 
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tan  extenso  y multiplicado  aquel  vi- 
cio o defecto  de  configuración  lia- 

° ' f 

mado  raquitis , que  desfiguraba  a 
las  criaturas , principalmente  en  los 
climas  húmedos  y fríos,  con  especia* 
lidad  en  p uses  marítimos  y bjxos: 
cuyo  mal  se  tuvo  también  entonces 
por  nuevo  ; siendo  así  que  no  fue 
desconocido  de  la  Antigüedad,  pues 
parece  haberlo  observado  Hipócra- 
tes , verosímilmente  en  Tesalia  o 
Tracia,  donde  debió  ser  común  co- 
mo el  escorbuto.  Aquellos  que  de 
asma  ó tos  se  ponen  jorobados  , cor - 
cobados  ó contrahechos  ( dice  el  pa- 
dre de  la  Medicina  ) perecen  antes 
de  la  pubertad  (f)> 

Finalmense  á la  alteración  ó 
disolución  de  los  humores  favoreció 
la  coincidencia  ó conjunto  de  cau- 
sas 


(y)  aforismos  sección  6.  n.  46'. 
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sas  tantas  veces  mencionadas , so- 
bre todo  desde  el  siglo  X , en  tales 
términos  que  llego  á las  fuentes  de 
la  vida  , infectando  hasta  el  germen 
o semilla.  Muchos  escritores  de 
los  siglos  XIII  y XIV  describen 
toscamente  ciertas  enfermedades  de 
la  verga  é ingles , procedentes  de 
coito  impuro  con  mugeres  públicas 
elefanciacas  ó leprosas. Consistían  en 
ulceras  sobre  el  miembro  viril  blan- 
cas o roxas , y tan  pliagedénicas  ó 
corrosivas  y fétidas , que  lo  devo- 
raban a veces  por  entero  ; en  ardor 
de  la  uretra  , en  phimúsis  , y para - 
jphimósis  , y en  bubones ; á cuyos 
males  se  aplicaban  cáusticos  y dieta 
temperante  ; pero  á veces  eran  in- 
curables; mas  quando  podía  lograr- 
se la  supuración  de  los  bubones  (g\ 

tu- 

( g)  Véanse  muchos  autores  citados  sobre  este 
asunto  per  el  célebre  Mr.  Astruc  en  su  Tratado 

de 
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tumores  o incordios  , se  verificaba 
la  curación. 

Contraíase  principalmente  este 
vicio  venéreo  por  la  cohabitación 
con  personas  que  se  decía  padecer 
la  elefancía  , las  quales  eran  bien 
freqüentes  según  la  relación  de  los 
observadores  de  aquel  tiempo. 
También  la  lepra  se  pegaba  (se- 
gún creían  ) por  el  aélo  carnal.  Ci- 
ta el  Dr.  Cocchi  cierto  pasage  de 
un  M.  S.  de  la  Biblioteca  de  Lo- 
renzo de  Medicis , que  el  cree  ¿ 
mas  tardar  del  siglo  XIII.  Hacese 
allí  esta  pregunta.  ¡Porqué  quando 
después  de  haber  un  elefanciaco  co- 
nocido á imtger  sana  , otro  que  ten- 
ga comercio  con  ella  queda  inficiona- 
do , ÁaliorccS  (h)  ? Se- 

de morbis  veneris  t.i.y  por  otra,  principalmen- 
te por  Muratori  en  las  Anticj.  Ital.  med.  sevi 
Disertación.  44* 

(h)  Tratado  de  los  baños  de  Pisa  cap,  4»  vota 
paginas  y 184. 
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Semejante  quesito  muestra  que 
aquella  via  o medio  de  infección 
era  familiar.  Los  Arabes  y demas 
escritores  de  aquel  siglo  y de  los 
anteriores  á la  época  del  des- 
cubrimiento del  Nuevo  Mundo 
refieren  observaciones  semejantes, 
citando  entie  otros  dos  casos  por 
donde  consta  que  la  copula  pasa- 
gera  con  mugeres  contagiadas  (se- 
gún decían)  de  lepra  , comunico 
este  mal.  El  uno  sucedió  con  un 
Bachiller  de  Medicina  de  Mom- 
peller,  quien  por  haber  tenido 
ayuntamiento  carnal  con  una  se- 
ñora que  acababa  de  ser  al  pare- 
cer curada  de  dicha  dolencia  , se 
vio  en  breve  plagado  de  ella’(/). 

Los  exemplos  referidos  de- 
muestran no  podía  dexar  de  ser 

ver- 

(i)  Véase  i Mr.  A ¡truc  y Á Muratori  en  las 
obras  y lugares  citados  Ultimamente » 
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verdaderamente  venéreo , y qual 
se  ha  observado  después  el  mal 
que  se  comunicaba  por  esta  via; 
pues  la  lepra  no  se  pega  ni  aun 
por  una  larga  y diaria  cohabitación 
entre  casados.  (V eanse  las  pag.  03  y 
94.  N.  ^ , y la  pag.  2 1 9.).  Los  de- 
mas afeélos  ulcerosos  y los  bubo- 
nes , que  se  contraían  por  el  acto 
venéreo  , contenían  también  el  mis- 
mo virus , ofreciendo  los  propios 
sintomas  que  los  que  se  han  co- 
municado después  por  esta  misma 
via  , á los  quales  se  ha  dado  el 
nombre  de  venéreos,  sin  que  ni 
el  praélico  mas  experto  pueda  re- 
conocer otra  diferencia  que  la  del 
nombre.  Algunos  escritores  sabios 
se  atormentaron  en  reducir  esta 
clase  de  dolencias  á otro  genero 
muy  distinto  , imputándolas  a en- 
cendimiento y acrimonia  del  se- 
men y de  los  licores  mucosos  o 
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viscosos  de  los  o'rganos ; pero  se- 
mejantes causas  que  se  ven  algu- 
nas veces , solo  alcanzan  a produ- 
cir una  alteración  superficial  y muy 
leve , un  ardor  transeúnte  , ó quan- 
do  mas  simples  desolladuras  6 ex- 
coriaciones , y rara  vez  una  lige- 
ra plumos  i s ; pero  nunca  tumores 
ni  úlceras  pliagedénicas  ó corrosi- 
vas y fétidas  de  todo  el  miembro, 
bastando  solo  el  reposo  para  des- 
vanecei  semejantes  indisposiciones 
Aunque  hoy  dia  está  descrito  el 
gálico  mucho  mejor  y con  mas 
puntualidad  que  antes  de  la  famo- 
sa época  del  sitio  de  Ñapóles  por 
Carlos  VIII. , se  encuentran  mu- 
chas menos  observaciones  de  este 
genero  de  males  comunicados  por 
un  simple  a&o  vene'reo  , y jamas 
se  hallan  casos  de  úlceras  "que  ha- 
yan consumido  los  órganos , ni 
aun  de  tumores  rebeldes , b que 

Ü 2 ha- 
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hayan  supurado.  ¿ Produxo  nunca 
un  acto  venéreo  entre  personas  sa- 
nas el  caso  que  refiere  Paladio  de 
una  persona  á la  quai  habiendo  co- 
nocido á cierta  muger  pública , se  le 
pegó  un  anthrax  ( esto  es  carbun- 
co ) en  la  glande  ó balano,  que  den- 
tro de  seis  meses  se  pudrió  y y ca- 
yó {k)  : caso  que  envuelve  todos 
les  caracteres  de  un  virus  venéreo; 
pues  un  anthrax  propiamente  tal 
de  los  que  vemos  no  es  un  tumor 
crónico  , ni  mucho  ménos  tarda  seis 
meses  en  degenerar  en  ulcera  ó es- 
pítaoslo , esto  es  gangrena. 

Los  Médicos  de  los  siglos  bár- 
baros , de  quienes  se  trata  , carecían 
de  la  pericia  suficiente  en  la  parte 
clínica  de  su  profesión  para  distin- 
guir con  nombres  propios  y ade- 

qua- 


(fc)  Veast  la  cbra  citada  de  Mr.  A ¡truc. 
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quados  el  gálico  de  la  elefancía. 
Aun  hoy  que  el  arte  de  observar 
está  tan  difundido  y perfeccionado, 
ocurren  muchos  casos  en  los  quales 
es  imposible  hacer  alguna  distinción 
sino  mediante  la  prueba  del  mer- 
curio. 

A la  verdad  el  contagio  gáli- 
co ó sean  bubas  debió  existir  en 
Europa  (*)  antes  del  descubri- 

mien- 

(*)  N.  T.  El  Dottor  Amonio  Riveiro 
Sánchez  , Médico  Portugués , publicó  años 
pasados  en  París  (donde  residía)  una  diser- 
tación probando  que  la  lúe  venerea  no  vino 
de  América.  Lo  mismo  prueban  varias  di- 
sertaciones de  un  Facultativo  Inglés  (Gui- 
llermo Backet)  Cirujano  de  Lóndres, insertas 
en  las  Transacciones  filosóficas  , tomos  30  y > *• 
De  este  propio  sentir  era  el  sabio  P «Sarmien- 
to en  vista  de  una  carta  de  Pedro  Mártir  de 
Angleria  , la  68  ,del  lib.  1.  fecha  en  1488, 
anterior  al  descubrimiento  de  las  Indias  , en 
la  qual  habla  de  Arias  Barbosa  , estudiante 
ó profesor  de  Salamanca  que  padecia  el.  mal 
de  las  bubas.  Vease  también  la  recience  diser- 
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miento  de  America,  pues  había  mu- 
chos siglos  que  en  una  y otra  de 
aquellas  partes  del  mundo  se  veri- 
ficaba el  mismo  conjunto  de  causas 
físicas  i es  á saber  muchos  terrenos 
eriales  por  descuajar,  poblados  de 
bosques  , y llenos  de  aguas  rebalsa- 
das , estaciones  lluviosísimas , ali- 
mentos endebles  y pútridos , falta 
de  vino  para  beber  , casas  húmedas 
y mal  sanas  , y ropa  miserable  (* *). 

La 


tacion  titulada  América  vindicada  de  la  calum- 
nia de  haber  sido  madre  del  mal  venereo  , por  el 
autor  de  la  Idea  del  valor  de  la  isla  Española 
D.  Antonio  Sánchez  Valverde  , Racionero 
de  aquella  Santa  Iglesia. 

(*)  N.  T.  Aquí  se  puede  añadir  el  desaseo 
y la  falta  de  lienzo  para  ropa  blanca  que 
era  desconocida  en  América  al  tiempo  de  su 
descubrimiento,  y todavía  no  usada  ó muy 
rara  en  Europa  en  muchos  de  los  siglos  de 
que  aquí  se  trata.  Los  antiguos  Griegos  y 
Romanos  no  conocieron  la  ropa  blanca  d« 
lino. 
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La  elefancía  y demas  cachexias  in- 
mundas hacían  iguales  estragos  en 
ambos  emisferios , juntamente  con 
las  calenturas  pestilenciales  que  casi 
nunca  cesaban.  Generalmente  to- 
das las  enfermedades  nacen  á un 
mismo  tiempo  en  toda  la  tierra 
quando  coinciden  las  propias  cir- 
cunstancias , trayendo  en  su  segui- 
miento al  mal  venéreo.  Asi  se  ve 
en  las  Indias  Orientales  , en  Afri- 
ca , en  el  Perú  , y en  todas  las  islas 
de  America  Meridional.  ( Consúl- 
tese esta  misma  obra  en  las  pagi- 
nas 64  y siguientes).  En  nuestros 
dias  se  refiere  el  caso  de  un  perro 
inficionado  de  este  mal  espontánea- 
mente , esto  es  sin  haberlo  procu- 
rado (/). 

Parece  que  el  virus  seminal  ó 

ve- 

( / ) Ccrn'.nent . de  reb.  in  scient.  Nat,  tT' 
Med,  gest.  Lip¡i<e  tom.  4.  pag.  1 ¡ 7. 
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venéreo  existid  siempre  , aunque 
mas  templado  , en  las  regiones  ar- 
dientes de  Asia  , en  Pcrsia  , Siria, 
Palestina  , Arabia  y Egipto  , don- 
de la  elefancía  fue  siempre  común; 
pues  en  todo  tiempo  hubo  en  aque- 
llos Estados  leyes  económicas  que 
prescribían  la  separación  de  las  per- 
sonas que  tenían  efusiones  semina- 
les , y de  las  mugeres  durante  sus 
reglas  ó menstruación  ; como  asi- 
mismo la  circuncisión  por  las  razo- 
nes indicadas  en  las  pág.  1 29  y 1 30» 
Pregunto , pues,  ahora  < No  se  des- 
vanecen en  el  día, como  en  los  tiem- 
pos antiguos, las  indisposiciones  ve- 
néreas leves  con  sola  la  quietud  y 
un  vi  Bus  ratio  ó dieta  fresca  y 
atemperante  > 

Eas  cachexias  terribles , el  mal 
venéreo  , el  escorbuto  , la  raquitis, 
la  elefancía  8cc.  fueron  descritas , o 
por  mejor  decir  bosquexadas  tos- 
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camente  desdé  el  siglo  IX  hasta  el 
X flí  , durante  los  quales  era  gran- 
dísima !a  ignorancia.  Pero  observa- 
das estas  enfermedades  poco  des- 
pués con  ojos  mas  perspicaces  e ins- 
truidos , pasa'ron  al  principio  las 
mas  por  nuevas  á causa  de  no  ha- 
ber sido  exactamente  pintadas  por 
Jos  escritores  antecedentes  , y se 
graduaron  de  contagiosas  tínica- 
mente por  el  horror  é insuperable 
aversión  que  infunden. 

Durante  esta  época  acaeció  una 
revolución  en  el  espíritu  é ingenio 
humano  , el  qual  después  de  ha- 
berse visto  reducido  al  último  gra- 
do de  vileza  o abatimiento  , tirani- 
zado asi  por  la  superstición  cruel 
como  por  la  monstruosa  aristocra- 
cia feudal , reconoció  en  el  mismo 
extremo  de  su  mal  el  remedio  que 
necesitaba  para  recobrar  los  dere- 
chos 


2$0  HJSTORTA 

chos  de  su  dignidad  natural.  Es- 
te sentimiento  obligó  á los  hom- 
bres á pensar  por  sí  mismos , y diri- 
gir su  espíritu  marcial  hacia  los  me- 
dios conducentes  al  feliz  logro  de 
sacudir  el  yugo  de  la  expresada 
tiranía.  Empezando  á explicarse 
esta  fermentación  por  el  siglo  XI* 
( tiempo  el  mas  horroroso  de  la 
Historia  ) fue  la  semilla  de  los  co- 
nocimientos , y la  causa  primor- 
dial del  renacimiento  de  las  letras. 
Ya  desde  aquel  siglo  vemos  prin- 
cipiada á renovar  la  literatura  mé- 
dica. i Cómo  era  posible  que  los 
fríos  é insípidos  raciocinios  de  al- 
gunos Griegos  prófugos  de  Cons- 
tantinopla  (*) , donde  no  había  ya 

mas 

(*)  N.  T.  El  Abate  Condillac  en  la  par- 
te histórica  de  su  Curso  de  estudio!  L XV  y 
último  es  de  dictamen  que  el  renacimiento 

ds 
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mas  que  un  espíritu  de  sutileza, 
alcanzasen  í encender  en  el  alma 
de  los  pueblos  de  Europa  , ale- 
targados entonces  , aquel  fuego  di- 
vino que  los  sacó  del  estado  des- 
preciable en  que  gemían  desde  mu- 
cho tiempo  antes  ? Si  la  simple  co- 
municación de  los  libros  hubiese 
por  si  sola  bastado  alguna  vez  pa- 
ra excitar  el  amor  á las  letras  y 
la  curiosidad  irresistible  que  im- 
pele á la  indagación  de  la  verdad, 
el  comercio  marítimo , en  fuerza 

del 

cíe  ks  letras  en  Occidente  no  fué  obra  de 
los  Griegos  refugiados  de  Constancinopla 
acá  , según  la  opinión  mas  común  y cor- 
riente , sino  de  los  Provenzales  , enere  quie- 
nes tanto  florecieron  los  trobadores  y la  ga- 
ya ciencia*  Merece  kerse  quanto  escribe  so- 
bre el  asunto.  El  Abate  Andrés  en  su  His- 
toria de  la  literatura  atribuye  el  renaci- 
miento de  ésta  en  Europa  , no  á los  Grie- 
gos de  Constantinopla  sino  á los  Arabes. 


2 5 ® Historia 

del  qual  se  mantuvo  siempre  es- 
trecha correspondencia  entre  los 
puertos  del  Mediterráneo  y Cons- 
tantinopla , hubiera  ciertamente  im- 
pedido que  se  apagara  la  literatu- 
ra en  esta  parte  del  mundo. 

Las  enfermedades  heroyeas  han 
sufrido  la  misma  vicisitud  ó revo- 
lución de  los  tiempos  á que  estu- 
vieron sujetas  hasta  la  tierra  , el  in- 
genio humano  y quanto  existe. 
Reynaron  antiguamente  en  Occi- 
dente antes  de  la  fundación  deRo 
ma  , época  en  que  Ja  naturale- 
za estaba  todavía  muy  en  bruto. 
El  estado  en  que  se  hallaban  la 
Germania  , aun  en  tiempo  de  Ger- 
mánico , la  Tracia  y Tesalia  en  la 
edad  de  Hipócrates , es  un  monu- 
mento que  testifica  el  funesto  rey- 
nado  de  aquellas  dolencias.  Quan- 
do  los  Romanos  reduxéron  á civi- 

li- 
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lidad  y cultura  á las  naciones  Eu- 
ropeas , desparecieron  dichos  ma- 
les, ó á lo  menos  se  debilitaron  tan- 
to que  casi  no  llamaban  ni  mere- 
cían la  atención  de  los  observado- 
res. Pero  después  de  la  ruina  del 
Imperio  la  naturaleza  vuelta  á aban- 
donar , recobro  su  rusticidad  y vol- 
vió á asomarse  al  horizonte  toda 
casta  de  calamidades  ; las  quales  lle- 
garon por  fin  al  supremo  grado  de 
predominio  en  los  siglos  de  anar- 
quía. En  la  temporada  inmediata, 
como  por  el  siglo  XVI , decaye- 
ron , viniendo  alcabo  á desparecer 
casi  por  entero  en  el  siguiente.  El 
virus  venereo  dura  ; pero  tan  ener- 
vado 6 enflaquecido  que  es  vero- 
símil no  tarde  en  extinguirse.  Así 
se  verificará  quando  los  climas  lle- 
guen al  mas  alto  grado  de  seque- 
dad. Eu  Marsella , donde  el  ayre 

es 
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es  muy  seco , no  produce  por  lo  co- 
mún el  referido  veneno  sino  unos 
síntomas  ligeros ; y rara  vez  aco- 
mete á los  sólidos. 

Esta  mutación  dichosa  , que  re- 
produxo  la  sanidad  en  el  Occiden- 
te , ha  procedido  de  la  mejora  que 
experimentan  los  Estados  desde  el 
siglo  XIY  , durante  el  qual  co-? 
menzó  el  Ministerio  á minorar  y 
disminuir  el  poder  de  los  Barones, 
y otros  abusos  ó daños  (que  no  per- 
tenece aquí  especificar)  habiéndose 
perfeccionado  á principios  del  siglo 
ultimo  quando  tornando  los  Go- 
biernos justa  consistencia  , después 
de  los  bullicios  y desórdenes  intesti- 
nos , pudieron  favorecer  plenamen- 
te el  cultivo  de  las  tierras  y fomen- 
tar las  artes.  Desde  entonces  acá  se 
respira  un  ay  re  mas  seco  y puro: 
es  mas  sólido  y nutritivo  el  susten- 
to 
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t o del  pueblo  , mas  sana  y limpia 
su  ropa ; mas  saludables  las  casas; 
y pasado  el  diluvio  de  males  de  los 
tiempos  anteriores  , se  ha  alargado 
algo  la  vida  ; siendo  hoy  la  media 
del  común  de  los  hombres  de  40 
á 50  años  en  los  países  sanos  de 
Provenza;  siendo  así  que  en  el  infe- 
liz periodo  de  la  edad  media  no  lle- 
gaba á la  mitad.  ( Veanse  las  pág. 
200  y siguientes.)  Por  consiguiente 
ha  crecido  la  población;  por  mas  que 
opinen  lo  contrario  algunos  calcu- 
ladores políticos  (m).  Las  ciudades 
son  mayores,  y hasta  las  aldeas  mas 
numerosas  y pobladas  que  en  aque- 
lla época.  Grandes  terrenos  de  esta 
misma  Provincia  , especialmente 

en 


(tn)  Mr.  Wallen.  Ensayo  sobre  la  diferencia 
del  número  de  hombres  en  los  tiempos  antiguos  y 
modernos  : obra  Inglesa  publicada  en  17  y 4. 
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en  el  territorio  de  Marsella  , que  no 
producían  entonces  sino  malezas  é 
insectos  , se  hallan  al  presente  tras- 
mutados en  poblaciones  de  500  á 
600  habitantes , procedentes  de  una 
sola  familia  , fundadora  de  cada 
una  de  ellas  habrá  dos  ó tres  siglos. 

Aumentáronse  y aceleráronse 
mucho  en  Francia  las  saludables 
influencias  de  estas  útiles  mejoras 
durante  el  ministerio  de  Colbert, 
quien  estableciendo  y multiplican- 
do las  fábricas  , dio  nueva  vida  á 
la  agricultura  al  paso  que  extendía 
y engrandecía  el  comercio  maríti- 
mo. En  Provenza  se  taláron  y des- 
montáron  los  bosques  de  que  es- 
taba poblado  el  país  ; y el  tráflco 
de  America  , que  empezó  allí  en 
esta  época  afortunada  , adquirió  tal 
auge  que  en  lu^ar  de  5 á 6 na- 
vios que  despachaba  Marsella  anual- 

men- 
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mente  para  aquella  parte  del  mun- 
do , envía  de  40  años  acá  al  pie 
de  100  en  cada  uno  , y en  el  de  64 
llegaron  á 115.  Vieron  asimismo 
por  conseqüencia  nuestros  padres 
descuaxar  y desecar  grandes  peda- 
zos de  tierra  para  plantarlos  á fin 
de  proveer  á tan  gran  consumo. 
Sobre  todo  se  han  extendido  los 
majuelos  6 pagos  de  viñas  para  el 
mismo  fin  en  tanto  punto  que  es- 
ta Provincia  , donde  el  siglo  pasa- 
do no  se  cogía  mas  vino  del  nece- 
sario para  su  abastecimiento  , ex- 
trae en  el  dia  de  solo  el  puerto  de 
Marsella  al  pie  de  ioo2>  miellero- 
las  (medidas  de  56  cantaras)  ade- 
mas de  una  cantidad  prodigiosa  de 
aguardiente. 

Contribuye  infinito  el  vino  á 
extirpar  los  afeólos  cutáneos , y en 
general  las  enfermedades  pútridas. 

r El 
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El  carbunco , en  otro  tiempo  comu- 
nísimo en  Provenza  , se  ha  hecho 
muy  raro  , aun  en  los  países  mas 
propensos  á él  á causa  de  sus  aguas 
estancadas  ; porque  hasta  la  ínfi- 
ma plebe  bebe  largamente  de  este 
precioso  licor. 

Tienen  notado  los  observado- 
res Alemanes  que  desde  que  dicha 
bebida  es  mas  común  allí  no  se 
padece  tan  freqüentemente  escorbu- 
to. Desde  que  se  introduxo  igual- 
mente el  uso  de  la  sidra  en  Ingla- 
terra han  desaparecido  casi  del  to- 
do la  sarna  y lepra  que  infestaban 
aquella  isla  ( n ) ; conduciendo  tam- 
bién algo  á estos  buenos  efectos  el 
azúcar  (o). 

Los 


(ri)  Huxham  de  marbis  colicis  damnonior. 

(0)  Vease  la  pag.  icn.  mtm»  j . / al  Dr.  P rin- 
gle en  el  lugar  citado. 
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Los  olivos  cultivados  con  tan 
pro'spero  suceso  en  la  Francia  meri- 
dional han  servido  y ayudado  no 
poco  á desterrar  y extinguir  todo 
vicio  , enfermedad  é inmundicia 
cutánea  ; pues  el  aceyte  , con  que 
se  sazona  ó condimenta  el  pescado, 
corrige  eficazmente  sus  calidades 
frías  y propensión  á la  putridez. 

De  esta  manera  las  providen- 
cias políticas  y económicas  del  Go- 
bierno, dirigidas  á promover  el  cul- 
tivo de  las  vides  y olivos , han  pro- 
porcionado una  ventaja  mas  apre- 
ciable que  la  de  la  ganancia  ; qual 
es  haber  hecho  mas  sano  el  clima. 

guare  agite  , 0 proprios  generatim  discite  cultus 
Agrícola  , fruftusque  feros  mollite  coleado. 

Neu  segnes  jaceant  térra  : juvat  Ismara  Baccho 
Conser  ere  , arque  olea  magnum  vestiré  Taburnum . 

(Geórgicas  L.  n,  v.  3 <¡.  y siguientes.) 


(O 

NOTAS  ULTIMAS 
DEL  TRADUCTOR 

POR  VIA  DE  APENDICE. 

I. 

Finalizada  ya  esta  traducción  , llegó  á mis 
manos  una  obrita  castellana  erudita  y jui- 
ciosa sobre  lepra  , de  que  voy  á dar  idea. 

Hablo  de  la  Instrucción  medicolegal  sobre 
la  lepra  para  servir  Á los  Reales  Hospitales  de 
S.  Lázaro  , presentada  por  D.  Bonifacio  Xime- 
ne:c  y Lorite  , Socio-Médico  de  número  , y Secre- 
tario primero  de  la  Sociedad  de  Medicina  y de- 
más Ciencias  de  Sevilla  el  Jueves  z j de  Octubre 
de  176$  i inserta  en  el  tom.  i*  de  Memorias 
académicas  de  aquel  Cuerpo  , correspondien- 
tes al  mismo  año  y publicadas  al  siguiente. 
Ocupa  desde  la  página  17?  hasta  la  3 4 S" - 
Merece  leerse  íntegra  dicha  disertación,  y 
aunque  á mi  parecer  no  tan  completa  ni  tan 
crítica  en  algunos  puntos  como  la  de  Mr. 
Raymond  ( á que  á la  verdad  fue  anterior  ) 
es  muy  acreedora  á que  añada  su  análisis 
aquí : sombre  todo  por  contener  muchas  espe- 
cies curiosas , útiles  y peculiares  á nuestra 
peninsula.  ^os 


(3) 

Dos  son  los  principales  objetes  del  es- 
crito. El  primero  hacer  reflexiones  sobre  un 
parecer  ó dictamen  dado  en  OCtubre  de  i jp ? 
por  seis  Facultativos  de  aquella  Ciudad  , que 
fueron  los  DoCtores  León  , Francisco  Sán- 
chez de  Oropesa  , Salcedo  Coronel  , Daza, 
Pedro  Verdugo,  y Sosa  de  Sotomayor  , en 
virtud  de  orden  del  Licenciado  Martin  Pé- 
rez de  Bernuy  , Oidor  de  aquella  Audien- 
cia , sobre  la  enfermedad  que  han  de  tener 
los  que  fuesen  recibidos  en  el  Hospital  de 
S.  Lazaro  de  la  propia  Ciudad  , de  que  á 
la  sazón  era  Visitador  aquel  Juez  ; de  cuyo 
dictamen  se  sirven  y han  servido  los  Médi- 
cos y Cirujanos  titulares  de  aquella  Casa 
para  el  reconocimiento  y recibo  de  los  en- 
fermos leprosos.  Lo  estampa  literalmente 
con  propios  comentarios  en  todos  aquellos 
pasages  que  le  parecen  merecer  impugna- 
ción , enmienda  , addicion  ó corrección. 
Con  este  motivo  trae  las  Cédulas  Reales 
y Reglamentos  que  autorizaron  el  dicta- 
men de  los  mencionados  Profesores  , y un 
extradto  de  lo  que  las  leyes  del  Reyno  pre- 
vienen acerca  de  los  leprosos  , su  enfer- 
medad , separación  &c.  : hablando  de  todo 
lo  qual  y de  los  Hospitales  ordinarios  para 
ellos  dice  asi. 

El  primer  Hospital , que  consta  haberse 
»>  fundado  para  la  reclusión  de  escos  enfer- 
»>  mos  en  España  fué  el  de  Palencia  erigi- 

r 3 «‘do 
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do  por  el  Cid.  A su  imitación  se  labró  és- 
te de  Sevilla  ; y aunque  no  se  sabe  el  afio 
á punto  fixo  , consta  que  lo  estaba  el  de 
izn  (i).  Alonso  Morgado  es  de  opinión 
que  este  Hospital  de  S.  Lazaro  fué  funda- 
do por  el  Rey  D. Alonso  el  Sabio  (z).  Es- 
tas son  sus  palabras:  »>  Estimando  el  mismo 
Rey  D.  Alonso  el  Sabio  la  salud , honra  y 
provecho  de  la  muy  noble  y leal  Ciudad 
de  Sevilla , hizo  en  ella  lo  que  yo  no  he 
leído  que  hiciera  en  alguna  otra  Ciudad 
de  todo  el  Reyno  , que  fué  ordenar  que 
hubiese  una  Casa  de  la  Orden  de  S.  Lazaro 
donde  fuesen  recogidos,  alimentados  y cu- 
rados los  gafos , plagados  y malatos  de 
todo  el  Arzobispado  de  Sevilla , y Obis- 
pado de  Cádiz  , su  sufragáneo. »> 

»>  Habia  el  Sabio  Rey  formado  de  esta 
ilustre  Ciudad  el  concepto  que  se  merece, 
y así  no  solo  la  adornó  con  tan  santa  Ca- 
sa sino  también  la  enriqueció  de  otrasma- 
ravillas , como  fuéron  , después  de  haber 
publicado  sus  Tablas  astronómicas , fun- 
dar en  ella  escuelas  públicas  de  las  dos  len- 
guas Latina  y Arábiga,  año  de  12^4,  con- 
cediendo á los  que  las  aprendiesen  muchos 

»>  pri- * (*) 


(1)  Zuñiga  Anales  de  Sevilla. 

(*)  Historia  de  Sevilla  pag.  ilf.  impresión 
dtl  año  de  1 jSí. 
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,, privilegios  , que  confirmó  y aumentó  el 
..Papa  AlexandrO  IV  (3).  Después  , año  de 
>»  1260  fundó  escuelas  de  Física  cerca  de  su 
..palacio  , para  lo  qual  hizo  venir  maestros 
..de  Africa.  Entonces  había  pocos  y malos 
..  Médicos  : y de  Sevilla  se  propagó  al  Rcy- 
»»  no  de  España  la  Medicina  (4). 

>.  Aumentó  dicho  Rey  la  fundación  del 
..Hospital  con  muchos  y grandes  privile- 
..gios , que  han  continuado  los  Reyes  su- 
..cesores,  y se  conservan  en  su  Archivo;  pe- 
»>  ro  principalmente  en  uno  de  la  fundación 
..se  ve  el  gran  cuidado  que  mereció  al  Mo- 
..narca  la  asistencia  de  los  leprosos  y su  se- 
.»  paracion  del  comercio  de  las  demas  gentes. 
..Así  lo  dice  Morgado  por  las  siguientes 
..clausulas:  ..Todo  esto  se  comprueba  por 
»>  un  privilegio  del  Rey  D.  Alonso  el  XI 
..  (biznieto  del  X)  de  13  de  Junio,  en  Sevilla 
..  de  la  era  de  1 3 7 2 ( corresponde  al  año  de 
»» la  Encarnación  1334)  que  se  guarda  con 
»>  las  Escrituras  de  la  casa.  Leese  en  este 
»»  privilegio  la  substancia  de  una  carta  que 
..el  Sabio  Rey  D.  Alonso  X escribió  al 
..  Príncipe  D.  Sancho  , su  fecha  en  Sevilla  á 
.>22  de  Agosto  (esta  fecha  está  equivocada, 
..como  después  veremos)  era  de  1322  (cor- 

»>  res- 


( 3 ) Zuñiga  tibi  ¡upra. 

(4)  Novel,  cart.  á Bsrn . 
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*’  responde  al  año  de  la  Encarnación  1284) 
” en  que  le  encarga  mucho  el  favor  y ampa- 
*’ ro  de  esta  casa  de  S.  Lázaro  de  Sevilla,  sin 
” permitir  que  ninguno  tocado  de  esta  enfer- 
» medid  pueda  ser  recogido  ni  amparado  ni 
» curado  en  alguna  casa  de  algún  poderoso 
hombre  , só  graves  penas  y perdimiento  de 
” bienes  , que  luego  se  executen  en  la  una  y 
,,en  Ja  otra  parte  , sin  otra  licencia  de  po- 
*’  der  estar  en  otra  que  en  esta  casa , ati- 
*’  nando  en  todo  á que  de  su  comunicación  y 
*’  traco  no  se  le  pegase  á otro  el  mál , y g*. 
•>fedad  : y que  le  fuesen  en  todo  y por  todo 
»» guardadas  estas  libertades,  entre  las  demas, 
*>al  Mayoral  , de  poder  executar  todo  estOj 
” Y P°ner  en  la  casa  á los  tales  mal  atos  , sin 
” que  en  lo  tocante  á este  particular  le  pue- 
»>da  ir  á la  mano  alguna  Justicia  eclesiásti- 
»>ca  ni  secular  , excepto  solamente  su  Con- 
” sejo  Real,  que  es  quien  solamente  puede 
” visitarle  , como  quiera  que  el  Rey  de  Es- 
*’  paña  es  patrón  del  Orden  de  S.  Lazaro  en 
»>  todos  sus  Reynos,»» 

” Ademas  de  esta  pragmática  hay  en  Espa-*- 
»>  ña  varias  leyes  sobre  los  leprosos,  unas  que 
»>  rigurosamente  mandan  su  separación  (y), 
»»  hechas  por  los  Reyes  Católicos  D.  Fer- 

»» nan- 


Cí)  Ley  l.tlt,  16.  Irb.  3.  cap.  10.  Nueva 
Recopilación. 


*»  nando  y Doña  Isabel  en  los  años  de  1 477, 
»’9i  y 98.  Otras  que  las  suponen.  Tales  son, 
»>  una  del  Rey  D.  Alonso  el  Sabio  en  sus 
»>  Partidas  (<s) , y otra  del  Rey  D.  Felipe  II, 
»•>  dada  en  el  año  de  1 5-6  f (7).  Seria  preciso 
i»  un  volumen  para  acopiar  todas  las  leyes, 
»>  pragmáticas  y edidtos  que  tienen  los  de- 
finas Reynos  civilizados  relativas  á evitar 
»*  el  comercio  de  los  leprosos.  Basta  decir 
*>que  todos  los  Príncipes  y Repúblicas  don- 
»» de  se  ha  conocido  la  lepra  , han  tenido  la 
»>  misma  idea  de  su  contagio  en  todos  los  si- 
»»glos  hasta  el  presente  , y sus  decisiones  co- 
®>  inciden  terminantemente  con  las  que  lleva- 
>»mos  expuestas.  Con  arreglo  á cStos  princi- 
»»  píos  el  Señor  Bernuy  quiso  que  se  pusiese 
»>fsobre  un  pie  fixo  el  conocimiento  de  los 
leprosos,  los  que  por  la  impericia  de  mu- 
• chos  profesores  no  tenían  determinado  cri- 
j'  terio,  como  ahora  también  vemos  con  har- 
»•>  to  dolor  nuestro  , para  que  sin  perjudicar 
>>al  santo  fin  de  los  Hospitales  de  S.  Lazaro 
*>niálos  interesados  , tubiesen  las  leyes  y 
»»  pragmáticas  del  Reyno  su  debido  y justo 
»>  cumplimiento. 

>>  Hizose  la  consulta  á seis  famosos  Mé- 

»di- 

(6)  Partida  4.  tit.  2.  l\b.  7. 

(7)  Ley  z(¡.  tit.  12.  ¡ib,  1,  cap.  ¡t.  Nueva 

Recopilado «. 


*>dicos  que  en  aquella  era  florecían  en  Se* 
»*  villa,  á saber  el  Dr.  León  , natural  de 
»>  Granada  , que  con  empleo  siguió  la  Corte 
»>  del' Rey  D.  Felipe  II  (8)  ; el  Dr.  Francis- 
>>co  Sánchez  de  Oropesa  , bien  conocido  en 
*’  el  orbe  literario  por  su  tratado  de  la  peste, 
»>  que  padeció  Sevilla  el  año  de  i $99  ■,  y por 
*•>  su  erudito  libro  de  afeólos  de  orina  ; el 
*>Dr.  Alonso  Diaz  Daza  , también  conoci- 
»>do  por  su  doóto  escrito  de  la  misma  peste 
»>yá  quien  esta  ciudad  es  deudora  por  las 
>>  capellanías  y pias  imposiciones  que  dexó, 
•>  de  que  es  patrono  el  Ilustrísimo  Cabil- 
»>do  de  la  Iglesia  Patriarcal ; con  los  de- 
»»  mas  Salcedo  , Verdugo  y Sosa  , de  quie- 
»»nes  no  tenemos  especial  noticia.  En  el 
»» tiempo  en  que  se  hizo  la  consulta  parece 
»>  se  habia  pervertido  la  disciplina  del  hos- 
3>  pital.  Muchos  enfermos  se  casaban  , mu- 
rciaos se  recibían  sin  ser  leprosos,  sino 
rafeólos  de  otras  enfermedades  analogas  á 
ría  lepra,  y muchos  también  entraban,  aun- 
r que  matatos , ántes  de  ser  contagiosos. »> 
Pag.  119 • 

• > A la  lepra  en  general  se  daba  en  Espa- 
»>  ña  el  nombre  de  gafedad  ó malatía  , y los 
r leprosos  se  llamaban  gafos  y malatos  como 
r se  puede  ver  en  las  leyes  de  las  Partidas  y 

>>mu- 


(8)  Mr.  Elci  Diílion.  hist.  V.  León. 


.(8) 

»*  muchos  privilegios  Reales.  Estos  últimos 
>1  títulos  conservan  aun  todavía  &rc.*< 

Fn  esta  parte  de  la  disertación  hay  aco- 
piada mucha  erudición  sagrada  y médica  en 
orden  á la  lepra  , sus  varias  especies  , nom- 
bres , síntomas  &c.  con  un  examen  verbal 
é inspección  ocular  , dirigidos  á reconocer  y 
asegurarse  de  los  que  realmente  son  lepro- 
sos , y en  qué  grado  &c.  para  proceder  el 
Facultativo  á dar  su  voto  en  orden  á si  debe 
ó no  ser  recluso  en  los  hospitales  destinados 
á esta  clase  de  pacientes , en  lo  qual  aconse- 
ja se  proceda  con  mucho  pulso  y precaución 
por  ios  graves  perjuicios  que  del  error  y 
equivocación  en  esta  materia  puede  seguirse 
á los  mismos  enfermos  y á la  sociedad  ó co- 
mún ; sobre  todo  según  la  opinión  general 
abrazada  por  el  autor  de  que  la  verdadera 
lepra  es  confirmada  contagiosísima  ; en  lo 
qual  tiene  enteramente  contrario  á Mr.  Ray- 
mond. 

La  segunda  parte  es  todavía  mas  impor- 
tante , y ha  parecido  digna  de  copiarse  á la 
letra. 

Pag.  jny  siguientes. 

>»Como  hemos  hablado  muchas  veces  de 
»>  los  leprosos  de  Lebrija  , es  preciso  infor- 
mar  al  público  de  este  famoso  suceso  , que 
»>  tanto  nos  ha  servido  para  conocer  verda- 
j’deramcntc  la  lepra  y la  fuerza  de  su  conta- 
»>  gio.  D.  Bartolomé  de  Alcón  y Cala  , ca- 

j>  ba- 
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»>ballcro  de  la  villa  de  Lebrija  , y su  AlcaL 
>>  de  ordinario  por  el  estado  noble  , repre- 
»>  sentó  á D,  Ramón  de  Larumbe  , Caballe- 
ta ro  del  Orden  de  Santiago  , del  Consejo  de 
»*  S.  M.  y Asistente  de  esta  ciudad  de  Sevi- 
»>  lia  que  en  Lebrija  se  hallaban  muchos  le- 
»>  prosos  , de  los  que  el  vulgo  llartia  lazari- 
*>  nos , cuyo  número  (que  era  de  16)  consta- 
ta ba  de  la  adjunta  certificación  , que  exhibia 
»>  firmada  de  D.  Pedro  de  Campos  , Socio- 

• Médico  honorario  de  nuestra  Sociedad  , y 
»>de  D.  Christobal  de  Ilinoiosa,  ambos  Me- 
tí dicos  titulares  de  dicha  villa  ; y á su  con- 
t»  seqüencia  hacia  la  súplica  correspondien- 
»*te  para  que  dicho  señor  Asistente  provi- 
»>dcnciase  quitar  del  pueblo  aquellos  enfer- 
»>  mos  que  tanto  perjudicaban  al  común.  El 

• > señor  Asistente  pasó  estos  documentos  á la 
»>  Sociedad  ; y después  de  las  regulares  con- 
»>  ferencias  , de  acuerdo  con  el  señor  Asis- 
tí tente  y el  referido  señor  Cala  , se  deter- 
gí minó  pasasen  á Lebrija  quatro  Socios , do* 
u Médicos  y dos  Cirujanos;  los  que  por 

nombramiento  de  la  Sociedad  fuimos  el 
•>  Dr.  D.  Francisco  de  Buendia  y Ponce,  So- 
#>CÍo-Médico  de  número  , Vice-Presidente  y 
»>  Médico  de  Cámara  de  S.  M. , D.  Gregorio 
ti  de  Arias  , Cirujano  de  la  Real  Armada  y 
n Socio  de  número,  D.  Juan  de  Herrera,  Ci- 
t»  rujano  de  la  Real  Familia  y Socio  de  nú- 
»>  mero  y yo. 


»>  Pues- 


( IO) 

>>  Puestos  en  el  pueblo  con  el  mayor  ho- 
»>nor  y discincion  , con  asistencia  de  dicho 
caballero  Alcalde  , y acompañados  de  los 
s>  dos  Médicos  titulares  en  el  hospital  de  la 
« santa  Caridad  , que  se  destinó  para  estas 
diligencias  , examinamos  judicialmente  to- 
ados ios  enfermos  , que  constaban  déla  cer- 
tificación , menos  dos  , que  aterrados  de 
»>  nuestra  llegada  se  huyeron.  También  reco- 
»■>  conocimos  todos  los  demas  que  se  decía  es- 
tar indiciados  de  la  lepra;  de  cuyo  examen 
»>  resultó  el  declarar  á siete  por  leprosos  ele- 
fanciacos confirmados  en  tercer  grado  ; á 
*>  otros  siete  por  leprosos  incipientes  , ó en 
»» primer  grado  ; y á cinco  por  inminentes. 
3»  Los  primeros  se  mandaron  traer  al  hospi- 
tal de  S.  Lazaro  ; y de  ellos  solo  ha  queda* 
3>  do  uno  vivo  que  es  el  Benito  de  Cala,  que 
•>  ya  hemos  dicho.  Los  segundos  se  manda- 
»>  ron  depositar  en  un  hospital  para  ser  cura* 
»>dos  con  una  instrucción  que  les  dexamos  á 
>>  los  Médicos  de  la  villa  , en  que  se  preve- 
»»nian  los  remedios  y método  de  la  curación; 
»>y  no  habiéndose  esto  practicado  por  falta 
*>de  fondos,  ha  resultado  el  que  de  estos  en- 
fermos ya  ha  venido  una  muchacha  al  hos- 
3*  pital  de  S.  Lazaro  , donde  la  hemos  visto, 
3*  leprosa  en  segundo  grado  de  la  lepra 
3j  griega. 

♦»  Habiéndonos  presentado  una  copia  de 
»>  todos  los  enfermos  que  se  decia  haber  en 

*>  Le- 


. (”) 

*>  Lebrija  , con  inserción  de  los  que  ya  ha- 
»» bian  muerro  , y de  los  que  vivían  fuera  del 
*»  pueblo  , hicimos  una  información  judi- 
»y  cial  ; por  la  qual  consta  por  deposición  ds 
»>  muchos  testigos  de  mas  de  setenta  años  de 
»»edad  y de  la  mayor  excepción  que  solo 
s> desde  el  año  de  1726  se  ha  conocido  la  le- 
i)  pra  en  Lebrija;  y desde  dicho  año  hasta  el 
j»de  6 4 se  cuentan  enere  muertos  y vi\os 
»>  t,  7 leprosos  de  todos  grados.  Para  exami- 
s>  nar  la  causa  de  ull  fenómeno  tan  extraño 
*»  hicimos  otra  información  de  todas  las  cau- 
seas que  pudieran  haber  contribuido  á Ja 
*>  procreación  de  la  lepra.  D.  Pedro  de  Cam- 
»>  pos  se  encargó  de  hacer  una  descripción 
v topograhcomédica  del  pais  , en  que  si- 
guiendo los  documentos  de  Hipócrates  y 
»■>  otros  grandes  Médicos  se  exponía  hasta 
3>la  mas  pequeña  circunstancia  digna  de  sa- 
>>  berse.  D.  Christobal  de  Hinojosa  se  enco- 
ja mendó  de  dar  por  escrito  el  juicio  que  ha- 
»>cia  (atento  de  ser  natural  del  pueblo  , y 
>>  haber  muchos  años  que  exercia  en  él  la 
»>  Medicina)  délas  causas  que  producían 
»>  aquella  lepra , rara  por  sus  circunstancias; 
• y pues  no  hay  noticia  de  que  en  estos  países 
»>  se  encuentre  tanto  número  de  leprosos  en 
lugar  de  su  vecindario, 

” Estas  Memorias  se  leyeron  en  una  Jun- 
»» u general  que  hicimos  en  casa  del  caballe- 
»jro  Alcaide  D.  Bartolomé  de  Cala  con  su 


*>  asís- 


,(13) 

•>  asistencia  ; y ciertamente  estaban  tan  jui- 
»>  cios..  y sabiamente  trabajadas  que  no  ha- 
j>  bia  que  desear.  Leyéronse  también  Jas  in- 
di formaciones  judiciales  que  hicimos  los  Di- 
suputados  para  el  efeóio  de  penetrar  la  cau- 
»»sa  de  esta  lepra  ; y después  de  una  larga 
*»  conferencia , que  duró  desde  las  nueve  de 
»>  la  mañana  hasta  la  una  de  la  tarde, conclui- 
i»mos  que  no  se  encontraba  otra  causa  pa- 
»»  ra  haber  tantos  leprosos  que  el  contagio; 
•>  que  desde  el  primer  mulato  , que  fue  Ro- 
»>  drigo  López  Baraona  {alias  Taco)  ha  ido 
s»  transcendiendo  de  unos  en  otros;  ó ya  por 
herencia  , ó ya  por  trato  y comunicación; 
»>lo  que  se  averiguó  en  todos.  Esto  se  expli- 
s>ca  con  bastante  claridad  en  ei  adjunto  ar- 
dí bol  genealógico  que  hemos  hecho  para 
•»  que  ios  lectores  de  un  golpe  vean  lo  que 
»>  llevamos  referido. 

»» Concluidas  estas  diligencias  por  lo  res- 
di  pedfivo  á reconocimiento  de  enfermos  y 
» causas  de  la  lepra  , hicimos  las  correspon- 
dí dientes  instrucciones  acerca  délos  lepro- 
»>  sos  que  se  habían  de  curar  ; y de  las  expia- 
»>  cienes  que  se  habian  de  pra&icar  en  las 
*»  casas  de  los  que  debían  traerse  al  hospital 
•*  de  S.Lazaro  , que  también  visitamos  una 
»>  por  una  i y con  los  autos  y diligencias  ori- 
»»  ginales  nos  restituimos  á Sevilla  a los  ocho 
>>  dias  que  gastamos  en  esta  expedición.  La 
•»  Sociedad,  habiendo  oidonos,y  visto  en  va- 

»> rias 


(??) 

rias  asambleas  los  dichos  autos  y dilrgen- 
»»cias  , aprobó  y confirmó  quanto  habíamos 
»>  proveído  y determinado  , de  cuyo  acuer- 
do se  le  pasó  certificación  al  señor  Asis- 
»>  tente  ; quien  se  conformó  con  todo  lo  di- 
»>cho  , y en  su  conseqüencia  mando  traer  4 
S.  Lazaro  los  sieíe  leprosos  señalados  , y 
*>que  los  restantes  en  la  villa  executasen 
»>  nuestra  resolución. 

>,  De  este  suceso  sumariamente  copiado, 
de  los  reconocimientos  hechos  en  otros 
»>  muchos  leprosos  , y de  los  que  aótualmen- 
te  hay  y ha  habido  de  algún  tiempo  á esta 
parte  en  el  Hospital  de  S.  Lazaro  , que  4e 
»>  proposito  hemos  visicado  muchas  veces, re- 
sultán  las  reflexiones  que  hemos  hecho  ála 
consulta.  De  los  autos  de  Lebrija  hay  una 
jj  copia  en  la  Secretaria  de  la  Sociedad, don- 
de mas  largamente  se  ve  la  exactitud , pru- 
dencia y sagacidad  con  que  se  manejaron 
>>  los  señores  Socios  que  me  acompañaban  en 
*>  negocio  tan  arduo.  Ahora  prosigamos  la 
»j  consulta  y reflexiones. 

»>  Todas  las  señales  que  hemos  puesto 
•>  juntas  , ninguna  duda  habrá  en  decir  que 
»>  el  que  las  tiene  sea  leproso  , gafo  ó mala- 
«»  to  de  S.  Lazaro  ; pero  si  el  que  tiene  las 
»»  que  hemos  dicho  , que  muestran  el  mal  de 
,,  S.  Lazaro  , tuviere  las  tres  que  diximos  al 
»>  principio  , que  no  se  compadecen  con  es- 
•>  te  mal , que  son : pulso  y ©riña  naturales, 

» c«~ 


, («4) 

•«color  y tez  natural  en  la  mayor  parte  de 
• «su  cuerpo  , y sin  que  despida  de  sí  ningún 
»>  mal  olor  , bastarán  estos  tres  testigos  con- 
»« tra  veinte  de  los  otros  á sentenciar  por  el 
»» tal  enfermo  , á que  no  es  de  los  que  se  han 
»» de  encerrar;  pero  si  con  los  dichos  que 
.« muestran  el  mal  le  faftase  alguno  de  les 
«.dos  primeros  de  abono  , es  menester  m»- 
..cha  prudencia  , y sentarse  ( por  lo  ménos) 
» tres  Médicos  temerosos  de  Dios  , de  den- 
..cia  y experiencia  , y se  conformaren  según 
..aquel  parecer;  y sino  llamar  quatro,  y qUe 
..se pase  por  la  mayor  parte;  añadiendo  no- 
..  sotros  á lo  dicho  que  sino  espira  el  en- 
j.fermo  mal  olor  del  cuerpo  ni  de  anhélito 
..que  pues  su  contrario  es  la  señal  de  ser  el 
..  mal  contagioso,  y el  serlo  es  la  razón  co- 
..mo  queda  averiguado  , de  que  se  encierre 
».  el  enfermo  ; que  en  quanto  no  concurre 
»« esta  mala  señal  con  las  demas  , que  no  de 
..  be  el  tal  enfermo  ser  encerrado  á la  clau- 
*>sura  de  los  leprosos.»» 

.«Todo  este  § no  es  mas  que  una  recaní- 
«.tulacion  de  lo  que  va  dicho  en  el  cuerpo 
..de  la  consulta  , y en  lo  rígido  que  andu- 
..  vteron  sus  autores  se  conoce  que  ó tenían 
..poca  observación  de  leprosos  , ó que  no 
..habun  visto  mas  que  los  de  ? y 4 grado. 
..  ti  rigorismo  <tn  este  asunto  debe  dirigirse 
•»a  acer  justicia  asi  á los  enfermos  como  á 
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» toda  la  sociedad  humana  ; de  manera  que 
>>  no  sean  perjudicados  ni  unos  ni  otros  ; lo 
>>quc  no  se  conseguirla  ciertamente  estando 
»j  á los  términos  y ensayos  de  la  consulta. 
«Como  ya  hemos  demostrado  que  las  ídmo- 
«>sas  señales  del  pulso  y orina  prcternatura- 
3>les  , color  de  todo  el  cuerpo  mudado  , y 
*■>  fetor  del  aliento  no  se  hallan  en  todos  los 
>>  leprosos , aunque  sean  confirmados;  ni  to- 
das  juntas  , ni  a veces  una  siquiera  5 paré- 
is ce  no  ser  preciso  volver  á producir  nuevas 
a pruebas  ; mucho  mas  quando  consideradas 
j>  nuestras  reflexiones  (expuestas  con  el  ma- 
j»yor  laconismo)  con  la  relación  del  suceso 
de  Lebrija,  nada  dexa  que  desear  para  con- 
os vencerse  de  que  es  tiránico  é irracional 
•>  tanto  y tan  estrecho  rigorismo  ; de  modo 
• s que  si  los  Médicos  hubieran  de  arreglarse 
»>  por  él , rara  vez  ó nunca  llegaría  el  caso 
i>  de  condenar  leproso  alguno:  y no  seria 
*3  piedad  dexar  en  un  convento,  en  un  lugar  ó 
t > casa  á un  enfermo  con  todos  los  caraCiere-s 
»>de  leproso  ó lazarino  confirmado  , y por 
*>  lo  mismo  contagioso  , porque  le  falten  las 
falibilísimas  señales  en  que  tanto  empeño 
#3  ponen  los  Médicos  de  nuestra  consulta. 

•3  De  lo  dicho  se  sigue  que  puede  uno 
*3  haber  sido  justamente  condenado  por  le- 
»>  proso  , y haber  escado  encerrado  algún 
«/2ÓQÓ  años  en  quaato  Jurare  la  efervesccn- 
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»>  cía  y ebulición  de  la  sangre  é malos  hu- 
»*  mores , que  en  sus  miembros  interiores  se 
»»  multiplicaban  , y que  habiendo  cesado  es- 
j>  to  , y luciendo  ya  sus  oficios  naturales  el 
*>  hígado  é corazón  é bazo  ; con  que  les  fal- 
i*  te  también  el  mal  olor  ; que  aunque  les 
»>  quede  el  mal  color  , y los  colores  de  ros- 
»»troy  cuerpo,  y lo  demas  que  es  incura- 
•>  ble  , que  no  se  pueden  dar  por  enfermos 
»>de  S.  Lazayo,  sino  porque  tienen  como  los 
»*  acuchillados  las  cicatrices  de  las  heridas. 

REFLEXION. 

’>Hay  observaciones  (bien  que  raras) 
»>  de  elefanciacos  confirmados  , que  han  sana- 
ndo , como  pueden  verse  en  Manget , Bo- 
»>net  y otros  compiladores.  Si  esto  sucedic- 
»>re  , para  hacer  el  juicio  competente  , ce  si 
»>  ha  salido  de  la  linea  contagiosa  ó no  , nos 
*>  valdremos  de  la  instrucción  que  dexamos 
>»dada  , y no  de  la  señal  del  fetor  precisa- 
»» menee,  como  quieren  los  Médicos  en  su 
*>  consulta.  Veamos  ahora  lo  que  resta  en  or- 
»»den  á sus  ulteriores  incidencias. 

»>  Supuesto  que  no  tenemos  por  enfer- 
»>  mo  de  d.  Lazaro  al  que  no  tubiere  enfer- 
3 y medad  contagiosa  ; y el  que  se  condenare 
>>  por  tal , lo  es  y debe  estar  encerrado  , ad- 
»» vertimos  que  no  conviene  que  tenea  la 
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»» virtud  de  salir  fuera  ; pues  ademas  de  ser 
j*  contra  el  fin  para  que  se  hizo  el  hospital 
»>en  el  campo  , el  venir  á la  ciudad  á pedir 
é negociar  , es  causa  de  muchos  males, 
a>  siendo  ellos  , como  su  enfermedad  los  in- 
3>  dina  , de  tan  pronosa  luxuria.  E las  oca- 
3 > siones  que  tienen  tantas  y con  dineros , c 
3i  porque  si  no  se  pudiesen  salir  , no  falta- 
usen  por  esto  las  limosnas , proveyó  el  Rey 
»>D.  Henrique  II  deque  se  guardasen  los 
33  privilegios  á los  que  traben  las  campani- 
33  lias , y andan  á demandar  por  la  ciudad  de 
33  Sevilla.  Asimismo  porque  no  se  haga  se- 
»>minario  de  leprosos,  siendo,  como  es,  este 
s>  mal  hereditario  , y que  lo  primero  que  se 
33  averigua  quando  viene  uno  á juicio  , de  si 
33  lo  es  ó no  , dicen  los  autores  que  se  ha 
33  de  averiguar  si  es  descendiente  de  lepro- 
3 3 sos , porque  acrescienta  la  sospecha  de  ser- 
t3  lo, se  verá  si  es  conveniente  estorvarles  que 
entrando  allí  no  se  casen.  Item,  porque  de 
33  esto  y de  otros  muchos  excesos  de  comer 
33  y beber  é salir  á otros  vicios  el  primer 
»>  principio  es  , mandar  ellos  dineros  , y he- 
33  redar  como  canónigos  sus  partes  en  las 
*3  rentas  de  la  casa  , se  mirara  si  será  conve- 
lí niente  para  el  bien  de  ella  el  reducirlos  á 
»» que  se  les  dé  su  ordinario  , como  se  acos- 
»» tumbra  en  otros  hospitales  c comunidades, 
•>  que  para  su  salud  no  tiene  uuda  sino  que 
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,,  conviene  que  coman  ó beban  conforme  á 
** lo  que  el  Médico  les  señalare,  y no  con- 
iforme á sus  desordenados  apetitos.  (Aquí 
alas  firmas  de  los  Médicos  consultados.') 

REFLEXION. 

»>  Todo  lo  expuesto  en  esta  parte  déla 
a consulta  es  conforme  á la  razón  ; y así  se 
»>  observa  en  el  hospital  de  S.Lazaro  de  esta 
ciudad.  Pero  conviene  advertir  que  en 
>»  ningún  leproso  hemos  visto  la  propensión 
»>  luxuriosa  , que  tanto  se  proclama  así  en  la 
a consulta  como  en  todos  los  autores  medi- 
a eos.  Por  ventura  en  países  mas  cálidos  se- 
»>  rá  mas  común  esta  propiedad.  Fundase  es- 
»*  to  en  que  los  primeros  autores  que  á los  le- 
5>  prosos  atribuyéron  el  furor  venéreo  de  los 
»>  satyros , habitaron  climas  mas  ardientes 

♦ ’ que  el  nuestro  ; y el  señor  Ulloa  en  su  his— 

toria  dclViage  á la  América  meridional 
i(  tom.  i.  cap.  y.)  refiere  que  en  los  lepro- 
sos de  Cartagena  era  muy  vivo  el  fuego  de 

• la  concupiscencia.  Oigamos  la  relación  que 
i hace  del  hospital  de  S.  Lazaro  de  Cartage- 
»»  na  de  Indias , cuya  exactitud  y descripción 
a no  desagradará  á los  leítores. 

>>Los  naturales  y vecinos  de  Cartagena, 
>>  é igualmente  de  todo  lo  que  se  extiende 
»>la  jurisdicción  de  aquel  Gobierno,  son 
j-  o ' u muy 
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»•  muy  propensos  á padecer  la  lepra  ó mal  de 
»>  S.  Lazaro.  El  número  de  los  que  están  in- 
»>  testados  de  esta  enfermedad  es  crecido.  Al- 
»>gunos  Médicos  atribuyen  la  abundancia 
»»que  hay  de  él  á la  carne  de  puerco  , que 
>>  freqüentementc  sirven  en  las  mesas ; pero 
»>  en  otras  muchas  partes  de  las  Indias  se  co- 
» me  en  no  menos  abundancia  , y no  se  ex- 
perimenta tal  efe&o  ; con  que  parece  que 
*> ademas  de  esta,  contribuya  la  peculiar 
>>  qualidad  del  clima.  Para  estorvar  que  se 
>>  comunique  esta  enfermedad  hay  un  hos- 
»»  pital  que  tiene  el  nombre  de  S.  Lazaro,  si- 
>’tuado  fuera  déla  ciudad,  y no  lejos  del 
>>  centro  donde  está  el  castillo  del  mismo 
»>  nombre.  En  él  ponen  á todos  los  que  se  co- 
»>  noce  que  lo  han  contrahido  así  hombres 
»como  mugeres,  sin  excepción  de  persona, 
>>  obligando  por  fuerza  á los  que  se  resisten; 
>’  pero  allí  dentro  se  aumenta  el  mal  entre 
»>  ellos  mismos  porque  les  permiten  que  se 
»>  casen  unos  con  otros , y así  queda  perma- 
»» nente  en  la  generación  la  enfermedad.  La 
” asistencia  y ración  que  les  dan  para  vivir 
restan  escasa  que  no  pudiendo  subsistir 
>>  con  ella  , les  permiten  que  salgan  á pedir 
» limosna  á la  ciudad  , y de  este  comercio 
>>que  tienen  con  los  sanos  resulta  que  nun- 
»>  ca  disminuye  el  número  ; el  qual  es  tan 
crecido  que  parece  aquel  hospital  una  pc- 

» que- 


0°) 

»>qu."ña  ciudad  según  el  ámbito  dilatado 
»»desu  recinto.  Luego  que  cada  uno  entra 
>»  allí  donde  ha  de  terminar  el  resto  de  sus 
»»dias  , forma  una  choza  , que  llaman  buxit 
»’cn  el  país , proporcionada  á su  posible  pa- 
»»ra  que  le  sirva  de  habitación  , y vive  en 
>»el!a  lo  mismo  que  en  su  casa  , con  solo  la 
»» prohibición  de  no  poder  salir  deaqueltcr- 
»>  reno  sino  es  que  sea  para  pedir  limosna: 

y el  espacio  que  ocupa  este  hospital  está 
»>  cercado  de  pared  para  que  no  haya  mas 
**  salida  que  por  una  sola  puerta. 

*»  Aunque  padecen  la  incomodidad  que 
*’  les  ocasiona  esta  enfermedad  , viven  con 
»>  ella  mucho,  tanto  que  algunos  mueren  vie- 
” 10s*  Aviva  este  mal  con  grande  violencia 
*’  el  luego  de  la  concupiscencia ; y conocien- 
*’  do  lo  difícil  que  es  el  contenerse  en  él  , y 
” l°s  desórdenes  que  se  podrian  experimen- 
>>  tar  en  los  efeólos  de  tanta  voracidad  , to 
” les  permite  el  matrimonio  para  evitarlos.»» 

»»En  quanto  á lo  hereditario  de  la  lepra, 
” que  se  dice  en  la  consulta  , es  cierto  , y 
»»aun  hay  quien  afirme  que  trasciende  hasta 
” quarta  generación  (*).  Tanto  es  el  vc- 
»neno  de  esta  enfermedad. 

»>  Todas  las  reflexiones  que  hemos  hecho 

»>  á 

(*)  Laurtnt.  Ferrtr . l!b.  ¿e  lepra. 
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>>  ;í  la  consulta,  parece  que  invalidan  la  fuer- 
»» za  que  le  d in  las  Cédulas  de  los  Reyes  D. 
>>  Felipe  II  y D.  Felipe  III ; pero  como  las 
>>  Reales  resoluciones  en  estos  puntos  penden 
»’  de  la  rcéiitud  del  juicio  médico  , interpre- 
>•>  tando,  como  debemos,  que  la  mente  de  los 
»»  Monarcas  solo  se  inclina  á la  felicidad  y 
»>  bien  público  , tenemos  la  satisfacion  de  es- 
»» perar  en  fuerza  de  lo  dicho  que  se  refor- 
me  la  conduda  del  hospital  Real  de  S.La- 
»>  zaro  de  esta  ciudad  en  quanto  al  recibo  de 
*>los  enfermos,  abjurando  enteramente  déla 
»» consulta,  que  le  sirve  de  gobierno,  y 
*»  abrazando  la  instrucción  que  exhibimos, 
>>  deducida  con  mejores  principios  de  la  ob- 
>>  servacion  y experiencia.  Las  Cédulas  Rea- 
Ies  que  favorecen  la  consulta  censurada,  y 
»que  hemos  ofrecido  copiar,  son  las  si- 
>>  guientes  8 ¿c.» 

Pag.  1 16 y 117. 

i>L©s  canonistas  y teologos  suscitan 
>>  muchas  qüestiones  sobre  los  leprosos , ori- 
>>ginadas  de  la  malicia  de  su  contagio.  Por 
s» ellas  se  ve  que  la  lepra  (siendo  contagio- 
sa) dirime  el  matrimonio  rato  , disuelve 
»>los  esponsales , y muchos  dicen  que  aun- 
»>  que  sean  jurados ; hace  irregulares  á los 
>>  que  la  padecen ; es  causa  para  que  las  M.011- 
>5  jas  salgan  de  clausura  , y liga  al  cónyuge 
j>en  ciertas  circunstancias  las  facultades  que 
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í*  le  da  el  santo  sacramento  del  matrimonio 
»» (Decretal.  L.  4.  tit.  8.  de  conjug.  lepros.) 
»5  Por  privilegios  Reales  de  los  hospitales  de 
>’  S.  Lazaro  en  España  todos  los  bienes  del*. 
», leproso  pertenecen  al  hospital,  y por  el 
Derecho  común  y leyes  del  Reyno  debe 
»>  ser  encerrado  de  modo  que  no  comercie 
»>con  nadie  fuera  del  hospital  &c. 

Pag.  541. 

Los  Médicos  de  ella  (la  consulta)  fué- 
»» ron  de  opinión  que  á los  leprosos  del  hos- 
»» pical  se  les  debia  prohibir  el  casarse  , por- 
»>  que  su  contagio  no  se  extendiera  á muchos: 
»>  y en  las  Reales  Cédulas  no  se  prohibe  esto; 
•>ántes  se  consiente,  con  la  calidad  que  lue- 
ngo que  se  casen  se  despidan  y echen  fuera 
s>  del  hospital.  Aqui  hay  que  advertir  que  es- 
»>  to  hablará  con  los  leprosos  de  primer  gra- 
»>do  antes  de  ser  contagioso  , porque  lo  de- 
is mas  era  ir  contra  todas  las  leyes  y pragmá- 
»i  ticas  de  colección  y separación  de  leprosos; 
>>pues  es  claro  que  si  el  confirmado  se  debe 
»»  quitar  del  comercio  de  las  gentes  , tampo- 
j*co  se  debe  permitir  (cásese  ó no)  que  salga 
»>del  hospital  á vivir  en  poblado  ; quanto 
»>  menos  mandárselo, 

Pag.  343. 

>>  Era  error  en  los  Médicos  (de  la  consul- 
>sta)  pensar  que  á los  leprosos  se  les  podía 
>>  prohibir  el  casarse  si  encuentran  con 

jj  quien  - 


• > quien.  Es  expresa  conclusión  ¿el  Dere- 
>>cho  Canónico  la  contraria  , en  cuya  con- 
” sequencia  , aunque  su  diótamen  era  ajusta- 
J’  en  medico  , peligraba  en  lo  moral. 
» Así  se  praftíca  en  los  hospitales  de  S.  La- 
” zaro , como  se  ha  visto  en  el  de  Cartagena 
»>de  a n dias  : y esto  debían  haber  aconsejado 
»’  para  dai  reniedio  a aquella  pronosa  luxuría 
” que  indistintamente  atribuyen  2 todo  ma- 

»> lato. tt 


En  muchas  de  las  reflexiones  y doctrinas 
de  esta  doóta  Memoria  discrepa  el  Dr.Lori- 
te  de  las  opiniones  de  Mr.  Raymond.  Como 
el  traductor  no  profesa  la  facultad  médica 
no  se  atreve  á tomar  partido  entre  ellos;  in- 
dicándolo solo  para  el  gobierno  de  los  lec- 
tores , que  podrán  examinar  los  fundamen- 
tos de  ambos  á fin  de  hacer  juicio  y decidir- 
se. El.  intento  de  aquel  estudioso  Médico 
de  Sevilla  no  fue  tratar  de  los  remedios  y 
método  curativo  ó preservativo  de  la  lepra. 
Por  eso  en  esta  parte  hace  muchas  ven- 
tajas á su  escrito  el  que  traducimos ; y se 
debe  desear  que  á su  instrucción  medicolegal 
acompañasen  copias  de  la  instrucción  que 
con  sus  otros  compañeros  dexó  á los  Médi- 
cos de  Lebrija  , previniendo  los  remedios  y 
método  curativo  Scc.  la  descripción  topográ - 
ficomédicd  del  país  , que  se  encargó  de  hacer 
D.  Pedro  de  Campos , y el  juicio  que  Don 
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Christobal  de  Hinojosa  , antiguo  práfticó 
de  aquel  pueblo,  tomó  á su  caigo  formar  so* 
bre  las  causas  de  aquella  lepra.  Si  se  llega- 
ron á desempeñar  estas  dos  últimas  partes  del 
trabajo  , y juntas  con  la  otra  pieza  de  la  ins- 
trucción , se  leyeran  en  las  Aftas  de  la  So- 
ciedad Médica  Hispalense  , poco  le  hubiera 
quedado  que  hacer  al  Dr.  Raymond  , y en 
vez  de  dar  al  público  traducida  su  obra,  bas- 
taría repetir  la  impresión  de  aquella.  Es 
pues  de  desear  , que  si  aquel  Cuerpo  conser- 
va entre  las  obras  inéditas  de  sus  individuos 
las  indicadas , las  publique  quanto  antes  en 
beneficio  público  para  que  se  vea  si  confir- 
man ó se  oponen  á la  teoría  de  Mr.  Ray- 
mond ; y se  tenga  un  tratado  y cuerpo  de 
doftrina  mas  completo  sobre  un  asunto  de 
tanta  importancia. 

II. 

No  se  halla  citado  en  la  disertación 
anterior  ni  en  la  del  Dr.  Lorite  un  tra- 
tadito  precioso  y elegante  , escrito  por  Ge- 
rónimo Fracastor  de  contagione  contagio- 
sis  morbis  ac  eorum  curatione  , impreso  en 
León  de  Francia  año  de  i ; 5-4  , donde  hay 
tres  capítulos  , que  son  los  1 3 y 14  del  lib. 
2 , y el  último  del  3.  de  elephantia  ; de  lepra 
proprie  dida  scabie  ; y de  curatione  elepkan- 
ti.e.  Distiaguc  cuidadosamente  aquellas  tres 
especies  de  enfermedad  entre  sí > y del  gáli- 
co, 
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co  , del  qual  trata  largamente  , llamándole 
asphiUde  > habla  juiciosamente  de  sus  respec- 
tivas causas , síntomas  y remedios ; resume 
la  do&rina  y opiniones  de  los  Médicos 
Griegos,  Romanos  y Arabes  acerca  de  estas 
enfermedades  , todo  con  brevedad  , propie- 
dad y eloquencia.  Apuntaré  las  especies  que 
trae  mas  notables. 

ií  La  elefancia  acomete  poco  ó nada  á las 
mngeres  ni  á los  eunucos  semejantes  á ellas 
en  la  mayor  frialdad  y aquosidad  de  la  san- 
gre ; por  lo  qual  ha  habido  quien  se  haya 
castrado  á fin  de  precaverse  de  tan  terrible 
azote.  2.  Por  lo  regular  no  causa  calentura 
ni  dolores  , como  el  gálico.  3. Proviene  del 
humor  melancólico  , y de  la  pituita  ó flema 
salobre.  4.  Vino  en  tiempo  de  Pompeyo  á 
Italia , donde  en  el  del  autor  era  rara,  f . Es 
una  clase  de  lepra  mas  maligna  é interior  ; y 
aquella  dispone  y encamina  á esta  , como  la 
sarna  á la  lepra.  6.  Algunos  elefanciacos  me- 
jorándose se  vuelven  leprosos.  7.  Según  el 
testimonio  de  Plinio  lib. 26".  no  solia  ser  do- 
lencia mortal  8¿c.  Reconoce  en  los  elefan- 
ciacos una  propensión  excesiva  á la  venus, 
la  qual  no  resulta  de  las  observaciones  del 
Dr.  Lorite.  8.  Entre  la  multitud  de  reme- 
dios numera  el  azogue  ó mercurio  , como 
contra  la  lúe  venérea.  A esto  repugnan  con- 
textes  las  experiencias  de  los  Do&ores  Ca- 
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?al , Raymond  y Lorite.  Merecen  leerse  to- 
dos los  citados  pasagcs  de  la  obra  de  Fra- 
castorio  , que  anda  junta  con  otra  tam- 
bién suya  de  sympatbia  í3'  antipathia  rcrum . 

III. 

Juan  Curvo  Semmedo  , Portugués , en 
su  Folyanthéa  medicinal , impresa  en  Lisboa 
año  de  1716  en  un  tom.  fol.  trat.  z.  c.  tz-¡. 
pag.  6)4.  y siguientes  trata  de  la  peste  y 
sus  remedios  , dando  por  uno  de  ellos  el  es- 
tibio ó alchol  preparado.  Al  fin  del  articulo 
trae  según  su  costumbre  noticia  de  los  prin- 
cipales autores  médicos  que  hasta  su  tiempo 
habían  escrito  de  aquel  azote  , entre  ellos 
los  Españoles  Pedro  Ciruelo  , tratado  de  la 
peste  de  1 y 3 y ; Gaspar  Caldeira  de  Heredia, 
Pedro  Miguél  deFieredia , y Ambrosio  Nu- 
ñez  ; á que  pueden  añadirse  el  Dr.  Andrés 
Laguna  y Luis  Mercado.  Lo  mismo  había  he- 
cho en  el  cap.  7 z.  del  mismo  tratado  en  la 
propia  obra  p.  394.  y sucesivas  , tratando  de 
la  morféa  , de  qué  causat  procede  ,/  cómo  se  di- 
ferencia de  la  lepra  ; texiendo  después  catálo- 
go de  los  escritores  que  mejor  han  escrito 
de  estas  y otras  dolencias  cutáneas  inmundas, 
como  también  lo  executó  en  el  capítulo  an- 
terior sobre  los  empeynes.  Recapitula  dife- 
rentes síntomas  y efeótos  extraordinarios  de 
la  peste  en  diez  de  las  mas  famosas  que  allí 
menciona. 


Las 
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Las  pestes  de  Palermo  en  i 2.  f y \6zCy 
la  de  Módena  en  1630,  y la  de  Marsella  del 
presente  siglo  han  tenido  sus  historiadores 
peculiares.  Vease  la  obra  del  sabio  Luis  An- 
tonio Muratori  sobre  los  medios  de  preservan» 
de  ¡a  pesie . 

La  de  Sevilla  fué  historiada  por  dos 
profesores  de  aquella  Ciudad  ya  citados  en 
el  pasage  de  la  Memoria  del  Dr.  Lorite. 

Finalmente  eí  mismo  Mr.  Raymond  ha. 
escrito  un  excelente  tratado  sobre  epidemias  co- 
mo se  dixo  en  el  prólogo.  Añadimos  ahora 
que  quizá  se  dará  también  en  nuestro  idio- 
ma , si  el  público  gustare  del  presente. 

IV. 

En  la  nota  puerta  al  pie  de  la  pág.  r+y 
sobre  el  origen  del  gálico  faltó  añadir  la  no- 
ticia de  un  instrumento  , el  qual , si  es  au- 
téntico , prueba  á mi  parecer  mejor  que  na- 
da la  existencia  de  aquel  raal  en  el  continen- 
te antiguo  ántes  del  descubrimiento  de  las 
Indias  ; es  á saber  el  IV  de  los  IX  Estatutos 
dados  en  8 de  Agosto  de  1 } 47  á una  mancebía  i 
lupanar  de  Aviñon  por  la  Keyna  de  Ñapóles  y 
Condesa  de  Provenga  Juana  I de  este  nombre’-,  es- 
to es , como  siglo  y medio  ántes  de  descu- 
brirse el  Nuevo  Mundo.  Dice  así: 

>»  Quiere  la  Reyna  que  todos  los  Sába- 
>>  dos  la  superiora  y un  barbero  enviado  por 
»>  los  Cónsules  ( Regidores ) registren  á quan- 

#>tas 


” tas  prostitutas  haya  en  el  burdél ; y si  ha- 
” liaren  alguna  á quien  el  oficio  (ó  exercicio ) 
a > haya  ocasionado  malas  resultas»  (El  ori- 
ginal provenzal  está  aqm  todavía  mas  expre- 
sivo y terminante  ; pues  usa  de  estas  pala- 
bras: et  se  sen  (robu  qualcuno  {de  ¡os  pillos  de - 
b anchados)  qi¿  abia  mal  vengue  de  pal  llar  di  so) 
” sera  separada  de  las  demas  y aloxada  apar- 
*’ te  a fin  de  que  nadie  se  acerque  á ella  , y 
»>para  evitar  á la  juventud  accidentes.»  * 

Astruc  en  su  Tratado  de  las  enferme- 
dades venéreas  cita  dicho  documento  , bien 
que  dudando  de  su  autenticidad  ; pues  por 
mas  diligencias  que  hizo  , no  se  pudo  ha- 
llar en  los  Archivos  de  Aviñon.  De  Astrus 
lo  copió  el  autor  de  la  Cacomonada  ó historia 
del  gálico  en  estilo  jocoso  ; producción  in- 
geniosa de  una  pluma  tan  conocida  por  sus 
extravíos  y errores  como  por  sus  talentos, 
chistes  é invención  festiva.  Sin  embargo  que 
ninguno  de  ellos  , aun  quando  sea  legítimo, 
lo  hallan  convincente  al  intento  , procuran- 
do interpretarlo  de  otras  enfermedades  con- 
tagiosas , que  suponen  podian  contrallarse 
por  el  ayuntamiento  carnal ; á mí  me  pare- 
ce que  este  testimonio  junto  con  los  demas 
de  la  misma  clase  alegados  en  dicha  nota  y 
en  las  obras  á que  remite  hacen  muy  proba- 
ble la  existencia  de  la  lúe  venérea  ántes  del 
hallazgo  del  América  , quando  no  la  evi- 
dencien demostrativamente. 
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Meta.  Aquí  se  equivoca  el  autor  diciendo  que 
yf'ta  significa  negro , quando  su  único  significa- 
do es  la  coronilla  de  la  cabeza j y allí  está  por 
cabeza  ó príncipe. 

T£8  18  t¡aMp 

* ^ *3  ( ’P&tigtx&iS*  <p-ü'tiptxamis. 

{ n? Ara?  , oí  f x.ÍAras  oí  >£> 

I75  12  y 1 3 < l'M'^«AíOfrccf<  *«Ae<l?r<tf 

* yaAAoi.  { yxAAoi. 


nota  q. 
2 1 nota  r. 

nota  j. 

nota  t. 

Í9  1. 


* 


• vv'/  . - 


»-.v* 


I 


